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   A.S. Sagre nació en España, en un lugar cerca del mar. Ejerció periodismo en diferentes países, entre los cuales se encuentra una isla tropical, donde trabajó como guionista y productor de T.V. esta influencia, marcó su vida, asimilando las costumbres y el modo de vida de los isleños, y de sus ancestros.
 
   El autor, publica la segunda edición de su primer libro.
 
   “CÓMO CONSEGUÍ LA SUERTE”
 
   Su segundo libro:
 
   “CÓMO CONSEGUÍ LOS DIAMANTES”
 
   Es un libro con historia independiente aunque comparte algunos personajes.
 
   En proceso. 
 
   “CÓMO CONSEGUÍ NO MATAR”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
   La memoria del corazón elimina los malos recuerdos
 
    y magnifica los buenos.
 
                                                              Gabo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dedicatoria: a los que se atreven…
 
    
 
   
  
 


 
 
   PRÓLOGO
 
    
 
    
 
   Este, no solo es un libro de auto ayuda, es una novela dinámica, sensual, profesional y creativa, donde la suerte juega fuerte, y entre líneas, se encuentra la perseverancia, la astucia, la creatividad, la lucha por lograr estos objetivos trazados provocando la suerte, porque, la suerte, hay que provocarla, hay que seducirla, para que enfadada o simplemente aludida, se pronuncie a tu favor.
 
   Dos familias, se reencuentran muchos años después de una infancia compartida, analizamos el estilo de vida de cada una, no tienen nada en común, pero cada una analiza y asimila, el estilo de vida de la otra.
 
   Trazan su futuro de un modo imprevisible, sus vidas cambiarán provocando la suerte una y otra vez, pues el futuro no está trazado, lo puedes cambiar.
 
   Por otro lado, apreciará como el lector está viajando, ya que se describen las costumbres, los paisajes y el estilo de vida de cada una de las dos islas: Caribe y Mediterráneo.
 
   Vivimos una época de muchos cambios, tecnológicos, económicos, creativos, sin olvidar la familia, las familias son el pilar de la sociedad, su importancia es extraordinaria en el mundo.
 
   Por último, siempre existe el lado oscuro, el malo, el perverso, no le maltrate, sin este personaje, la astucia, la lucha y la creatividad, no hubieran existido para luchar y defender sus derechos.
 
   Al surgir un problema, no permitas que nadie te haga sentir culpable, defiende el tema con toda la energía, protege tu familia, tu empresa, tu patrimonio y tu modo de vida, te sentirás bien, serena y valiente.
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   DESDE EL CARIBE
 
    
 
    
 
   El mar Caribe, es uno de los mares salados más grandes del mundo, el punto más profundo del mar es la fosa de las islas Caimán, ubicado entre Cuba y Jamaica. La línea costera del Caribe tiene gran cantidad de golfos y bahías y el mar Caribe se comunica con el océano Pacífico a través del canal de Panamá. 
 
   También es llamado mar de las Antillas, por estar ubicado al sur y oeste en el arco antillano; la expresión, Caribe es el nombre genérico con el que se conoce a la misma zona, incluido el mar Caribe y todos sus territorios. 
 
   El mar Caribe era un cuerpo de agua desconocido para Europa y Asia hasta 1.492, cuando Cristóbal Colón navegó por primera vez tratando de encontrar una ruta a la India, después del descubrimiento de sus islas, el área fue rápidamente colonizada por la civilización occidental y se convirtió en lugar común para las rutas comerciales europeas. 
 
   Durante aquella época, en las costas del Caribe, se desarrollaban ferias comerciales, algunas como la de Portobello duraba cuarenta días. Debido al comercio, allí fueron constantes los ataques de los piratas, los españoles construyeron defensas militares, trabajo para el cual transportaron grupos de esclavos africanos a la región. 
 
   Al descubrir y ocupar España las islas, el mar Caribe llamó la atención de las coronas inglesa y francesa enviando marines a la conquista de territorios y se apropiaron de las islas Martinica y Guadalupe para Francia, Antigua, Montserrat, Jamaica y Barbados para Inglaterra, islas que perdió el Imperio español en el Caribe y actualmente están bajo la administración inglesa y francesa. Algunas son independientes, entre ellas, Cuba, Republica Dominicana y Puerto Rico que es un estado libre asociado. 
 
   Multitud de islas se han ido formando a través de los siglos y se agrupan según al país al que pertenecen, entre todas las islas, existe una, sí, una isla donde transcurre esta trama, su nombre es Isla Caribe.
 
    
 
    
 
   
  
 

  

    LA ISLA CARIBE


     


    La isla Caribe, totalmente bordeada por playas exóticas y una fauna increíble donde predomina los palmerales de cocos en las playas y proliferan también en el interior, una vegetación desbordante y exótica, que sorprende a la primera impresión.


    Antiguamente se accedía solo por mar ya que la pesca era prioritaria para alimentarse y comerciar. Al visitarse las familias desde el interior de la isla, transportaban el café y los productos agrícolas por estrechos caminos en una carreta tirada por dos bueyes. Cuando llegaron los colonizadores españoles e industrializaron la recolección del café y a la vez, la colonización de la isla por EU, surgieron las carreteras bordeando el litoral.


    Debido a las abundantes lluvias tropicales que de improviso aparecen con una gran intensidad para luego, súbitamente, cambiar a un soleado esplendor, que sin anunciarse sorprende cada vez que se apaciguan las aguas, el sol brilla de nuevo y parece el amanecer de un nuevo día. La temperatura es la misma durante todo el año, la humedad a veces es sofocante, durante el día se aprecian diferentes cambios, siendo el amanecer y el ocaso, los mejores momentos.


    Para viajes cortos entre islas, las familias se visitan en grandes barcazas y los comerciantes transportan sus mercancías de una isla a otra, compran, venden, se relacionan, son generaciones muy antiguas donde los padres transmiten a sus hijos su cultura, sus creencias religiosas, y su manera de ganarse la vida, comerciando normalmente con los productos de la tierra que ellos mismos han sembrado.


    También, los objetos artesanos que sus mujeres han tejido, igualmente de sus mayores, al ceder estos su responsabilidad a la nueva generación, se quedan en sus casas tallando algún tótem y objetos de decoración que a veces compran los visitantes y otras veces son moneda de pago para intercambiarlos por productos básicos para su economía.


    Como consecuencia de las lluvias, se forman ríos y riachuelos que desembocan al mar, toda la maleza de las montañas, el barro y a veces la suciedad arrastrada por el agua, va al mar, el agua se enturbia, pero por poco tiempo ya que poco a poco como las posas del café al filtrarlo, se asienta en el fondo del mar y las maravillas de estas playas salvajes se aprecian de nuevo.


    Durante las celebraciones, las mujeres mayores lucen una corona de flores sobre la cabeza, sin embargo, las muchachas jóvenes solo se colocan una flor sobre su oreja y si tienen o no pareja, se colocan la flor sobre la oreja derecha o izquierda, las fiestas son extraordinarias.


    De la caña de azúcar fabrican el ron, y cómo se animan las veladas, también se preparan deliciosas bebidas del fruto de la palmera de coco, no solo del agua que sacan del interior del fruto, sino también del coco, bien sea natural, macerado, exprimido o fermentado para el licor.


    Aunque la isla es independiente, también está influenciada por EE. UU. como tantas otras islas cercanas. Esta fuerza económica se establece por doquier tratando de introducir sus productos sobrantes en las islas a un precio inferior del costo real, todo ello para no desestabilizar su propio mercado nacional. Isleños y americanos conviven pacifica y tranquilamente.


    En la isla, se construyó una gran universidad, quien sabe si como consecuencia de esta convivencia comercial pactada de antemano, pero lo más importante es que el nivel de estudios era tan alto, tan superior, que estudiantes de otros países, venían a la isla para cursar sus estudios y obtener su diploma universitario en la isla.


    Como consecuencia, existe un mercado de alquiler para viviendas de estudiantes, que en los pueblos alrededor, actualmente prolifera no solo el alquiler de apartamentos y casitas junto al mar, sino también, alquilando habitaciones de algunas familias, teniendo estas, un ingreso extra. 


     


     


     


    Pero un día, estamos hablando del año 1970.


     


    -Estamos a punto de aterrizar, por favor sujétense los cinturones de seguridad- la azafata circulaba despacio por el pasillo analizando la posición de los asientos y los cinturones sujetos.


    Ellos comprobaron sus cinturones abrochados, el cuerpo tenso, la mirada fija en la ventanilla tratando de observar con curiosidad cómo era la isla que ansiaban conocer, pero solo veían aviones, autobuses y gente uniformada alrededor de las pistas de aterrizaje.


    El viaje fue largo pero, ella tenía en su mente, un dibujo imaginario del país donde se instalarían los dos.


    Ladeando su rostro, Valeria contempló a su marido Bruno, se cruzaron una mirada de complicidad, sonrieron y juntaron sus manos como si se protegieran el uno al otro.


    -Un centavo por conocer tus pensamientos- dijo él.


    -Un dólar si lo adivinas- contestó ella.


    Diez minutos después, el avión aterrizaba suavemente sobre la pista y rodaba hasta la terminal. Sonriendo, desabrocharon sus cinturones y se prepararon para desalojar el avión, siete horas de diferencia entre Europa y la isla Caribe, su ciudad principal, Malika, estaban cansados y hambrientos, era mediodía.


    Ella bajó del avión sofocada, acalorada al salir, un soplo de aire caliente azotó su rostro, como si abriera la puerta del horno para sacar el asado, así asoció Valeria la situación que estaba viviendo. Era el día de reyes, 6 de enero 1970, cuando en el Mediterráneo la temperatura era de unos 12. º C. en la ciudad, oscilaría los 40. º grados.


    Una vez en la terminal, esperaron cerca de la cinta transportadora para recoger sus equipajes, recorrieron una larga distancia para llegar a la aduana, el oficial uniformado revisó únicamente una de las maletas y les indicó con un gesto su labor concluida.


    Este soponcio, calor y humedad lo tendría presente durante varios meses, con el abanico en mano buscando siempre lugares frescos, ambientes con aire acondicionado, pero comprendió que debía adaptarse y dejar que el clima no fuera la prioridad en su vida, ella se adaptaría a la isla y formaría parte de esta, de su ambiente y de su gente.


    Comienza una nueva vida, tiene una casa que le espera, unos compañeros vecinos, médicos que trabajan en el mismo hospital que su marido en una urbanización de nueva construcción que cautivará a Valeria, y analizará por las diferencias que existen con su vida anterior.


    En isla Caribe, los nativos que viven de los productos de la tierra, se alojan en casas de madera en medio del campo. Los pescadores, en casas similares cerca del mar, justo al borde, donde guardan las barcas en la misma casa, cómo nosotros guardamos el automóvil en el garaje y desde este entramos a la casa, así los pescadores amarran sus barcas, a veces en un pequeño muelle incorporado a su vivienda, otras en el muelle frente a su cabaña de madera.


    Valeria forma parte del ambiente profesional de su entorno y a la vez del consumismo comercial de la isla.


    Su marido, cada mañana muy temprano se dirige al hospital y no regresa hasta el atardecer. Bruno cuida su aspecto, aunque viste con desenvoltura usando prendas básicas, destacando el color arena y el azul gastado. Al llegar al hospital, su bata verde claro, en ocasiones blancas, viste su cuerpo cotidianamente.


    Para ella, después de las primeras semanas tan laboriosas, instalándose, conociendo a sus vecinos, paseando por el entorno, cocinando para él, todo le parecía una novedad.


    Su casa era moderna, de una sola planta, amplios ventanales y persianas graduables color blanco, tenía tres habitaciones con baño incorporado, una cocina abierta al salón que la sorprendió, el garaje era una terraza cubierta sin puertas, el techo de la casa, plano, el solar no estaba cercado, pero un seto natural delimitaba la propiedad. En el jardín, las plantas se reproducían con gran facilidad, todo era atractivo, sin embargo, varios días después, observó con asombro, que en su entorno casi todas las casas eran iguales, no lo entendía.


    En la vida, existen ciclos, en las familias, en la política, en la economía, y como no, en la individualidad de cada persona. Valeria se sentía adaptada, por las mañanas salía con algunas vecinas al supermercado, alguna tarde recorría la pequeña urbanización una, quizás, dos veces con objeto de mantenerse en forma, pero una mañana, al levantarse, su mente le señaló:


    -Actívate, tú vales mucho y puedes introducirte en un mundo profesional donde desarrollar y practicar tus ideas, después de residir seis meses en esta isla tan hermosa, busca ideas.


    Su mentalidad se transformó de tal modo, que en los días siguientes ya no pensaba en la cena que debía preparar al regresar su marido, en llamar a su vecina para ir al centro comercial, en la ropa que ordenaba cada día en los armarios, en las plantas a las que mentalmente hablaba cada mañana.


    Compró los periódicos, buscó en la sección de anuncios profesionales y seleccionó las empresas de la ciudad donde residía.


    No era fácil para ella, al tercer año abandonó sus estudios en la universidad para seguir al hombre que la había cautivado, realmente ella no concebía su vida sin él. Así pues, analizando la prensa, casi todos los puestos de trabajo ofrecidos, exigían titulación universitaria por lo cual no tenía cabida para sus aspiraciones. Respiro profundamente intentando calmar su mente:


    Secretaria, sí, varias ofertas, pero ella no se veía asimisma conectando los trabajos de otra persona, contestando al teléfono, debería seguir buscando. Pasó un tiempo, y un anuncio captó su atención:


    -Empresa urbanizadora precisa vendedora ejecutiva para la primera fase en construcción- leyó en voz alta una y otra vez, tratando de analizarlo.


    -Este puesto podría ser para mí, allá voy- se dijo asimisma- las ventas son un reto aunque fuerzan con objetivos determinados a cumplir unos plazos para cada venta.


    Dos días después, se entrevistó con la empresa y decidieron contratarla. Realmente, no fue fácil, ella se sentía turbada, era la primera vez que acudía a una entrevista, nadie la había preparado, a veces interrumpía la conversación para preguntar, se sentó al lado del entrevistador y no enfrente, dijo sí al instante sin tratar de pedir algo extra… todo ello analizado, le serviría en el futuro al tomar otras decisiones.


    Por primera vez se propuso: analízate Valeria, aprende de tus errores, goza de tus triunfos y recíclate constantemente. Ella estaba en camino de convertirse en alguien importante, muy importante, pero en estos momentos, ni lo sabía ni se imaginaba la magnitud de su trabajo en los años venideros. Valeria estaba contenta, pronto comenzaría a trabajar, pero ahora debía notificárselo a su marido, Bruno.


    Las seis de la tarde, Bruno regresa a su casa, el rostro cansado, el cuerpo sudado y la mente fija en lo que le esperaba el día siguiente, una operación de reducción de estómago, su paciente, después de tres años a dieta y sin resultados, había comenzado un tratamiento de tiroides, tampoco había funcionado, por último, un tratamiento hormonal que había fracasado.


    Solo le quedaba la operación, reducción de estómago, más adelante, liposucción y tratamiento con ansiolíticos para que su mente apaciguara sus ansias de comer, pensara y se interesara por otras cosas, se mantuviera ocupada, ejercicio físico, de lo contrario, con el tiempo regresaría al estado actual.


    Valeria le esperaba con una mirada especial, él vio un brillo en sus ojos que entrelazó con su mirada penetrante. Pasó a la habitación, se desnudó para ducharse, Valeria le siguió y a su vez, comenzó a quitarse la ropa, él la miraba.


    -Que haces, ¡espérame! -exclamó él.


    Ella no contestó, simplemente, cerró los ojos y despacio se fue quitando la ropa, toda desnuda, entonces abre los ojos, le mira desafiante, luego recordó los aros en sus orejas que a veces se enganchaban por sus cabellos, se quitó uno, luego otro, él ya no pudo contenerse, se acercó a ella, la empujo sobre la cama y con una furia salvaje la poseyó intensamente, fue una lucha apasionada, donde, si fuera una batalla no se podría definir quien la dominó, quien la provocó quien empujaba, quien recibía, cómo jadeaban a la vez, cuanto placer, él ya no recordaba su cansancio, ella no recordaba cómo había pasado el día, pero estaba con su hombre y se sentía complacida.


    Pasaron dos horas, ni Bruno ni Valeria habían cruzado palabras, simplemente se miraban, iban de un sitio a otro, encendieron la TV se sentaron en silencio, todavía sus mentes recreaban su pasión.


    Después de cenar, ella había colocado una botella de vino en la mesa, la habían compartido y relajados, ella le preguntó:


    -¿Te importaría si yo trabajara?


    -¿Trabajar? - interrogó él- no tienes porqué hacerlo.


    -Verás, tú no te das cuenta, estoy sola todo el día, algunas amigas juegan a las cartas, a mí no me satisface, convocan reuniones, son superfluas, yo quiero realizar algo, además, podríamos ahorrar para comprar un casa en un futuro.


    -Déjame pensarlo- contestó él- es tan imprevisto todo.


    Valeria cambió de conversación y reconoció que decisiones así, necesitan un proceso de aceptación, él lo aceptaría, y pronto pues tenía que comenzar el lunes.


    Lunes por la mañana, entró en la oficina de ventas, vio un escritorio, un teléfono y una ventana que iluminaba la estancia. 


    La urbanización, situada en la ladera de una montaña, cerca de la ciudad y a la vez, separada de la carretera principal, tenía una situación estratégica. No se percibía el ruido de los coches, estaba bien comunicada.


    Sentada detrás de su escritorio, a través de la ventana se divisaban los terrenos, algunos planos fijados en las paredes delimitaban la fase uno y a continuación, los modelos de casas a construir. La oficina no sería compartida con ningún otro empleado, solo los posibles compradores, sus clientes, que entrarían a informarse.


    Ella estaba sorprendida al ver de que manera funcionaba el sistema de construcción y venta. Al igual que un supermercado, en donde todo está enlatado, las casas que se construirían, unas cincuenta, el cliente podría escoger el solar, casi todas de una superficie similar, el modelo de la casa, cinco a escoger de las cuales, tres eran de una sola planta, y dos, con dos plantas.


    Esto en Europa era inconcebible, allí los solares eran grandes, espaciosos pudiendo comprar dos unirlos y luego, con su arquitecto, diseñaban su casa, contrataban a un constructor y así se formaban núcleos urbanos. Pero Valeria estaba decidida a realizar una gestión positiva, muy positiva, si le ponía empeño, y sobre todo ilusión, se propuso disfrutar de su trabajo.


    Una persona sola, puede hacer algunas cosas, pero ella entendió que formaba parte de una cadena de personas que formaban una empresa, que a la vez subcontrataba a otras empresas y todas ellas, con sus responsabilidades, tenían que obtener un beneficio para pagar todos los riesgos que asumían.


    Pero no olvidemos la parte psicológica de todo ello, pensó Valeria, la gente quiere oír lo que le se encanta oír, pregunta para provocar lo que desea escuchar para tranquilizar su interior, hay que concedérselo, cuesta tan poco y no es necesario mentir, solo expresar con dulzura las situaciones, las respuestas.


    ella trabaja para los que asumen la venta, debe centrarme en vender. Pasaban los días, algún curioso venía a preguntar, otro traía a un amigo, Valeria les explicaba cómo se desarrollaría todo. Llegó un momento en que estaba tan integrada, que lo contaba como si fuera parte de la empresa.


    -¿Es Vd. socia? - le preguntó un cliente.


    -No, yo represento a la empresa.


    Realmente, ella cuidaba su porte, vestía siempre de un solo color, sin provocar con adornos superfluos, a medida que observaba algo negativo en los demás, ella en lugar de criticar se decía, esto no lo diré nunca. Si alguien provocaba un encuentro, simplemente lo ignoraba.


    Dos meses después, durante una mañana soleada, había llovido intensamente durante una hora, pero todo brillaba, el sol, las plantas y el ambiente en el aire limpio y fresco, presagio de un día agradable.


    Un automóvil pickup, con zona de carga, aparca frente a la oficina, un señor alto, de cabello gris y apariencia deportiva desciende dirigiéndose a su oficina. Abre la puerta con una seguridad, como si fuera el dueño y mira a Valeria saludando.


    -Buenos días, Sra. Valdés - le extiende la mano apretando la suya con fuerza- soy el constructor, Fran Randall, ahora ya nos conocemos.


    -Buenos días Sr. Randall, sí, por fin nos conocemos- le sostiene la mirada y con un gesto le invita a sentarse.


    -¿Cuántas casas tiene vendidas?


    -Pues, ninguna- contesto Valeria.


    -Como es posible, si voy a comenzar a construir, antes deben entregarme el primer plazo que cobran del cliente, solo construiré las que haya vendido.


    -Cuando un cliente está interesado-contestó Valeria- la pregunta clave es ¿cuándo empiezan a construir y cuando la entregaran finalizada?


    -La segunda pregunta es difícil de contestar- comentó el constructor- y la primera, depende de las ventas.


     -Es natural que él que compre exija fecha y como enlazar los suministros de agua, luz, teléfono, son preguntas naturales, compréndalo- Valeria quería respuestas.


    -Cuanta razón tiene, hablaré con su jefe y nos pondremos de acuerdo -  dirigiéndose a la salida.


    Valeria estaba sorprendida de aquella situación, parecía como si  fuera la primera vez que representaban una urbanización, el improvisar no es propio de profesionales.


    -Al levantarme cada día pienso:


    ¡Qué suerte tengo por hacer mi trabajo!


    Dos semanas después, su jefe, el que la había entrevistado inicialmente, le entregó los contratos de compraventa y un formulario para solicitar un préstamo hipotecario, normalmente, así se compran las casas. 


    Valeria comprendió que tenía muchos papeles que leer y quizás estudiar para asimilar toda aquella información.


    En principio, lo que necesitaba era analizar su entorno, aquella mañana, cerró la oficina, colocó su cartel en la ventana.


    Regreso en media hora.


    Así se lo había indicado su jefe cuando fuera a las obras para enseñar la ubicación de su casa a los clientes. Caminando por los terrenos vio que las calles estaban trazadas, se colocaban tuberías, varias maquinas trabajando y los obreros ejecutaban sus trabajos, todo estaba en orden.


    De regreso le llamó la atención una gran casa de estilo antiguo, al parecer se construyó en una época lejana, rodeada por un jardín medio salvaje que colindaba con su oficina de ventas.  Había un automóvil aparcado en la entrada y una señora de cabello blanco recogido, estaba regando las plantas, la música de una radio sonaba desde el interior de la casa.


    -Vecinos- exclamó Valeria- voy a saludarlos.


    Se dirigió allí atravesando las plantas pues ninguna verja cerraba la propiedad entre su oficina y la casa.


    -Buenos días, quiero presentarme, mi nombre es Valeria y me alegra tenerles cerca, yo trabajo allí- dijo señalando su oficina aislada al lado.


    La señora la miró y con una sonrisa de complacencia se acercó al grifo de la manguera para cerrarlo, luego se fue a saludarla.


    -Pase, pase, en casa tendremos más fresco, tengo limonada recién preparada.


    Valeria la siguió hasta una gran terraza cubierta por un porche de tejas que bordeaba la mansión, analizando cada detalle, cada mueble, la carpintería de puertas y ventanas macizas con sus vidrios de colores. Las baldosas del suelo tenían dibujos geométricos, en el interior, los muebles eran de madera barnizada con el asiento de rejilla, reflejaban una época anterior. La casa era muy luminosa, se sentaron en el porche donde unas mecedoras invitaban al descanso.


    Sorbiendo la limonada, D.ª Carmen y Valeria comenzaron a charlar como si se conocieran desde tiempo atrás.


    -Así que los terrenos de la urbanización donde trabajo eran suyos- comentó Valeria.


    -Dos años atrás, mi marido Héctor, y yo se los vendimos a una empresa americana, pero nos quedamos la casa y el jardín, a nuestra edad no estamos para mudarnos yo tengo mis plantas, mis muebles grandes y antiguos de cuando nos casamos y no creo que en una casa de las que hoy se fabrican, podríamos adaptarnos.


    -Esta casa tiene encanto, está en una situación privilegiada y es fresca, que brisa, que agradable.


    -Nosotros nos dedicábamos a la construcción, por esto compramos esta finca hace muchos años, pero ya somos mayores, mi marido está un poco sordo, él hacía los negocios y yo siempre le llevaba las cuentas-


    -Debo volver al trabajo, pero la visitaré de nuevo.


    -Sí, vuelve otro día- insistió D.ª Carmen- me complace tu visita.


    -Volveré, quiero que me cuente historias de la isla, de sus habitantes primitivos y como se construían las casas en el pasado.


    Atravesó el jardín y se dirigió de nuevo hasta la parte alta de la urbanización, la casa de D.ª Carmen la había impresionado, que agradable. Paseando por las calles trazadas sin asfaltar, se veía el mar, la carretera estaba a lo lejos, una brisa marina llegaba con olor a mar recordándole el mar Mediterráneo.


    Entonces no pensó, sino que decidió, escoger el mejor sitio, reservarlo y comprar una casa allí mismo.


    Al regresar a su casa, Bruno no podía creer la fantasía de su esposa ¡comprar una casa! exclamó.


    -He estudiado toda la información y es fácil, el riesgo mínimo.


    -Explícate- contestó Bruno ya desbordado.


    -Verás, la casa al comprarla, pagas un depósito, un 2 % y el otro 8 % al construirse los cimientos de la casa, el resto cuando este terminada, será el 90 % al firmar la hipoteca con el banco a 30 años por una cuota mensual similar al alquiler que ahora pagamos.


    -Dame tiempo- contestó Bruno-  30 años sujetos a una casa y a un país por el hecho de comprar- la experiencia era nueva para él.


    -La casa aumenta de valor cada año, si un día queremos irnos de Malika, podemos venderla con una plusvalía.


    -Tú dices las cosas como si las vieras realizadas ya.


    -Dame un voto de confianza, ya verás como todo sale bien, voy a escoger la mejor, si en dos meses vemos que la construcción no progresa, o tú simplemente dudas, diremos que el banco no nos concede el préstamo y recuperaremos el depósito pagado.


    -Me voy a la cama, no es tema de hablar a estas horas,


    -Esta bien, pero no te duermas - insistió Valeria- espérame.


    Valeria sabía que él lo entendería y se dijo así misma, una frase que repetiría constantemente a través de su vida: cuando yo preparo una estrategia durante días y a veces meses, no debo pretender que en unos minutos, él la entienda y la acepte.


    Ella ni siquiera sospechaba que esta casa sería el trampolín para lograr los planes futuros. Ella se dijo: hay que trazar, dibujar un triángulo y coloca tres palabras clave:


     CREATIVIDAD--DINERO--TIEMPO


    Comenzamos a jugar lo que se puede lograr con estos tres términos.  


     


     


    Viernes por la tarde, el mejor día de la semana, por la noche cena con los amigos y el sábado, todo el día en el campo, en el centro de la isla, pasarían allí la noche y visitarían los cafetales en la montaña.


    Es mucho lo que una persona puede hacer durante su vida, Valeria sentía una vitalidad desbordante que la empujaba a ir hacia adelante, siempre hacia delante.


    Se levantaron temprano, y partieron hacia el interior de la isla.


    -Bruno, necesito un poco de información sobre nuestros anfitriones, quienes son, porque nos han invitado, si habrá alguien más aparte de tus compañeros de trabajo.


    -Es la primera vez que voy una fiesta como esta, pero dicen que es esplendida, cada año por estas fechas la celebran. Todo el equipo medico está invitado. A Emilio Suárez, el propietario, le intervenimos el mes pasado, simplemente apendicitis, pero al ser una persona tan extravertida, se relacionó con todos nosotros y nos ha llamado, uno a uno para que fuéramos, conocerás un ambiente distinto, probarás los sabores de esta tierra.


    -Esto sí me gusta-contestó ella entusiasmada- quiero saborear y conocer como se elaboran los guisos de la isla. 


    Como era la primera vez que visitaban el campo les habían facilitado planos de las carreteras para acceder a la Hacienda, con unas descripciones tan detalladas que a medida avanzaban, Valeria plano en mano ayudaba a Bruno, donde dirigirse y a la vez contaba la historia de las carreteras. 


    -Años atrás estos caminos eran estrechos, pero los colonizadores españoles al llegar a la isla los fueron ensanchando.


    -El lento desarrollo de la economía inicialmente se concentró en las zonas costeras y eran rutas que circunvalaban la isla por todo el litoral, pero con el tiempo, el auge de la industria cafetera activó la construcción de las carreteras desde las montañas hasta los pueblos de la costa.


    -Me estás dando una clase historia- comenta Bruno.


    -Te estoy facilitando el camino- contestó ella. 


    -Será un tema de conversación durante esta noche. 


    -Pienso preguntar a todos muchas cosas, me interesa este ambiente, no solo los caminos, sino también los ancestros de los nativos, dicen que hay chamanes, brujos y curanderas.


    -Así es- contestó Bruno-, pero a medida que te acercas a la ciudad, todo esto desaparece.


    -Pero ahora vamos al interior de la isla, veremos algunos nativos y me pueden contar historias.


    -¿Y para qué? - pregunta él.


    -Me entretiene, además la información es un arma escondida que puedes usar en el momento oportuno. 


    Pasaron horas antes de llegar a la finca, el Cafetal, de los hermanos Suárez, la temperatura era muy agradable, unos grados menos que en la ciudad. La gran casa se divisaba en la última curva. 


    Recordando los primeros días en el Caribe, miraba cautivada las palmeras, cada vez más numerosas, ahora tenía un gran palmeral delante que anunciaba el acceso a la finca del cafetal, su tronco estilizado, alto, elegante, terminaba en un abanico de hojas verdes y frondosas, pero estas eran muy diferentes de las que vio en la playa, preguntando más tarde, le informarían de la gran variedad de estos árboles en la isla. 


    Al llegar, una explanada inmensa dónde los aparejos del campo, algunos carretones y los automóviles de otros invitados tomaban protagonismo antes de llegar a la casa.  


    Agrupados, con todos los amigos entraron en la casa y para sorpresa de todos ellos el cambio era grande comparado con la ciudad donde trabajaban y de sus casas de cemento rodeadas de jardín.


    La casa, de líneas cuadradas de grandes proporciones, desconcertaba a primera vista, construida de madera, con un gran porche alrededor, protegido por una baranda, con escalones de acceso por las cuatro áreas de la casa, una vez entran en esta, sorprende un espacio muy amplio y al fondo la gran escalera de acceso al piso donde seguramente estarían las habitaciones.


    Valeria se preguntaba cómo esta casa podía sostener otro piso siendo los materiales solo de madera, sin refuerzos de hierro. Preguntando más tarde, le informaron que las grandes vigas de madera que soportaban el peso, eran de la valiosa y resistente madera de ausubo, parecía una construcción tan sólida.


    Intrigada, Valeria preguntó a uno de sus amigos, como era este árbol:


    -Es grande, hasta unos cuarenta metros de altura, con tronco cilíndrico, abunda en nuestra isla, en especial en los bosques húmedos y en las montañas de gran altitud-


    -Cuéntame para que otras cosas se utilizan- insistió, Valeria. 


    -La madera es muy pesada, de apariencia uniforme y es relativamente fácil de trabajar a pesar de su densidad. El ausubo es muy duradero, tornándose con el tiempo aún más duro y oscuro. En el siglo pasado se empleaba extensamente para columnas, vigas, puertas, navíos, incluso mástiles de buques de guerra, en puentes y demás construcciones.


    -Que interesante todo lo que me cuentas- comentó Valeria- que diferencia con las casas que se construyen hoy en día.


    Observó la pintura que cubría la madera exterior, retrataba los muchos años de existencia de la construcción. Ella analizaba la escalera, los pasamanos, las puertas, los cerrojos y hasta las lámparas. En la isla Caribe, en cualquier punto había conexión eléctrica, esto la sorprendía, de noche observaría más cosas. 


    Todos los amigos se saludan, hablan, toman una cerveza y alguno de ellos ya pide su bebida con ron.  No hay fiesta sin ron en el Caribe. De los cañaverales, o sea, grandes extensiones de caña de azúcar, de la cual sacan la melaza, el sirope, la panela, pero en especial el ron, el resto de la caña lo usan para combustible.


    Estos cañaverales bordean los valles de la isla, es una producción masiva y tienen sus propias fábricas. 


    Normalmente, el viernes por la tarde, en la isla comienzan las rondas y terminan por las noches del domingo, de tal modo que el lunes por la mañana casi no se trabaja y el viernes a veces no cuenta por lo tanto la semana se divide en dos partes, la culpa es del ron. 


    Salieron todos al campo a visitar los cafetales estaban en la cima de la montaña, todas las plantas de hojas pequeñas, verdes, brillantes, hermosas, cargadas de granos de café de diferentes colores, cada uno tenía una bolsa de papel donde los hermanos Suárez invitaban a que recogieran los frutos maduros y dejaran los verdes en las plantas, que agradable fue la excursión y como disfrutaron todos, para Valeria era una novedad y lo recordaría siempre. 


    De pronto una lluvia tropical apareció sin avisar y todos corriendo se replegaron en un pequeño cobertizo que servía de almacén para los sacos de café recolectados. 


    Mientras esperaban a que cesara la lluvia el encargado de la hacienda que les estaba acompañando, les habló del café, recitando así:


    El café, se recoge, sé despulpa, y al sol se seca.


    Se apila, se descascara y se ventea.


    Se tuesta y muy bien se muele.


    En agua se hierve y se cuela.


    Con leche o negro se saborea.


    Todos le aplaudieron invitándole a que contara historias del café. 


    La leyenda del descubrimiento del café se refiere a un pastor llamado Dilka el cual se dio cuenta del extraño comportamiento de sus cabras después de haber comido la fruta y sus hojas de cierto arbusto, las cabras saltaban alrededor muy excitadas y llenas de energía, es el arbusto del que Dilka pensó que habían comido las frutas parecidas a las cerezas, entonces decidió probarlas poco después se sintió lleno de energía.


    El pastor llevó algunos frutos y ramas al monasterio del pueblo contando lo sucedido. El abad, decidió hervirlas y al probarlo, el sabor era tan amargo que lo tiro inmediatamente al fuego.


    Sobre el fuego, se asaron las arvejas verdes que tenían en su interior, fue entonces cuando un delicioso aroma impregnó la estancia, hirviendo este grano tostado, nace la bebida del café.


    Valeria estaba asombrada al escuchar toda esta información, el día se presentaba intrigante, apenas comenzaba, la noche sería larga.


    La lluvia de pronto desapareció y el sol brilló de nuevo secando en un momento los caminos por los cuales regresaron a la casa.


    Ya en la casa, cada uno tenía su habitación asignada, pero no su baño el cual era comunitario a todas las habitaciones. Al entrar Valeria en su habitación, le sorprendió la cama inmensa con mosquitero, ya que en el campo no se puede dormir sin él. Los muebles de madera maciza de color oscuro, un tocador tallado rústico y sencillo con un espejo ovalado sobre la pared definía el largo tiempo del aposento. El colchón era de lana y las sábanas de hilo blanco, esta noche invitaba al romanticismo, pero ¿por qué esperar?


    -Hueles a café- le dijo él.


    -Tú estás mojado- comento ella.


    -Será que me estás provocando.


    Ella se desnudó y saltó sobre la cama riendo y jugando.


    -Sábanas de hilo blanco- dijo Valeria.


    -Voy a probar tu café- dijo él, desprendiéndose de sus ropas mojadas y cogiendo a Valeria la sujetó sobre la cama.


    - Será algo nuevo- dijo ella.


    -No cambies nunca- dijo él- me seduces continuamente.


    El colchón de lana se hundía, la madera chirriaba, solo había un centro, en medio y los dos juntos, muy juntos jugaban a confundirse en uno.   


    Descansaron largo rato, después de caminar unas horas y mojarse entre los cafetales era tiempo de relajarse antes de bajar nuevamente y ayudar a preparar la fiesta, los manjares que preparaban en la cocina, presagiaban una fiesta magnífica. 


    Al darse cuenta, habían dormido una siesta sin proponérselo, se sentían descansados, relajados y curiosos para afrontar una larga noche, era tiempo para vestirse y acicalarse para la fiesta. Bruno lo tuvo fácil, con ropa informal, en tonos beige, era su color favorito y sus zapatos deportivos, estaban en el campo, pero sería una gran fiesta.


    Valeria escogió un vestido de algodón estampado, parecían pinceladas sobre la tela blanca, con tonos azules y arena, la falda al bies, acampanada, le marcaba la cintura y desde los hombros se cruzaba la tela de lado a lado, dejando el inicio de sus senos al descubierto.


    Su rostro suave, sus pómulos pronunciados, salientes y su sonrisa muy sensual, abierta, libre mueve sus manos con elegancia al hablar, camina erguida, la cabeza alta. Su estructura ósea se pronuncia en sus hombros los cuales le confieren un cuerpo casi atlético.


    Su cabello largo, castaño claro, de corte escalonado le da un aire aventurero a su aspecto. Ella cepilló su cabello varias veces para acentuar el brillo, colocó sus pendientes de aros en las orejas y coloreó sus labios sensuales, para finalizar, pulverizó perfume en el aire y rápido se colocó debajo para así impregnar todo su cuerpo del aroma.


    Desde la habitación, un ancho pasillo accedía a la escalera principal donde se dirigió Valeria bajando los escalones, uno a uno, despacio, seguida por Bruno, ella no se daba cuenta, pero su falda acampanada se movía de lado a lado, cada vez que bajaba un escalón, sus pechos también, pero de arriba hacia abajo, suavemente y su cabello largo flotaba y flotaba.


    No fue hasta bajar el último escalón, cuando ella se dio cuenta, como la estaban mirando, pero alguien en especial estaba subyugado, sus miradas se cruzaron.


    Todo el grupo estaba reunido con su bebida en la mano, ellos se unieron al ritmo del ron, la música y la preparación de la comida. 


    La puerta de la cocina estaba entre abierta, Valeria no resistió su curiosidad y entró para ver los preparativos de la fiesta. Una mujer de mediana edad, de complexión fuerte, tez oscura y un turbante blanco alrededor de su cabeza, estaba frente a los fogones dando los últimos toques a la salsa que acompañaría la carne que se preparaba al exterior sobre el fuego, dirigió su sonrisa a Valeria y esta le preguntó:


    -¿Cómo se llama usted?


    -Guadalupe, señorita, ¿quiere probar algún guiso?


    -Todavía es pronto para comer, pero quisiera ver como es una cocina en una finca de cafetales.


    -Mire, usted hay un sitio para cada cosa, todas las ollas son muy grandes pues en épocas de recolección del café, tengo que cocinar para muchos trabajadores, como la fiesta de hoy, que el Sr. Suárez ha invitado a muchos amigos suyos.


    La cocina era espaciosa, parecía un almacén, pues aparte de los fogones, el asador y todos los utensilios: ollas, sartenes, parrillas, colocadas debidamente sobre las paredes y en los estantes, una gran mesa rectangular presidía la cocina, donde normalmente varias personas, trabajadores de la finca, comían en las épocas de recolección del café.   


    Sobre la mesa, la comida estaba lista, los pasteles de arroz, unos con carne, otros con plátano, ambos envueltos en la misma hoja verde del árbol del plátano, sujetos con cordel y hervidos veinte minutos antes de servir.


    Como acompañamiento para estos platos, el ñame, yautía, batata dulce, pan de maíz, pudín de calabaza y almojábanas recién fritas que se preparan con harina de arroz. 


    Al exterior el marido de Guadalupe estaba asando el típico lechón, asado en la vara sobre el fuego dando vueltas hasta que se dore crujiente con las especies de la isla, ají, achiote, y el maní macerado y cantando: 


    El lechón se coge se mata y se pela


    Se pone en la vara y se le da candela.


    Valeria miró asombrada otros manjares preparados con plátanos y le preguntó a Guadalupe: 


    -¿Cuántas recetas ha preparado con plátanos? 


    -En el campo hay platanales, y las variedades son casi una docena, está la banana, que comemos como fruta, el plátano enano en racimo, que se come frito acompañado de arroz blanco y el plátano macho del cual se elaboran los tostones y los platanutres.


    Valeria se interesó por la receta de los tostones que Guadalupe había cocinado, explicándole: se pela el plátano verde grande y macizo en porciones de unos dos centímetros, se fríe en abundante aceite durante unos minutos, al sacarlos, esperar que se enfríen un poco y aplastándolos quedaran crujientes por fuera y blandos por dentro, será el momento de freírlos nuevamente, solo un momento para dorarlos, mejor si los espolvorea con sal de ajo antes de servir. Saborearlos acompañando los mejores manjares.


    Los platanutres, tienen el mismo proceso de elaboración que las lascas de patata, pero de plátano verde, son exquisitos, crujientes y se comen como aperitivo. 


    -Que amable ha sido usted- dijo Valeria- volveré de nuevo cuando haya probado sus manjares.


    Casi anochecía, el ambiente era festivo, Valeria rebosaba sensualidad, moviendo su cuerpo al son de la música.


    Se acercó a los músicos, vestidos con trajes típicos de la isla y sus instrumentos que movían al son de sus cuerpos, danza indígena, cuerpos delgados y jóvenes, sonreían invitando a seguir la danza con ellos.


    -¿Cómo se llama este instrumento musical? - preguntó Valeria. 


    -Es un wiro, de origen indígena arahuaco. 


    -¿Lo hacéis vosotros mismos? - preguntó.


    -Si, es un instrumento de repercusión, se hace vaciando una calabaza, antes de madurar ya le damos forma, marcamos las rayas muy pronunciadas, también con mambú, se puede fabricar.


    El grupo musical se había situado a la izquierda de la casa, justo después del porche donde estaban colocadas algunas mesas para presentar la comida directamente de la cocina.


    Frente a los músicos, habían preparado un espacio para bailar todos los invitados. Para evitar el fango de la lluvia, varios días antes se preparó el terreno con cal y arena, de modo que se pudieran deslizar danzando sobre la pista improvisada.


    -Déjeme probar las maracas- dijo Valeria al otro músico que las movía con una gracia especial.


    -Tome, señorita, muévalas al ritmo del cuerpo y verá como es fácil, contoneándose así- dijo es músico moviéndose.


    Valeria comenzó a  bailar, su falda acampanada se levantaba girando y girando cada vez que bailaba, los músicos estaban cautivados y ella no se daba cuenta de la atracción que provocaba en los demás, simplemente, buscaba a su hombre con la mirada, Bruno.


    Ella le analiza, tiene unos ojos muy expresivos, su mirada es penetrante, es difícil engañarle, alto y delgado, deportista, su cabello rubio es parte de su atractivo.


    -Cuando estoy con él- murmuro para si Valeria-  me olvido del resto del mundo.


    Pero él charlaba con un grupo de amigos, buscó de nuevo a alguien conocido para compartir el ritmo al son de las maracas, pero todos estaban con su copa y charlando.


    De pronto, sintió una mano que se aferró a su cintura y comenzó a bailar con ella, era la mirada que se cruzó con la suya al bajar la escalera. Su baile provocó el acercamiento de un grupo de amigos que les animaban juntando las manos y creando alboroto.


    Con razón, pues su improvisada pareja era Emilio Suárez, el dueño del Cafetal, él la miraba fijamente con su sensualidad desbordante, pues apretó su cuerpo junto al de Valeria y esta se estremeció.


    -Valeria, hermosa y danzarina, me has cautivado, destacas sobre las demás y con todo respeto, la noche me ha sonreído al poder contemplarte tan de cerca- le susurro Emilio, su aliento a ron se percibía fuertemente.


    Ella, turbada, le retó con la mirada y continúo bailando hasta que se apagó el ritmo de sus maracas y regresando junto al músico se las devolvió preguntando:


    -Parecen dos cuencos de coco, pero ¿se hacen de calabaza, también?


    -Si, señorita, se secan, se ahuecan y dentro introducimos, semillas secas o guijarros de la playa para que aumenten su resonancia.


    -Estoy aprendiendo mucho esta noche, pero todavía desconozco que instrumento es el de tu compañero.


    -Es, el Cuatro, un instrumento de cuatro cuerdas, de la familia de la guitarra, o sea, una guitarra pequeña con cuatro cuerdas.


    Todos aquellos instrumentos fueron creados, ideados por los indios nativos de la isla, estos fueron los primeros pobladores, luego los colonizadores españoles y los africanos, después.


    Ella no entendía, sonidos, música, danza, lo suyo era el reto, convencer, conversar, preguntar y suavemente, seducir. Avanzó hasta divisar a Bruno y se colocó a su lado, en silencio, observando cada uno de los grupos que se iban formando.


    La gente se anima y comienza a bailar, se forman varios grupos de amigos con sus correspondientes bebidas. Predomina el ron con cola, con soda, con jugo de naranja y en especial con leche de coco. Cada vez que vacían su vaso, van por una nueva bebida y a veces se cambian a un nuevo grupo, esta es la ventaja de las fiestas donde todos alternan y se van conociendo, alrededor de la pista de baile y de la gran mesa rectangular donde está colocado el buffet.


    Valeria arrastra a su marido hasta el buffet, tratando de que le acompañe a satisfacer su curiosidad. 


    -Vamos Bruno, escogeremos unos aperitivos. 


    -No, de momento la bebida me satisface. 


    -Precisamente por esto quiero que comas algo- insistía ella. 


    Se acercaron a la gran mesa cubierta con un mantel blanco, adornado con hojas verdes de plantas tropicales y un centro colocado en un jarrón bajo, con flores de aves del paraíso con sus tonos naranjas, amarillo y rojo, destacaban entre las bandejas de comida. La vajilla de platos grandes, redondos y pesados, con razón pues se elaboraron artesanalmente.


    Cubertería de plata, traída de España, cuando la madre de los Suárez visitó años atrás a sus hijos, les obsequió con manteles y utensilios de su patria. 


    Al borde izquierdo de la mesa, estaban colocadas las frituras, los tostones y aperitivos, seguidamente los pasteles de carne y arroz en hoja de plátano, el pan de maíz, el ñame y la batata, la yautía,  las verduras, la ensalada de camarones de río, todo estaba perfectamente alineado, en el centro el ponche.


    -Bruno, te voy a explicar los ingredientes del ponche. 


    -Valeria, parezco un estudiante, ya sé la historia de las carreteras, del café, y yo nunca haré ponche. 


    -Si damos una fiesta en casa, será tu trabajo hacerlo. 


    -Está bien explícamelo- le contesta él mientras saboreaba unos tostones.


    -Mezclas gran cantidad de cerveza, jugo de naranja y en menor proporción, jugo de uvas y agua gaseosa con trozos pequeños de frutas diversas, azúcar, cáscara de limón y hielo, no te resistirás a beberlo- y le mira cariñosa solicitando- ¿me sirves un vasito?


    -¿Me estás seduciendo de nuevo? - preguntó él.


    -No se trata de seducir, es que deberías estar a mi lado.


    -Hay muchos amigos a los que no veía desde años atrás, y también están mis compañeros médicos, por una vez no hablamos de operaciones.


    -Esta bien, lo entiendo, pero por lo menos un baile juntos no me lo niegues- insistió ella después del baile de las maracas.


    Ya era madrugada del día siguiente y la fiesta estaba en su apogeo, la comida había sido exquisita y la bebida ya se notaba en cada uno de ellos, alguno hasta cantaba al son de la música y los músicos continuaban con sus melodías caribeñas. 


    Valeria quiso probar los postres, pero había comido tanto que esperó al final para saborear alguno de estos. Se acercó a la mesa, con una de sus amigas, Suqui y analizó los postres. 


    -Todavía no conozco todas las frutas del caribe, pero he probado el mango, la guayaba en mermelada, la guanábana, ¿podrías decirme los nombres de estos postres? 


    -Este primero es un “tembleque de maíz” que se hace con leche de coco y harina de maíz- comento Suqui. 


    -Este otro se llama “bien me sabe” y se elabora con cocos secos, grandes y yemas de huevo con azúcar.


    -Y este otro se llama “besitos de coco” a continuación está el dulce de mango y la mermelada de guayaba. 


    -Voy a probar algunos- contesta Valeria- más adelante me darás las recetas- Mientras saboreaban los postres se acerca Emilio Suárez y coge un plato, analizando los dulces, escogió una porción de tembleque y comienza a conversar con ambas, sin dirigirse en especial a alguna de las dos. Comentaron la fiesta y la perfección de los detalles. 


    -Cada año- comentó Emilio - por estas fechas celebramos una fiesta cuando el café está en su punto de madurez, próximo a recolectarse.


    -La noche ha sido inolvidable-contestó Valeria- no solo la visita al cafetal, también la música y los manjares, lo recordaré siempre.


    -¿Y nuestro baile? - insistió él deseando que se pronunciara-¿lo recordarás también?


    Ella guardó silencio, pero le mantuvo la mirada con provocación. Los tres estaban saboreando su postre, mientras la música, al fondo, sonaba al ritmo de las maracas pero las miradas hablaban en especial él y ella y Suqui mirando sorprendida los analizaba a ambos.


    Lunes, temprano, y Valeria se preparaba mentalmente como una guerrera, tenía una estrategia para vender varias casas a la vez.


    Al introducir la llave en la cerradura de la puerta de su oficina, abrirla y mirar nuevamente los planos que tenía frente a ella, colocados en la pared, primero el plano de los solares, a continuación el plano de las casas de una planta, las de dos plantas y las casas situadas en solares de esquina, se dio cuenta de que su idea podía funcionar. 


    Se acercó a la ventana, mirando los terrenos donde construirían estas casas, había varias máquinas trabajando, el coche del ingeniero y el topógrafo, señalando cada solar con una estaca y marcaban con tablas la posición de las casas para que en su momento, solar y casa, los compradores lo identificaran con su numeración. Algunos tubos de color naranja preparados para soterrar la electricidad, esperaban su colocación por parte de los obreros.


    Teléfono en la mano y la agenda con los nombres, fechas y direcciones de los posibles compradores, Valeria, hizo una selección de sus anotaciones cada vez que recibía una visita.


    Siempre preguntaba, ¿es la primera vez que compra una casa? luego, ¿trabajan los dos, creen que podrán acceder a un préstamo? preguntas así resumían las personalidades de cada pareja, y si eran o no candidatos firmes para acceder a la compra de una vivienda.  


    Descartó los que ella consideraba curiosos, y se centró en los que tenían una puntuación más alta según su modo de ver aunque al final admitiría su equivocación clasificando a las personas, nadie es lo que parece ser.


     Dos horas después había citado a todos los que ella consideraba posibles candidatos, para notificarles que este miércoles después de las diez de la mañana se abrirían las ventas de la primera fase, que ella, con toda intención consideró unas veinticinco unidades, de las cincuenta inicialmente programadas, así por fases, era más positivo para el cliente, decidirse. 


    Psicológicamente podría funcionar mejor, ya que había citado a todos a la misma hora para crear un ambiente de ansiedad para escoger no solo el solar sino también el modelo de casa. Se levanta coge un alfiler de punta roja, lo que definía una venta, y lo coloca en el mejor solar. 


    -Yo he escogido-  suspiró profundamente pensando en Bruno. 


    Seguidamente coge dos alfileres más y los coloca en solares menos atractivos, para incentivar a los clientes que no se arriesgan los primeros, así con familias ya decididas, sea o no verdad, no es tan difícil tomar la decisión de comprar.  


    Llega el día señalado, el tiempo acompañaba, pues no era época de lluvias y si debía acompañar a algún cliente a ver los solares, no se enfangaría. Esta mañana vestía sobriamente, discreta, un vestido de dos piezas de un solo color, el azul, le daba una luminosidad y a la vez ella se sentía muy serena, aunque lo que le esperaba durante esta mañana no lo olvidaría nunca. 


    Llega a su oficina sobre las nueve, esperando ordenar sus papeles y tener varios contratos preparados por si alguien comprara. Pero al llegar había cuatro coches aparcados y gente esperando en la puerta, lo cual la sorprendió, sobre todo viendo que no eran nuevos clientes que venían a curiosear, sino algunos de los que había citado para hoy. 


    -Buenos días, que agradable verles tan pronto- saludó Valeria esperando que alguno de ellos se pronunciara- ¿quién llego primero? 


    -Yo soy el primero- contestó un muchacho joven- ¿me recuerda verdad?


    -Si, Sr. Ayala- contestó ella- vamos a entrar y hablaremos.


     Había solo tres sillas y eran ocho personas, ella atiende por turnos a cada uno explicándoles detenidamente como será todo, la casa, el jardín, el préstamo que pueden solicitar, los gastos legales, los impuestos, al finalizar con el primero ya entran dos familias más. 


    Durante la mañana reserva casi todas las casas poniendo un alfiler naranja, para definir una reserva en firme, en las parcelas escogidas.


    Eran las seis de la tarde cuando cierra la oficina, habiendo firmado quince contratos firmes y siete reservas más, seis parejas en lista de espera. 


    Solo ansiaba llegar a casa para contárselo a Bruno, no se lo creería, esta noche le correspondería a él mimarla, había trabajado mucho, había hablado constantemente y sobre todas las cosas, había aprendido que la vida no es como nosotros creemos, las situaciones nos hacen cambiar continuamente, pero eran reflexiones para otro día, pues esta experiencia le serviría para el futuro, hacer grandes cosas.


    Bruno escuchaba con atención el relato de su esposa, aunque no dudaba de su capacidad, esta vez le dejo impresionado, era el momento de darle una satisfacción:


    -Cuanta razón tenías al reservar una casa para nosotros, todavía no he visitado la urbanización, pero iremos el domingo para ver cual es la nuestra.


    -Tus palabras me animan más que todo lo sucedido hoy, sin ti, no hay casa, ni clientes, nada.


    -Esto debo decirlo yo, siempre te adelantas a mis sentimientos.


    -Te daré otra oportunidad muy pronto, esta misma noche.


     


     


    Temprano en la mañana, Valeria se toma su café, que aroma tan delicioso, sobre la mesa, una cesta de frutas tropicales invitaba a degustar alguna, ella decidió escoger la fruta más madura, una piña, la colocó sobre una tabla de cortar y con el cuchillo eléctrico separó finas rodajas y comenzó a mordisquearlas, poco a poco, estaban sabrosas, ella era adicta a las frutas, salió al jardín sentándose en la mecedora, comenzó a programar mentalmente el día. 


    Faltaban dos semanas para asistir a la boda de July, una amiga de Valeria, todo su grupo estaba contribuyendo a prepararle una fiesta de despedida de soltera, cada una de ellas le entregaría un obsequio relacionado con su futura vida de matrimonio, tendría que salir de compras para encontrar algo original y que aludiera a su noche de bodas, para intercalar bromas y provocar el sonrojo de la novia. 


    La fiesta se celebraría en casa de Suqui que vivía en el campo, pero solo a media hora de la urbanización donde vivía Valeria. La verdad es que nunca había asistido a una fiesta semejante, pero según Suqui, se divertirían mucho. 


    Normalmente, los hombres, en la despedida de solteros, contrataban a una chica que hacía striptease, sin embargo las chicas tenían varias opciones y esta vez no habría discusión, el invitado contratado sería un chamán. Este, según sus amigas que le habían visto actuar y predecir el futuro, adivinar sus pensamientos y bendecir el cuerpo, era el sobrino que había heredado todas las habilidades de su antecesor fallecido.


    Valeria desconocía cómo llegar al lugar de la fiesta, Suqui era amiga suya pero nunca había visitado su casa, se reunieron en grupos de cuatro para partir y luego regresar a la misma vez.


    El día y la hora, todas partieron, Valeria observaba el campo, los accesos, el entorno, pasaron por una Central de azúcar abandonada, sin vida, de una extensión inmensa para sorpresa de todas ellas que vivían en un mundo moderno rodeadas de comodidades.


     -Tengo que investigar el porqué de lo que estamos viendo- dijo Valeria en voz alta.


    -Esto pertenece al pasado- contestó otra-, pero la abuela de Suqui, que vive en el piso de arriba de su casa, conoce muy bien toda la historia.


    -¡Qué bien! la visitaré durante el día, la investigación siempre me interesó. 


    Llegaron a media mañana, el sol brillaba con fuerza y la casa de Suqui, era tradicional, antigua, de madera, pintada de color blanco, rodeada de plantas tropicales en todo su entorno, tenía un encanto especial.


    En la ciudad, existían urbanizaciones, donde las casas se fabricaban con módulos exactos para cada modelo de casa, algo que ya conocía Valeria después de vender las que le asignó la empresa donde trabajaba, de tal modo, que las construcciones se adaptaban a las medidas de las ventanas y puertas que fabricaban, todo estaba pre-establecido. 


    Antes de diseñar las casas, investigaban lo que se fabricaba en el mercado y se sujetaban a este. En Europa, era todo lo contrario, Valeria analizaba punto por punto todo lo que veía para su futuro. 


    Al bajar del coche, se dirigieron a la casa con los regalos, ya eran las últimas en llegar para preparar la barbacoa en la terraza posterior de la casa, era tan agradable reunirse todas ellas con juegos y libertades que no podrían permitirse si sus maridos estuvieran presentes. Las brasas estaban al rojo vivo, un surtido de carnes en la bandeja cerca del fuego esperaban la iniciativa de alguna de ellas para comenzar el trabajo de la parrilla. 


    Valeria, observó una escalera exterior que daba acceso al piso superior, dirigiéndose a Suqui, le preguntó: 


    -¿Podría visitar a tu abuela, o mejor por la tarde? 


    -Sube, sube, le encantan las visitas- contestó Suqui riendo- ella cuenta muchas historias.


    Valeria va subiendo los escalones despacio, hasta alcanzar la puerta de entrada, da unos golpes, pero se da cuenta de que está entreabierta.


     -¿Puedo pasar?


    -Pase, pase, ¿es una amiga de mi nieta? 


    -Si, me llamo Valeria, he huido de la barbacoa, pues deseaba conocerla. 


    -Me complace compartir con gente joven algunos momentos, ven siéntate a mi lado y cuéntame cosas de tu vida, me llamo Mirta, esta casa la construimos mi marido y yo tiempo atrás.


    Valeria, al entrar en esta estancia tan luminosa, con muebles de bambú y cojines de colores fuertes y brillantes que parecía más una terraza ajardinada, que una casa como las que ella conocía, sentándose a su lado, esperó más comentarios.


     -Yo estoy encantada de tener a mi nieta tan cerca, pues mi hija vive en la ciudad y no le gusta el campo. 


    -Es fascinante tener una casa así y poder habitarla- contestó Valeria recreando su vista en cada detalle- antes de llegar hemos pasado por una central de caña de azúcar, me ha llamado la atención la desolación, el abandono y la inactividad ¿usted vivió el esplendor de la industria del azúcar? 


    -Si tú supieras, Valeria, todo lo que tenemos se lo debemos al azúcar. -¿Por qué ahora es tan diferente? - Valeria estaba muy interesada en la historia de la caña de azúcar, pues al visitar varias veces la isla le llamaban la atención los campos abandonados, mas aún, algunos quemados.


    -Yo viví el esplendor, el auge y luego el declive de esta industria, escucha y sabrás la historia: 


    Desde principio de siglo el auge de la caña de azúcar fue en aumento, sí en 1900 se producían 6.000 toneladas de azúcar, dos años después esta cifra se duplicó. Se fundaron cooperativas que trabajaban con fuerza en el campo, la mano de obra era barata, no había otro modo de ganarse la vida para aquellos que necesitaban trabajar, había muchos intereses creados. 


    Era tan extensa la producción y a la vez el beneficio de las Centrales de azúcar, (también las denominadas, Ingenios) se creaban cooperativas entre los pequeños propietarios, muchos de ellos colonizadores españoles, hasta algunas compañías americanas se establecieron en la isla, comprando miles de cuerdas (así denominaban a la hectárea en la isla) para montar una industria en grandes proporciones, entre las que dominaba, la Paita Chemicals Corp. Esta en especial, garantizaba y compraba toda la producción de la caña a las cooperativas. 


    Compraron inicialmente grandes extensiones de tierra para la siembra de la caña de azúcar. Al principio se empacaban en sacos, y se vendían por unidades. Mas adelante debido a la producción masiva (en 1.950 ya se recogían 700.000 toneladas de azúcar) obligó a los empresarios, no solo a contribuir en la mejora de las carreteras si no también en la instalación de una locomotora con vagones enlazados, cada año en mayor número en los cuales se cargaba y transportaba el azúcar. 


    Lo más impactante para la empresa, fue ser la pionera en el manejo a granel del azúcar crudo. La estación del manejo a granel fue un diseño de los ingenieros de la empresa y los únicos en hacerlo y aplicarlo en toda la zona. 


    Desde que la caña salía del campo en los vagones hasta que se transformaba en azúcar, era transportada desde el molino para luego embarcarlo a EE. UU. sin que tocara la mano del hombre, esto abarataba los costes ya que no necesitaba ensacarse.


    Siempre se construían las centrales muy cerca de un río, en la isla había muchos debido a las fuertes lluvias cuyas aguas descendían de las montañas a través de estos desembocando en el mar.


    Para los diversos procesos de la transformación de la caña en azúcar y otros productos derivados, como la melaza, la panela llamada también guarapo, se precisaba gran cantidad de agua. El agua de los ríos, con el tiempo llegó a ser insuficiente, por lo cual el gobierno de la isla perforó algunos pozos para complementar el proceso de la fabricación.


     Se desarrollaron nuevas variedades de caña, la primera fue la cristalina, a la que siguieron otras diversidades, todas ellas las cultivaban con éxito, duplicando la producción inicial.  


    -Valeria, baja, la carne está lista- era la voz de Suqui requiriendo su presencia. 


    -Debes irte y después de comer continuaremos con la historia. 


    Valeria se reunió con sus amigas, y compartieron no solo la comida, también anécdotas y juegos de palabras que eran más propios de chicas de instituto que de mujeres adultas.  


    A la hora del café, Valeria desapareció de nuevo para que, escaleras arriba, le contaran el final de la historia. 


    Al abrir la puerta, D. Mirta le indicó con un gesto que pasara y sin mediar palabra continuó la historia, como si la hubiera vivido ayer:


    -Al correr de los años el panorama empezó a variar, había un total de 42 centrales azucareras, pero la mano de obra comenzó a escasear, en la isla nacieron otras industrias donde se incorporaron estos trabajadores. 


    El precio del azúcar de caña bajó, algunas centrales cerraron, y otras invirtieron en maquinaria para abaratar costes, pero la suerte estaba echada, en el año 1.965 cuando a punto de cerrar los más valientes, el gobierno expropió grandes extensiones de tierras a las empresas americanas, incluyendo la maquinaria. Entraron en disputas legales por cuatro años para recuperar su inversión. Nunca se conoció el resultado, pero se rumoreaba que habían llegado a un acuerdo, en especies.


    -¿Que significa, especies? - preguntó Valeria intrigada.


    -El Gobierno casi nunca paga, primero porque tampoco tiene dinero y segundo, si a diario algunos políticos conceden favores cobrando por estos, en esta ocasión se quedaron con las tierras de la isla, la maquinaria y la explotación en declive, pero…


    -¿Pero que? - preguntó Valeria – no me deje en vilo, aunque sea un rumor, quiero saber la solución.


    -Concedió permiso para construir: casas, albergues, hoteles, instalaciones deportivas, formaron un complejo urbanístico que no sé describir, pero… se comentaba que el gobierno de la isla, con potestad absoluta, les reintegro una parte de los terrenos, (un 25 %) a los propietarios, quedándose el gobierno con el otro 75 % y la maquinaria pero…


    -Pero que…


    -Recalificados como urbanos aquellos terrenos que devolvieron a los americanos.


    -¿Y esto que significa? - preguntó de nuevo Valeria, tras un momento de silencio, exclamó - creo que comienzo a comprenderlo.


    -Claro, tú sabes por tu trabajo como se consigue construir casas en unos terrenos y en otros no. Las tierras que el gobierno expropió, quedan para el pueblo, pero este 25 % que devolvió a sus propietarios legales, firmaron un acuerdo político y se les concedió licencia para construir, hoteles, campos de golf, balnearios, una pequeña ciudad, una zona turística que les transformo en una empresa fuerte y se resarcieron de las perdidas de las centrales de azúcar, todos ganaron.


    -Y también ganó la isla- contesto Valeria, ya que crearían muchos puestos de trabajo.


    -Así fue, ni ganadores ni perdedores.


    Valeria percibió un sonido extraño, como fuertes pisadas y despidiéndose de D.ª Mirta, bajo corriendo los escalones para reunirse con las demás.


     


     


     


     


    El Chamán llegó silenciosamente, nadie se dio cuenta de su presencia, todo estaba organizado así, como si no fuera la primera vez que asistían a una fiesta semejante.


    La celebración estaba en su apogeo en el interior de la casa, la novia estaba abriendo los regalos, algunos imprudentes, con toda intención y otros simplemente eran utensilios prácticos para la cocina, cuando de pronto oyeron unos lamentos que recordaban  cánticos ancestrales en una selva cuando se aúlla o se reproduce el canto o la llamada a un animal para su caza.


    Todas guardaron silencio y miraron por la ventana, vieron el chamán. Este, había colocado antorchas de fuego alrededor de un círculo donde danzaba y cantaba sonidos extraños sosteniendo una vara muy larga que apoyaba intermitentemente sobre el suelo.


    Todas salieron a la terraza alborotadas para ver el espectáculo, analizando la figura del hombre que por su presencia y su atuendo, ya impresionaba.


    Una a una fue bajando los escalones del porche, al pisar el césped que cubría todo el espacio delante de la casa, analizaron la figura casi como un espectro que gemía, pero con alegría, mirando a cada una de ellas de tal modo, que todas se sintieron aludidas, como si él danzara solo para una en particular. Profiriendo lamentos, incitando con movimientos sinuosos, intrigantes alrededor de cada antorcha y envalentonándose el ruido de sus collares en movimiento, parecía como si alguien le hubiera hipnotizado.


    El grupo que tenía alrededor se apartó asombrada esperando acontecimientos hasta que: 


    -¡Peor que un brujo! - comentó una persona a su alrededor.


    El hombre, tenía un atractivo tan masculino, ejercía una fuerza tan provocadora, sensual, su cabello era largo, lacio y negro, su piel color cobrizo, lampiño como los primitivos indios que poblaron la isla miles de años atrás. 


    Tenía un hoyuelo en la barbilla que le daba una fuerza en sus rasgos masculinos, tan atractivo.


    Sus adornos eran tan variados que Valeria no los pudo retener todos en su mente, pero en sus orejas lucía aros de madera, de su cuello colgaban varios collares de diferentes tamaños, uno de ellos casi alcanzaba su cintura, tenía el pecho cubierto de pinturas elaboradas con grasas vegetales que actuaban como repelente natural contra los insectos que abundaban en el trópico, tintes de colores: rojo, negro, blanco y amarillo, los dibujos eran geométricos, indígenas, ancestrales.


    Una cinta de colores anudada a su cabeza tenía varias plumas sujetas alrededor. Su frente era alta y firme, con razón, pues existe la costumbre de sujetar una tabla alrededor de la frente y otra detrás cuando nacen hasta los dos años, para darle forma altiva a su frente y realmente, se veía muy apuesto. Su mandíbula superior tenía una inclinación que la hacía sobresalir, sus ojos eran negros, grandes, y almendrados, pómulos salientes, nariz aguileña.


    A los chamanes, se les atribuye el don de la curación y basados en conocimientos ancestrales utilizan una gran variedad de métodos, como las oraciones, la cera bendita, la imposición de manos, las hierbas medicinales. Los chamanes, solo los hombres pueden actuar como tal, han estado siempre presentes en la vida social y religiosa de los pueblos. 


    -Los misterios prevalecen por los siglos, voy a ahuyentar el mal y reclamar la bienaventuranza a la novia- pronunció el chaman con voz grave.


    -Yo estoy muy familiarizado con los usos y costumbres de mi país hay cosas que ustedes nunca podrán entender- añadió - pero a veces nos adelantamos en los momentos decisivos, evitando que ciertos acontecimientos dañen el futuro.


    El chaman, danzó, convocó los espíritus, tomó un brebaje que lo transformó en alguien especial, como si una droga o algún alucinante hiciera efecto sobre él, se introdujo unas hierbas en su boca, que masticó poco a poco, hasta que la saliva le goteara por las comisuras de sus labios, por la barbilla, en un momento cuando parecía que perdía el equilibrio, se derrumbó.


    Él se incorporó pasado un breve espacio de tiempo, ante la incertidumbre de todas las presentes que no sabían si levantarle o no del suelo, hasta que por si solo, con una fuerza magnifica, despacio, dando por terminado ahuyentar el maleficio, se quedó de pie en silencio. 


    Ellas, ya estaban sentadas alrededor de las antorchas, gozando de algo tan sorprendente y nuevo que no olvidarían nunca.


    Un tiempo después, cuando él se tranquiliza, se inclina y como despedida, toma la mano de cada una de ellas, reteniéndola un momento, recitando alguna frase, mirando fijamente sus ojos intentando ver en su interior, adivinar sus pensamientos y tratar de predecir el futuro, formaba parte de su actuación, ya que cada una de ellas se sintió única en aquel momento tan especial.


    El chamán, silencioso, al inclinarse ante Valeria como despedida, ella siempre quiere algo más.


    -¿Cuál es su nombre? - pregunta intrigada.


    -Señorita, esta noche yo soy un chaman, solo un chamán.


    -Pero necesito saber más, su actuación ha sido magnifica.


    -Yo no actuaba, me presento como soy- contestó firmemente-, pero si quiere, puedo retener su mano una vez más entre las mías un momento, y verá que sucede.


    Valeria, decidida, mirándole fijamente alarga su mano hacia él, y aceptando el chamán, coloca una de las suyas encima y la otra debajo, cierra los ojos y rumorea unas palabras, ella sintió un escalofrió por todo su cuerpo, sin embargo, mantuvo su postura.


    -Se está formando un hijo varón en sus entrañas, muy pronto, cuando nazca, si le interesa contacte de nuevo conmigo, le leeré su futuro.


     Valeria, no podía creerlo, sin embargo algo en su interior le confirmaba que él tenía razón.


    Un ser nuevo se creaba en sus entrañas, la multiplicación de las células formadas por un acto de amor entre Bruno y ella, se estremeció su cuerpo, como un contacto eléctrico sintió placer, emoción y ternura por lo que le sucedía sin programarlo, la idea le seducía, la ansiaba, era lo mejor que le daba la vida.


    Aquella noche, al regresar a su casa, no quiso compartir con Bruno el presagio del chamán, o quizás mejor llamarle brujo, el tiempo es un gran aliado, al transcurso de los días y semanas, su cuerpo como un reloj le hablaría de la transformación en su interior. 


     


     


    Era el momento de escribir a una amiga de su infancia, Rosa, con ella había compartido muchos momentos sobre brujos, hierbas y hechizos, ya que su madre era la hechicera del pueblo, allí en la isla Mediterránea que dejó atrás al casarse con Bruno. Además, la información proporcionada después, tenía que contárselo a Rosa, algo positivo sacaría de esta información. Un chamán.


    Estimada Rosa:


    Hoy conocí un personaje, un chamán, y al igual que las curanderas, utilizan variedad de plantas medicinales, te envío esta información que he resumido para ti y puedes comparar con sucesos, personajes y plantas desde una isla a otra:


    La isla Caribe tiene gran variedad de plantas, seleccionaré  las de mayor uso para las curanderas y para los chamanes, diferenciaré la una, del otro.


    Las curanderas, con sus vestidos sencillos, su pelo largo y recogido, sus uñas largas y muy pulidas, manos suaves al tacto, un detalle imprescindible para deslizarlas sobre el cuerpo del enfermo.


     Tienen unos poderes que han sido transmitidos por otros integrantes de la familia que llevaban el mismo apellido. Generalmente el don, solo se transmite de madres a hijas. Cuando una curandera esta a punto de morir trasmite sus poderes a su hija y si no la tiene, escoge a una vecina o amiga, pero siempre a otra mujer y preferentemente un Viernes Santo, pues son gente muy religiosa, de creencias fijas. 


    Son muy eficaces en la curación de ciertos males, quizás, por el gran conocimiento de las plantas y a veces del cuerpo humano, ellas pueden acomodar huesos rotos y aliviar dolores reumáticos. 


    En realidad, es en nuestro propio interior donde la fe y el deseo de sanar contribuyen a una mejoría. Las curanderas invocan a los brujos y a los santos, rezan, cantan y dan varias vueltas alrededor del enfermo, le miden la cintura y alborozan su cabello con fuerza, para rechazar a los espíritus malignos.


    En la puerta de su casa, una planta de Aloe vera colocada en la pared, vigila la presencia humana, sí al día siguiente la planta comienza a marchitarse significa que el visitante estaba marcado por una maldición y ello obligaba a sacar el embrujo con sus conjuros.


    A veces atienden a personas desahuciadas por la medicina tradicional. Pero lo que realmente sucede es que la prescripción médica necesita varios días para que las medicinas surjan efecto, normalmente, sucede en el intervalo, apreciando el enfermo las hierbas calmantes de la curandera sin tener en cuenta que los antibióticos prescritos por el doctor, habían funcionado.


    Suelen aliviar enfermedades y otros tipos de males como, quemaduras, heridas, insolaciones y hasta mal de ojo.  


    El mal de ojo, es un fenómeno supersticioso, es una manifestación como el hechizo o el vudú, según creencia popular es efecto de la envidia que a través de la mirada del emisor, provoca un mal al envidiado. 


    Como protección mágica religiosa, la gente de los pueblos, normalmente, cuelgan de sus cuellos un amuleto y a veces lo llevan en su muñeca, dientes de animales, pequeñas bolsas con hierbas perfumadas o semillas secas. Una vez que la curandera ha diagnosticado que la persona lo padece, entre diferentes métodos, uno de ellos, consiste en pasar un huevo por el cuerpo del afectado para extraer el mal.


    Primero batiendo la clara hasta formar una espuma, luego se le integra la yema y una vez mezclados, sumerge su mano en el cuenco donde está la sustancia y le impregna el cuerpo totalmente hasta que la piel haya absorbido todo el contenido. 


    La fe y el deseo tendrán más gratificación que el ungüento en sí. 


    Las plantas que crecen en el trópico son muy variadas, asequibles y se recogen fácilmente debido al clima, sol y lluvia intensa, muchos laboratorios envían sus investigadores a la isla para conocer cada planta y cada propiedad curativa.


    Estos laboratorios son multinacionales que fabrican sus pastillas y cremas en unos envoltorios de lujo, y cautivan a todos e invitan a comprarlos.


    Rosa, espero que esta información ayude a tu madre y en especial a ti, que un día heredarás su puesto, te deseo mucha suerte.


    Valeria.


     


     


     


    Pasan los días y vuelve la rutina diaria de ir cada día a su oficina de ventas, como la primera fase estaba vendida, solo le quedaba atender a los visitantes y tomar nota de sus direcciones para la segunda fase, aunque no tenía fecha para la venta.


    Ella pasaba algunas horas de la mañana en casa de D.ª Carmen que le hablaba de su pasado, en especial del inicio de su negocio con su marido, le confesó que él no sabía leer ni escribir, pero era listo como ninguno cerrando tratos.


    La curiosidad de Valeria sobre los primeros habitantes de la isla era tal, que decidió preguntar a D.ª Carmen.


     Ella era una persona mayor, se le notaba complacida al ver que una chica joven la visitaba, esta actitud invitaba a preguntar más y más. 


    -Cuénteme de sus ancestros- se decidió de pronto Valeria- los indios fueron los primeros habitantes, algunos africanos vinieron como esclavos con los colonizadores españoles, así me lo han explicado. 


    -Voy a hablarte de las indias, en su mayoría eran hermosas, con su piel cobriza, su largo cabello negro, de estatura mediana y ojos oblicuos- después de una pausa se pronunció de nuevo- la descripción es larga ¿quieres una limonada?


    -Sí- contestó Valeria- será como una historia de aventuras. 


    Después de refrescarse y dar un paseo entre las plantas del jardín, se sentaron de nuevo bajo el porche meciéndose en las sillas de mimbre. 


    -Los hombres eran de estatura regular, buen aspecto, tenían los pies y las manos pequeñas, los ojos negros, grandes y almendrados, pómulos salientes, nariz aguileña, eran fornidos y las mujeres esbeltas. 


    La agricultura era la base de su economía, para alimentarse y comerciar sus productos a través de la isla. También cazaban y pescaban, usaban anzuelos realizados con espinas de pescado de conchas de tortuga y de hueso. Confeccionaban redes y trampas clavando palos en el fondo del río, y otros lugares propicios en los que atrapaban peces, mariscos y tortugas.


    Para atontar a los peces utilizaban plantas narcóticas, vabasco lo que facilitaba recogerlos sin esfuerzo, tenían mucho ingenio, recolectaban frutos y plantas: maíz, batata, yautía, tabaco, algodón, ají, piña, achiote y el maní, trabajaban la alfarería y otros productos artesanos. 


    Árboles frutales como la guanábana, guayaba y el jobo entre otros. Su producto principal, la yuca, la sembraban por miles y su recolección estaba a cargo de las mujeres, era evidente la relación entre la fertilidad femenina y la de la tierra. Las mujeres tejían faldas con tirillas de algodón de diversos colores, usaban pulseras, brazaletes, collares, amuletos y pendientes en las orejas y en la nariz.


     Creían en una diosa de la naturaleza: Madona


    Adoraban al dios de la muerte: Maqueté 


    La diosa huracán, contra los espíritus maléficos de la noche: Maboa.


    Su mitología abarcaba el origen del reino vegetal, mineral y animal. Tenían su propia versión del diluvio universal, eran gente pacífica, pero al momento de defender su tierra, valientes y bravos guerreros. 


    Los indios implantaron el cacicazgo: el poder basado en varios niveles o estratos. Sostenían a esta pirámide social: los obreros, el próximo nivel, los militares y administrativos y en la cumbre, el poder político, militar y religioso que estaba centrado en el cacique y su linaje procedía de línea matriarcal, pues heredaba el título el hijo menor de la hermana de éste.


    -Todo lo que me cuenta es muy interesante- comentó ella- como quiero integrarme en la isla, tanto al participar en las reuniones con mis amigas como en el ambiente profesional, saber estas historias van a formar parte de mi vida.


    Durante varias visitas, Valeria fue conociendo la historia de los primeros habitantes de la isla, a veces creemos que solo se aprende estudiando, sin embargo, la vida cotidiana nos depara muchas sorpresas, parece que ella es curiosa, pero es solo una selección de su tiempo, su insistencia en los detalles, estos que nos hacen encontrar la verdad una y otra vez.


    Si algunas amigas juegan a cartas, otras cuentan historias, ella observa, pregunta y luego analiza las cosas, gozando de las experiencias.


    Para su sorpresa, estas amigas, una a una, la habían visitado ocasionalmente en su oficina para pedirle que les consiguiera un trabajo como el suyo, pero ellas no se daban cuenta de que profesionalmente debemos reciclarnos día a día y esto requiere un interés personal constante, renunciar a banalidades y centrarse.


    Con D.ª Carmen el tiempo pasaba plácidamente, también le dio consejos de contabilidad y se ofreció a prepararle la declaración del impuesto anual, Valeria aceptó y en la fecha indicada le preparó sus impuestos, desgravándole varios gastos que el contable de Bruno no hacía, por lo cual, también preparó la de él.


    -Me estoy integrando plenamente en la isla con sus relatos- comentó.


    -Tú me recuerdas mi juventud, la época en que crecían mis hijos y ahora ya todos son independientes.


    -Tengo tiempo libre hasta que no entreguen las casas, pues la segunda fase no estará a la venta hasta el año próximo, quieren subir los precios.


    -Yo tendría que haber comprado una casa para mi nieto que estudia medicina en México, cuando regrese, pero como las vendiste tan rápido.


    -Quién sabe, oportunidades van a surgir si algún cliente no aceptan concederle la hipoteca.


    -¿Me avisarás? - pregunto ansiosa D.ª Carmen.


    -La empresa me obliga a notificárselo, pero veré lo que puedo hacer.


    Al día siguiente, visitó las obras pues ya las paredes laterales de las casas se divisaban desde su oficina, todo estaba pre-establecido. De pronto, seleccionaban una línea de seis casas idénticas en medida y forma, en un solo día esparcían el cemento, los hierros y la preinstalación sanitaria y eléctrica.


    Una vez solidificado el cemento, ellos hablaban del: hormigón armado, la siguiente fase consistía en levantar las paredes laterales, para ello tenían sus moldes preparados enlazando los hierros del suelo con los lados, otra vez hormigón, secar y al techo, así hasta el final.


    Ella observaba toda la organización, realmente desconocía el sistema, pero era parte de su formación. Contestar las preguntas de sus clientes era su tarea, debía atenderles bien hasta el final.


    Ocasionalmente, profesionales de la construcción se presentaban en su oficina, aunque en el exterior se especificaba muy bien:


    OFICINA DE VENTAS


    Sin embargo, como otro cartel a pocos pasos indicaba:


    NO PASAR, SOLO PERSONAL DE OBRA


     


    Alguna empresa quería ofrecer sus productos a la constructora, y entraban para información. Una de las visitas la sorprendió, Emilio Suárez, el dueño del cafetal.


    Él desconocía la presencia de Valeria en el departamento de ventas, quedo sorprendido pero a la vez complacido.


    Hablaron con calma, con tiempo, como si no tuvieran obligaciones, en realidad ¿las tenían? ella había cumplido su objetivo, vender y él se olvidó de su propuesta a la constructora para que adquirieran el cemento preparado de su fabrica para las casas, con sus papeles en mano para ofrecer un precio cerrado que no podrían rechazar. Ahora lo importante para él era la mujer que tenía frente a él.


    La hora del almuerzo, ninguno de los dos cesaba de hablar, el hombre pensó ¿si la invito a comer y no acepta, todo terminará? 


    -Valeria, podrías almorzar conmigo ya que somos amigos continuaremos hablando.


    -Debo regresar por la tarde, cumplir mi horario, todo viene muy justo, otro día.


    -No me rechaces, te prometo que estarás de regreso a su hora.


    Ella no sabía que decir, Bruno trabajaba hasta las seis de la tarde ¿qué hacer?


    Él vio que ella dudaba y sin esperar respuesta se levantó y abrió la puerta diciendo; -vámonos, iremos en mi coche.


    Ella se levantó y se dejó llevar.


    El restaurante estaba cerca, un espacio cerrado con aire acondicionado, manteles blancos, colores tenues alrededor y varias mesas ocupadas, algunas por amigos de Emilio que le saludaron al pasar.


    Una botella de vino apareció por sorpresa sobre la mesa antes de que Valeria se diera cuenta, seria costumbre suya.


     -Yo no bebo vino durante el día- dijo ella- y pocas veces por la noche.


    -Aquí me conocen, vengo a menudo y saben que me acompaña en lo que sirven la comida.


    -Me siento incómoda, tantos profesionales alrededor, cuando tú y yo no tenemos nada que vendernos.


    -Olvídate de tu entorno, quiero disfrutar este momento.


    Era carismática, hablar y relacionarse con los demás sucedía como si cada persona fuera la más importante del mundo.


    -Sí vienes a menudo, no miraré la carta, comeré lo mismo que tú.


    -Te aventajo en años, he conocido a mujeres hermosas, pero tu calidez y personalidad no la he conocido hasta encontrarte.


    -Es tan fácil ser una misma, además, soy optimista por naturaleza.


    El almuerzo transcurrió despacio, saboreando cada plato y conversando como si tuvieran muchas cosas que contar, ella se dejaba llevar, él era prudente, pero lanzaba sus halagos continuamente.


    De regreso, le acompaño de nuevo a su oficina, él bajo, le abrió la puerta preguntándole:


    -¿Puedo besarte en la mejilla?


    -No es prudente, en medio de la calle, adiós y gracias.


    Ella pensó que había pasado un día agradable, en lugar de visitar a D.ª Carmen, había pasado el tiempo y un buen almuerzo con Emilio sin darle mayor importancia que sentirse alagada.


    A la semana siguiente, él la llama por teléfono:


    -Valeria, te recuerdo, no puedo dejar de pensar en ti ¿podríamos vernos ahora?


    -¿Ahora? estoy trabajando además, no tenemos nada en común.


    - Como puedes contestarme así después de almorzar juntos, creía que me querías un poco.


    -Querer, solo quiero a Bruno, pero tú eres mi amigo.


    -Te espero en el hotel frente al restaurante donde almorzamos, habitación 512- seguidamente un clic indicaba el fin de la llamada.


    Ella se quedó paralizada, que situación tan imprevista, como solucionarla se preguntó. Se quedó inmóvil con los codos sobre la mesa meditando que hacer.


    La inteligencia humana es siempre creadora, no solo resuelve problemas, también los crea.


    Largo tiempo después decidió que tenía dos opciones: ignorarlo y olvidarse de él, suponía que insistiría otro día, por otra parte, ir directamente y cerrar el tema implicaba una situación tensa, pero era necesario un final.


    La opción segunda era la mejor, se fue al hotel, al llegar a recepción solicita hablar con la habitación 512.


    -Emilio, estoy aquí, te espero en el bar, tenemos que hablar- y cortó la comunicación.


    El bar del hotel era ajardinado, situado cerca de la piscina con tumbonas alrededor invitaba a despojarse de sus ropas y nadar, el agua y el mar eran sus aliados. Pidió un refresco, lo necesitaba, la situación era difícil.


    -Hola, Valeria, te esperaba arriba, en la habitación- dijo él apareciendo de pronto detrás de ella.


    -Tenemos que hablar- contestó ella mirándole.


    -Dime ¿es que no me quieres un poco?


    -Yo solo quiero a mi marido, Bruno.


    -Yo creía que te atraía, tenía la esperanza de tenerte en mis brazos.


    -Te estás sobrepasando Emilio.


    -Te deseo, no puedo evitarlo, ven a mi lado aunque sea un momento.


    -Si continuas en este tono me voy, me estás comprometiendo en un sitio público.


    -Dame una oportunidad, te verás complacida.


    -Tú eres un amigo de la familia, déjalo así, no lo intentes de nuevo- ya no sabía que decir para zanjar la situación y marcharse, pero aún quedaba otro debate inesperado.


    -Solo me queda una pregunta- dijo él mirándola directamente a los ojos y con una mirada la despojaba de sus ropas.


    -Quiero una promesa de tus labios, si un día te divorcias ¿me prometes que seré el primero en saberlo para casarme contigo?


    Era una persona muy singular, ella comenzó a preocuparse, sería un maniaco, el primero en saberlo como si hubiera lista de espera para obtenerla, era de Bruno y de nadie más, para finalizar, se levantó y dijo:


    -Serás el primero, si sucediera- lentamente se dirigió a la salida- temblaba, que situación, podía ser halagadora, pero sobre todo era muy comprometida, no debía tomar en serio situaciones que signifiquen un obstáculo para su futuro, tanto familiar como profesional, no volvió a ver a Emilio a solas.


    Pocas semanas después, ordenando los documentos de su oficina, se dio cuenta de que su trabajo había finalizado. Estaban tramitadas y aceptadas todas las solicitudes de hipoteca de las casas vendidas, incluida la suya.


    Había aprendido como comprar y financiar, como se desarrolla una venta, que gasto conlleva una oficina, las responsabilidades del jefe, al cumplir ella todos los objetivos marcados, todo había sido muy fácil para su empresa.


    -Yo tengo un trabajo, pero indirectamente me he formado a mí misma- dijo en voz alta.


    Unas punzadas en su vientre le producían malestar, aquella mañana no había desayunado, sintió vahídos al levantarse, en estos momentos un mareo casi le nubló la vista, cruzo sus brazos sobre la mesa y apoyó la cabeza sobre sus manos, cerró los ojos intentando descansar.


    De pronto, endereza el cuerpo, enlaza fechas, palabras, síntomas -¡estoy embarazada! - exclamó, aunque estaba sola en la oficina.


    Bruno no tenía ni idea, como lo celebrarían a su regreso, casas, amigas, vecinas, clientes, fiestas, situaciones difíciles, todo era secundario, el único objetivo era tener este hijo en sus brazos y compartir la experiencia con Bruno.


    Bruno se sentía un hombre afortunado, desde que compartía la vida en pareja, desconocía el aburrimiento, siempre se sentía sorprendido, incluso las ideas que ella le presentaba, las  rechazaba él en un principio pero luego se daba cuenta de que no podía nivelar su imaginación, eran distintos y se atraían continuamente.


    Ahora de sorpresa, un hijo, ellos querían esperar que pasara otro año, mudarse a su nueva casa y realizar un largo viaje por las islas, pero ahora solo interesaba el objetivo de ser padres.


     


     


     


     


    Ella continuó trabajando, en estos días se presentó el constructor en su oficina, se veía preocupado, trató de entrar en un diálogo sobre temas secundarios, pero de pronto se pronunció.


    -Tengo problemas y no sé cómo solucionarlos- murmuró como si hablara consigo mismo.


    -Puedo ayudar- invitó ella.


    -Es política, solo política.


    -Yo no entiendo sobre este tema- y con un gesto le invito a sentarse.


    -Cuando contratamos este proyecto todos los permisos estaban incluidos en el trato, sin embargo, la conexión del agua y alcantarillado no están firmados, esto supone un bloqueo total para la entrega de las casas.


    -Pero hay departamentos del gobierno para gestionar los permisos.


    -Sí, pero no es lo mismo, antes de comenzar las obras, que solicitarlo ahora, no hay fechas para la entrega de documentos oficiales, me pueden agobiar un año entero o más, mientras los intereses bancarios consumirán los beneficios.


    -Si pudiera ayudar, pero desconozco el funcionamiento político.


    -Vd. es una persona muy decidida, piénselo, si me lo soluciona, estaré en deuda con usted.


    -¿Qué significan sus palabras? - ella necesitaba saber que deuda, que favor y como se hace.


     -Primero, piense, luego hablaremos.


    No fue hasta el fin de semana cuando comentó el tema con Bruno para que le informara. En un principio el quería que desistiera, era comprometido, pero ante su insistencia en ser útil y ayudar, le sugirió hablar con el alcalde, no directamente sino a través de un subordinado.


    Pasó el fin de semana y el lunes se dirigió a casa de D.ª Carmen, ella conocía este mundo, era una persona mayor, experimentada y ya lo dice el refrán: el diablo sabe más por ser viejo que por ser diablo.


    Le gustaban los retos, transmitía una seguridad enorme en todas sus decisiones.


    D.ª Carmen la escuchaba con atención ella hablaba y hablaba sin definirse, pero sutilmente le invitaba a saber, a conocer el enlace del alcalde para estas situaciones.


    -Como es posible que te involucren en esto, tú trabajas para la empresa de ventas, no tienes porque allanarles el camino- le dijo seriamente.


    -Tiene razón, pero sería positivo hallar la solución.


    -Yo no te he dicho nada, no me menciones, pero vas al ayuntamiento y preguntas por el Sr. Meléndez.


    -Gracias, como estoy aprendiendo con su asesoramiento- ella estaba contenta- le notificaré los resultados.


    Días después se persona en las oficinas de la alcaldía con los contratos sin firmar en su cartera. Después de mandarla de un sitio a otro, por fin encuentra la oficina del Sr. Meléndez entra y se presenta.


    -Conozco su importancia en este departamento y confío en su ayuda- se introdujo ella.


    -Yo sé quién es Vd. todos conocen su habilidad atendiendo compradores en la nueva urbanización.


    -Facilita las cosas el que Vd. tenga conocimiento de las nuevas casas, por esta razón estoy aquí.


    Era una mujer rompedora de esquemas.


    Despacio, con suavidad fue exponiendo el conflicto y preguntó por la posibilidad de solucionarlo enseguida. Él la escuchaba con interés, siempre es más fácil si la chica es bonita, se dijo él recreándose en la figura de Valeria mientras hablaba.


    -No está en mis manos resolverle el problema, déjeme los papeles y veré lo que puedo hacer.


    Una semana después, ella regresa de nuevo a la oficina del Sr. Meléndez, así, de sorpresa y hablan de nuevo.


    -El Sr. Alcalde está interesado en adquirir una opción sobre una de las casas que están construyendo, quizás esto facilite las cosas.


    -Pero están todas vendidas- respondió en tono serio.


    -Ya lo sabe, pero algo podrán hacer para complacerle.


    -No depende de mí, pero hablaré con el constructor- contestó levantándose y al dirigirse a la puerta confirmo. 


    -¿Entonces, solucionaría la firma de los permisos?


    -Firmamos la opción y firmamos los permisos- contestó retándose ambos con la mirada.


    Cuanto trabajo extra sobre los hombros de Valeria estaba surgiendo, reuniones, llamadas, algún puño sobre la mesa, situaciones que vivía por primera vez, pero al final se dijo -me están formando, me están preparando para un futuro más alto, más difícil donde cualquier situación la podré resolver porque la estoy resolviendo ahora- en su interior se sentía fuerte, muy fuerte.


    Finalmente, seleccionaron otra casa a construir de la segunda fase, la incorporaban en la primera, el número variaba, de 25 pasaban a 26 casas para la próxima entrega.


    Se personó el alcalde en su oficina, gentil, con un gran carisma, un político nato que había ganado por tres veces las elecciones, sabía cómo tener contento al pueblo y sobre todo, a si mismo.


    Ni siquiera fue a la obra a ver la situación de su terreno, aunque sí analizó el plano de situación, con las marcas de las ventas y en un gesto algo teatral, el mismo quiso colocar el alfiler rojo, sobre la casa que construirían para él.


     Sorprendentemente, sacó su talonario de cheques y pagó la cantidad del depositó que figuraba en el contrato básico de opción para más adelante, al inicio de la construcción de la casa, asumir la compraventa. Ni ella, ni su jefe, ni el constructor, estaban seguros de recibir este pago o si el alcalde lo ignoraría, pero pagó.


    Tiempo después conocerían sus verdaderas intenciones.


    En el mismo instante, cuando Valeria estampó su firma otorgándole su opción, él firmó los contratos de suministros para las nuevas casas.


    Hablando de política. En la isla Caribe, cinco familias gobiernan la isla, no importa si el partido de la isla es de derechas o de izquierdas, pero las decisiones que se toman, están relacionadas con el auge y la economía de sus industrias, empresas y acuerdos que les beneficien. Apoyan económicamente los partidos y luego les exigen las decisiones que las beneficien.


    El político, a veces es un profesional cualificado que por circunstancias imprevistas, un partido lo ha seleccionado para ser su líder. Otras, una persona cualquiera, un trepa que tiene mucho carisma, se introduce en la maquinaria del partido y bien sea adulando, corrompiéndose o seduciendo, se sitúa en las primeras filas ¿seré el escogido? se pregunta una y otra vez.


    En una ocasión, el alcalde de la ciudad ingresó de urgencia en el hospital debido a un ataque al corazón, como consecuencia, le adaptaron un marcapasos.


    Como era época de elecciones, el candidato del partido oponente, en un mitin político aprovechó para centrar su discurso en este acontecimiento, comenzó hablando así:


    -El alcalde de esta ciudad está ingresado en el hospital debido a un ataque al corazón- tras una pausa prolongada añadió- ¡pero si él no tiene corazón! - y el público le aplaudió.


    Una vez concluido el acto político, él fue enseguida al hospital a visitar a su amigo, el alcalde, preocupándose por su salud.


    Así es la política, hay que ganar, no importa como, pero hay que ganar.


     Pocos días después, el constructor visitó de nuevo a Valeria, con respeto, sumiso, admirado del excelente trabajo realizado, no sabía cómo iniciar la conversación.


    -Vd. me ha sacado de un apuro- se sentó frente a ella tratando de suavizar su postura.


    -He aprendido una lección, me doy cuenta de que en temas profesionales siempre hay algo a cambio: favor, por favor-


    -Por esta razón he venido.


    -Dígame Vd.


    -Ahora vengo a pagar mi deuda- y reclinándose hacia atrás se abandonó en su silla como diciendo: pide.


    -Yo trabajo para la empresa vendedora, no para Vd.


    -Por esta razón, quiero obsequiarla con algún extra para la casa que ha comprado.


    -Pues ya que lo menciona, las puertas que van a instalar me parecen muy débiles, podría cambiarlas por otras de madera maciza.


    -Bien, que más.


    -En la parte posterior de la casa, al salir de la cocina, solo se sembrará césped, una terraza grande sería perfecta.


    -Le construiré una terraza grande y ¿qué más?


    -El complemento perfecto, unos bancos alrededor y un techo de aluminio color madera, todo esto me complacería mucho.


    -Prepare un pequeño plano con medidas y daré las órdenes para que sus deseos se cumplan- se levantó dando por terminadas sus concesiones y al dirigirse a la puerta, con una sonrisa le dijo:


    -Gracias, ha salvado el proyecto.


    A veces una esta viva y le rodean marionetas danzando alrededor.


    Meses después, ella preparaba un estudio sobre los posibles clientes de la próxima fase, quizás ya no estaría aquí, pues al nacer su hijo posiblemente dejaría el trabajo, sin embargo, era importante dejar una relación con puntuación incluida de cada cliente y sus posibilidades de compra.


    De pronto, abren la puerta y entra el alcalde, el coche oficial y su conductor en el exterior. Ella se sorprendió, pero él era tal gentil que simplemente comenzó a hablar como si fueran grandes amigos.


     -¿Cómo va la construcción? 


    -Bien, pensaba llamarle en unas semanas para el contrato de compraventa pues será cuando empezaremos su casa- y de pronto le preguntó- -¿vamos a verla?


    -Yo venía por otro motivo, es que estuve enfermo y he pensado que lo más conveniente es no mudarme de casa, así pues si me encuentra un buen cliente, le traspasaría la opción.


    -Traspasar la opción- repitió ella- hasta hoy no he realizado ninguna.


    -Es algo natural en las urbanizaciones- comentó él como si ya lo hubiera hecho antes.


    -Consultaré con la empresa y luego hablaremos- y mirándole fijamente añadió- ¿de que cantidad estamos hablando para el cliente que se la compre?


    -Yo pagué el 2 % del valor de la casa y traspasaré la opción con una plusvalía como si la casa tuviera un precio añadido del 23 % por lo cual, si Vd. me consigue un cliente me entregará el 25 % del valor de la casa.


    A veces con una mirada, basta para entendernos.


    -Debe darme tiempo, tanto dinero y un cliente dispuesto no se encuentra enseguida, antes la empresa debe autorizarme.


    -Bien, lo importante es que nos hemos entendido, ¿verdad?


    -Correcto- contestó ella.


    Valeria aprendió algo nuevo: una opción de compra es la entrega de una cantidad por una fecha determinada para la compra de una propiedad. Si el plazo se vence y el cliente no paga la segunda cantidad mencionada en la opción, pierde la cantidad entregada y finaliza el derecho de compra.


    Por el contrario, un contrato de compraventa, se entrega una cantidad y si no paga el segundo plazo, pueden ir a juicio pues está obligado a comprar, aclaración importante para Valeria, en el futuro.


    Se consiguió un cliente interesado, la empresa autorizó el traspaso y el alcalde cobró la cantidad solicitada. Dinero en mano, lo introdujo en su bolsillo y salió en silencio de la oficina sin mediar palabra ni dar las gracias a Valeria.


     Otra lección aprendida, los políticos no comparten su parte, nunca, y no tienen porque agradecer gestiones, por algo están ahí. 


    La empresa y el constructor aceptaron la trama, al final un cliente había abonado: un plus.


    Estamos acostumbrados a IDEALIZAR los políticos, los artistas, los cantantes, los poderosos, pero simplemente cerremos los ojos y meditemos, ¿qué hay detrás del escenario? busquemos e imaginemos toda la preparación no solo de la presencia personal sino también la parte psicológica de cada uno de ellos-ellas. A veces, solo por aparecer delante de ti o delante del público, se han preparado, horas, días y a veces semanas.


    Un ejercicio a considerar cuando tienes que ir a una entrevista, a un espectáculo o a una gestión comercial, simple y sencillamente, antes cierra los ojos y te imaginas a esta persona desnuda, verás como funciona, sin ropa, sin atavíos y en un territorio, virgen sin nada en el entorno alrededor de él- ella, ellos, verás como te ayuda a tener más confianza en ti mismo.


    El político es alguien muy importante en la sociedad donde nos movemos, podríamos definirle como un mal necesario, no importa los contactos, las comisiones, las coacciones a que un ciudadano se ve sometido si al final, logra su objetivo, pero es duro: pagar impuestos y pagar favores.


    De regreso a su casa, se dirigió al jardín, el césped recién cortado, los setos colindantes con los vecinos también, el aroma de la hierba se percibía en su entorno y mientras se tomaba un refresco, cerró los ojos tratando de descansar. 


    Olvidarse de las cosas es un ingrediente activo de la vida, no es que el tiempo corroe nuestros recuerdos, simplemente hay algo en nosotros que la hace forzosa y positivamente olvidar.


    Valeria quería olvidar aquel día, desconocía si habría otros en su vida igual que hoy, quizás aceptarlo como una lección, la tranquilizaría, no hay que dar nada por sentado.


     De pronto aparece Bruno, silenciosamente, sin anunciarse, le besa en los labios y ella acepta con frenesí, que placer cuando él llega, sudado, cansado, pendiente de ella. 


    ¿Cómo es la intensidad del estímulo? se levantó, le abrazó y en un susurro le notificó:


    -Cuando nazca nuestro hijo, no quiero volver al trabajo, quiero quedarme en casa.


    -¿Ha sucedido algo? - preguntó él.


    -No, pero cuando seamos tres, el tiempo es vida, será todo nuestro.


    Por la noche gozaron juntos, hicieron planes para el futuro donde solo contaban él, ella y su futuro hijo.


     


     


  




  

    NUEVAS IDEAS


     


     


    Los años corren y corren sin poder detener que el mañana llega, los meses pasan y todo es igual cuando la placidez hogareña no te provoca sorpresas, el tiempo transcurre con velocidad cuando la vida cotidiana y familiar absorbe como un pulpo cada minuto de tu vida, se da cuanta de que han pasado cinco años desde el nacimiento de su hijo.


    Valeria miraba con ternura a su hijo Pablo cuando regresó de la escuela, pronto sería su aniversario, hay que programar una fiesta y corresponder a las invitaciones recibidas de sus vecinos, como buena ama de casa intentaría hornear un buen bizcocho y adornarlo con algún juguete con cinco velas. 


    Hay que sincerarse, recapitular y tomar decisiones de futuro.


    -Debo hacer algo-  dijo Valeria en voz alta.


    -¿Te estás dirigiendo a mí? - le pregunta Bruno desconcertado. 


    -Si, tú vas a trabajar cada día, atiendes nuevos pacientes, evolucionas en tu trabajo, solucionas problemas, participas en decisiones importantes.


    -Claro, si no viera pacientes, te estaría mirando todo el día- contestó sarcástico.


    -Bien, ya veo que has entendido que quiero trabajar de nuevo.


    -No me cuentes nada hasta que lo tengas todo definido, no quiero participar en tus proyectos tan fantásticos.


    -¿Cómo lo has adivinado?


    -¿Qué tengo que adivinar?


    -Voy a trabajar en la televisión.


     Bruno no sabía que actitud tomar, sería una broma o la verdad, mejor esperar los acontecimientos. 


    Valeria retrocedió mentalmente al día que le anuncio su primer trabajo, su desconcierto, por lo tanto, tomó la decisión de seguir adelante investigando su proyecto y cambiar de tema por esta vez. Las cosas mundanas, no me atraen, simplemente los pequeños detalles cotidianos, aunque sean los mismos cada día, me complacen, me placen- comentó en un susurro.


    Una de las razones que la llevó a investigar la TV de la isla fue el convencimiento de que era una forma, una vía de vender cualquier cosa, ya que la televisión es un lenguaje virtual, su nueva empresa le proporcionaría una libertad de horarios para realizar su trabajo, si ella se convertía en productora de un programa, podría realizar todas las gestiones en las horas a su conveniencia.


    Cuando ella trabaja, investiga el mercado, se olvida del mundo y se concentra en el tema.


    Pero lo más importante es que después de vender con tanto éxito todas las casas de la urbanización donde actualmente vivía, en su nueva casa, era decisivo dar un salto profesional hacia arriba.


    Quería entrar en el mercado de la publicidad, la que llega al público a través de los medios de comunicación. Estos medios emiten anuncios a cambio de adquirir dichos espacios en un contrato de compraventa entre la agencia de publicidad y el medio, con el previo conocimiento del anunciante, el cliente.


    Las agencias de publicidad, o centrales de medios, diseño gráfico, productoras independientes, a veces participan en el desarrollo publicitario.


    La publicidad es un medio de informar al público sobre un producto o servicio a través de los medios de comunicación con el objetivo de motivar al público hacia una acción de consumo, el más relevante es la televisión, luego, la radio, la prensa y el cine, este último emite anuncios indirectos a través de sus películas, las grandes empresas escogen a menudo este medio.


    Aunque desconocía este ambiente, a Valeria le atraía por su creatividad, ella se consideraba, una fisgona natural, a la vez sus ideas imaginarias sobre el futuro golpeaban su mente, tan creativa, que a menudo se decía, relax, relax, cambia el cauce mental, esto es demasiado atrevido. A veces entendía porque Bruno siempre le decía no, desde un principio, como una especie de filtro, más adelante, con tiempo suficiente para meditar, sabía si era demasiado atrevida o simplemente, tenía que conseguirlo.


    En la misma cuidad donde vivía, en las afueras, una gran nave industrial albergaba la sede de la TV canal 27.


    Ella no conocía a nadie que la pudiera introducir en este mundo, no tenía experiencia, pero todo ello no impedía su propósito de realizar una gran investigación por su cuenta, ya que tenía un pequeño capital para empezar su proyecto. 


    Era miércoles por la mañana, época de lluvias, en este momento se pronunciaban intensamente, a través de la ventana veía el sol que brillaba y el agua que caía, debía señalar un día para visitar los estudios. Se dirige a su armario y selecciona la ropa, se miró en el espejo, pensó que era momento de ir a la peluquería y repasar un poco la parte estética de su persona, bajó la mirada hacia sus manos, era tiempo de usar guantes para los trabajos caseros, necesitaba una manicura rápida. 


    Comenzó a preparar una lista de sus prioridades, quizás un traje básico pero moderno, lo que tenía era ropa de casa y de fiesta, pero prendas profesionales, ni una sola. 


    Trabajar de nuevo en un proyecto diferente, esta era la idea. En aquel momento, todavía no lo sabía, pero a través de su vida reciclaría su vida profesional cada cinco años, captando ideas que surgían en su mente analizaba el mercado y comenzaba de nuevo, daba pasos de gigante, pues siempre el nuevo proyecto era superior.


    El lunes próximo sería el día señalado, y toda la lista debía ser completada, sin fallos, profesionalmente ella era muy exigente.


    En la isla Caribe todo empieza muy temprano, cuando en el Mediterráneo se desayuna, en el Caribe ya piensan en el almuerzo, la diferencia horaria eran siete horas, pero allí se desayunaba a las nueve, en el Caribe antes de las siete, salían hacia su lugar de trabajo. 


    Este lunes, llegó como un día más, ella tenía una fuerza interior desconocida, que la hacía avanzar y avanzar, se presentó en los estudios a primera hora, dónde una recepcionista muy carismática la atendió. 


    -¿Puedo hablar con el director? - preguntó Valeria sutilmente. 


    -¿Tiene usted cita? 


    -No, pero si no puede recibirme, usted me indique día y hora.


    -Verá, ahora está comunicando, si puede esperar un poco, siéntese un momento.


    -Mejor déjeme ver la grabación de un programa, pues oigo una música isleña que cautiva, guardaré silencio. 


    -Pase a la izquierda segunda puerta. 


    Silenciosamente, aparece en el estudio y quedo fascinada, nunca había visto uno y sin embargo se proponía conquistarlo. 


    Canciones al ritmo indígena, cantos de amor y profundo sentir, las emitía una nativa vestida con trajes que recordaban un pasado ancestral. Valeria se emocionó, mirando al techo vio raíles con focos que iluminaban todo el estudio, serían veinte focos para cinco personas que actuaban. 


    Dos cámaras enormes estaban grabando, con los camarógrafos detrás de estas, tenía una luz verde encendida, era la que grababa, la otra luz roja, que esperaba orden del director en una cámara sellada de cristal, que le indicara a través de los auriculares de los camarógrafos cuando este tenía que entrar a filmar y el otro cerrar su cámara, verde, rojo, verde, rojo, así sabía la cantante si debía mirar a la derecha o a la izquierda siempre persiguiendo la luz verde.


     Esperó que terminara la música, y ver que sucedía, en silencio escuchó el bullicio de los técnicos, el apagón de los focos y la recogida de los instrumentos musicales. 


    Poco tiempo después con otro decorado, empezaba otro programa. El show continúa, la vida sigue y ella tenía que entrar en este mundo. 


    Al regresar a recepción, el director salió a recibirla invitándola a entrar en su oficina, ella fue directamente al tema. 


    -Indíqueme las condiciones para producir un programa en su emisora- pronunció Valeria las palabras mágicas al director.


    Mucho tiempo después ella analizaría la actitud de este señor en su primer día, pues fue bastante rudo. El motivo era que la veía como una candidata a su puesto, ella no se daba cuenta, y es que en la vida todo puede cambiar en un parpadear de ojos.


    -Depende del horario que usted escoja, mañana, tarde o noche, según la audiencia que sitúe al telespectador frente a la TV, las encuestas no mienten.


    -Si me da una lista con las cuotas de todos los horarios, la estudiaré antes de escoger.


    -Permítame enseñarle los estudios, aquí tenemos departamento de guionistas, si le interesa, también cabina para el audio, en caso de grabar nuevamente el sonido o agregarle música de fondo.


    -Todo esto es muy interesante.


    -¿Tiene experiencias anteriores, verdad? - preguntó positivo el director.


    -Por supuesto, pero me interesan las novedades que pueda ofrecerme para organizar mejor mi trabajo- contestó Valeria con una seguridad y un aplomo que ella misma desconocía.


    -Tenemos cuatro cabinas para grabar, por cierto no le facilité los precios pues según el tamaño, la cantidad de focos y si va a trabajar con una cámara o con dos, las tarifas cambian.


    -La semana próxima regresaré con las ideas más claras después  de analizar su informe.


    Así pasaban por un pasillo abriendo puertas, visitando espacios, algunos en actividad, otros vacíos.


     Cuando salió del edificio del canal 27, rápidamente se dirige al automóvil y antes de partir, cerro los ojos recreando cada momento pasado allá dentro, se relajó un poco y comenzó a preguntarse:


    -En un mundo desconocido pero imaginado, ¿cómo pude introducirme así como así, diciendo que era algo normal en mi vida?


    Era un tema fuerte, todavía desconocía los problemas y la lucha que estaba por afrontar ¿cómo realizar un programa por si sola, donde buscar los anunciantes que le pagaran su trabajo, cómo escribir un guión? 


    -Lo mejor está aún por llegar- se dijo a sí misma.


    Presentación, títulos, espacios, pausas, el reto estaba servido, a  por él, abrió los ojos y se dirigió a su casa, allí analizaría la situación.


    Tomo la decisión de no hablar con Bruno sobre su proyecto, ella necesitaba una persona que le diera ánimos, la orientara, le allanara el camino, pero ¿dónde?


    La prioridad era analizar el mercado de la publicidad, buscar a la persona que conoce el entramado de la relación: cliente y anuncio. 


    Cuanto cobrar y como presentar la propuesta para vender.


    Era importante conocer quien estaba a cargo del departamento de publicidad de la emisora, volver allí y hablarle.


    Esperó una semana, necesitaba analizar su situación, elegir una opción de contrato, esperaría.


    Otro lunes, temprano, se personó en la emisora de TV es un día de la semana donde cada uno esta en su escritorio preparando los objetivos semanales, al contrario, los viernes ninguno estaba en su oficina. Desde la recepción le informaron quien era el responsable del mercado publicitario y fue a verle.


    En publicidad, la presencia es muy importante, el don de gentes, la perseverancia. Al entrar en su oficina se dio cuenta de que Álvaro tenía todas estas cualidades. Alto y atractivo, conectaron al momento entrando de lleno en el tema publicitario. 


    -Así que Vd. es Valeria, aquí están a la expectativa, que programa va a presentar, que horario, siéntese, hablemos.


     -Verá, Álvaro, al empezar de cero, creo que deberíamos dialogar sobre las fases del programa que estoy creando, si puedes informarme- ella no sabía absolutamente nada, pero no quería exteriorizar su inseguridad-


    -Hablemos, lo primero es escoger el horario ¿cuánto quieres arriesgar? - en tono persuasivo la miró directamente a los ojos.


    -Matinal para comenzar, ya que me voy a dirigir a las amas de casa, a media mañana- contesto bajando la mirada- también cuenta la tarifa, es la más razonable.


    -Tienes razón, pero cuando vayas a vender los anuncios que incorporarás en tu programa, normalmente, de 20 segundos, cobrarás la mitad que si lo dispones por la tarde.


    -Sí, pero también es más fácil vender un anuncio económico y así puedo acceder a pequeños empresarios, como tiendas de ropa, almacenes, productos alimenticios, accesorios, productos de belleza, no sé.


    -No vas mal encaminada, sin darte cuenta, me estás instruyendo a mí, te irá bien ya verás, todo es comenzar y el tiempo va a señalar tu camino, mas adelante puedes mejorar tu horario, cuando más cerca del mediodía, más publico tendrás y podrás subir las tarifas.


    -Yo sé conformarme, cuando logre mi objetivo, me estabilizaré y serenamente iré preparando los guiones con interés, con chispa y tener al público contento, conseguir que los anunciantes me renueven sus contratos y paguen bien, estos son mis objetivos.


    Álvaro la miró con interés, esta chica me interesa pensó, tiene clase me asociaría con ella, pero tiene tanto empuje que sola vencerá.


    Valeria firmó el contrato durante la mañana, entrego un cheque y tenía un mes para prepararse. Con Bruno habló la noche anterior, ella se lo presentó tan positivo, tan sencillo, tan dorado que él tuvo que admitir:


    Era una oportunidad que debía probar, seguro le iría bien, al igual que la compra de la casa, ella tuvo razón, era una casa amplia, bien situada y la segunda fase ya estaba terminada, se adquirían por un precio muy superior al suyo, ella tiene visión de futuro.


    Futuro ¿cómo empezar a enlazar un programa desde el inicio hasta el final? estaba indecisa ¿preparo el guión o buscó clientes? tenía cuatro semanas y comenzó a trazar un plano del tiempo: 23 minutos de programa, 2 para presentación, despedida y finalmente 4 para anuncios comerciales, si estos no se vendían todos, enlazar algún mensaje, bien fuese publico o de servicio social a la comunidad, pero cronometrar bien cada fase.


    Tiempo atrás, un amigo, al preguntarle si le complacía ir al cine y ver una buena película, le contestó algo que nunca pudo olvidar:


    -Sí, contesto, pero desde que la miro como si yo estuviera detrás de la cámara filmando, veo todas las cosas, las escenas y las situaciones desde un ángulo y una perspectiva muy diferente.


    Desde este día, ella veía las situaciones de la vida y de las películas, también de distinta manera, como si pudieran cambiarse y en situaciones, así ha sido, nunca demos las cosas por hechas, las cosas cambian, como un director de cine que cambia una escena, el editor que corta y pega cada secuencia.


    Por supuesto la vida no es una película, pero si luchas, tienes muchas posibilidades de ganar, de cambiar tu destino, no lo dudes, el futuro no está trazado, lo eliges tú.


     


     


     


     


    Llegó el día de grabar el primer programa, al no emitirse directamente, Valeria programó detenidamente los horarios de grabación que por supuesto se ajustaban a cuando su hijo estaba en la escuela, esta era su idea, primero su familia y luego su profesión.


    No era fácil, ella ejercía de: productora ejecutiva, presentadora y guionista y ejecutiva de ventas.


    Los días que no grababa, preparaba los guiones en su casa, llamaba a personajes de interés para invitarles al programa, entrevistarles, si facilitaban alguna foto interesante sobre el tema que hablaban, la presentaban al público lo cual amenizaba la explicación.


    También dedicaba tiempo visitando comerciantes, instituciones y negocios que pudieran anunciarse en su programa, les ofrecía adaptar el tema del programa, a los artículos que vendían. En aquellos años todavía no existía el teléfono móvil y desde su casa concertaba entrevistas por teléfono para facilitar su tiempo.


    Los primeros programas estaban llenos de lagunas, algún titubeo, repetición de frases, una cámara tenía la señal de la luz fundida y no podía adivinar cuál de la dos la estaba filmando, debía hablar con el director técnico.


    Ella veía desde su casa en silencio su programa grabado y tomaba nota de sus errores, fueron muchos, pero pequeños errores.


    Lo más importante en la vida, tanto familiar como profesional es: analízate a ti misma, busca donde esta el fallo y corrígelo, aprende de los errores, nadie nace perfecta, nos avisa constantemente el día a día, así, Valeria se dio cuenta:


    Si el decorado de fondo, las paredes y el espacio alrededor, era de colores lisos, podía vestir con colores estampados, lo contrario, si decoraba el fondo del estudio muy cargado, debía vestir colores lisos.


    -Concentrarse: inicio, desenlace y final.


    -Procurar ladear la imagen, es más atractiva que frontal.


    -Tres horas antes de la grabación, no comer, con el estómago lleno, el cerebro se adormece, hay que tener chispa, que el diálogo no decaiga.


    -Las manos, no hablan, no moverlas tanto.


    -Ridiculízate a veces, dar la imagen de una persona sencilla, asequible al público, en TV se llama, “tener ángel”.


    -Y sobre todo, estaba decidida a aprender a hablar, sí, hablar bien y no sabía cómo. 


    Una semana después de iniciarse, habló con Bruno sobre como mejorar su dicción, pero él no estaba muy integrado en estos temas, siempre lo mismo, hospital, leer casos clínicos, relajarse frente a la televisión, instar a Pablo a realizar sus tareas de la escuela, acostarle cada noche y tumbarse en el sofá junto a ella programando escenas de amor para la noche, él y ella.


    Sí, pero ella tenía la habilidad de saber escoger el momento para cada conversación y no eran precisamente los atardeceres, ya encontraría su momento con él, pues nadie le daría un consejo más sincero y desinteresado que el hombre de su vida.


    Cuando llegó el momento, entonces Bruno le dijo:


    -Puedes ir a clase de dicción, pero esto es como la rehabilitación de un brazo roto: se deben realizar ejercicios bajo la supervisión de un terapeuta, o simplemente, se sujeta una polea en el techo, o pendiendo de un árbol, se enlaza una cuerda y al final atando un cubo lleno de agua, lo levantan arriba y abajo muchas veces cada día, hasta que los músculos del brazo se han reforzado, así pues tu escoge.


    -Te entiendo, pero no se la fórmula de la dicción- contestó ella.


    -Si escoges la fórmula de la polea, cuerda y cubo, te ayudaré, sino, vas a clase de dicción.


    -Quiero la polea y la cuerda, dime como practicar.


    -Bien, cada día, durante veinte minutos, lees en voz alta un texto de tu interés, bien sea un libro o una revista. Pronuncia cada palabra despacio, respeta las comas, con una pequeña pausa, los puntos como si enlazaras otro tema, las frases completas, luego pausa, sobre todo, tonalidades, las canciones tienen música pero las palabras tienen tonos, hay que hacer hincapié en lo que lees, hay palabras con acentos que significan algo distinto sin el acento, comienza mañana y dime después de practicar si te sientes más segura.


    -Me dejas sorprendida, que idea tan brillante ¿cómo puedes saber algo tan especial como hablar bien?


    -Tú dices que nuestro hijo es listo, será que se parece a mí- contestó él evadiendo más explicaciones.


    -Esta noche el premio es para ti, ya veras, ya verás.


    De inmediato comenzó a practicar, al principio era algo monótono, pero a medida que pasaban los días y seleccionando lecturas interesantes, sentía crecer una seguridad en su interior que la invitaba a leer como él le enseñó, más y más, lo importante sería ver los resultados del esfuerzo.


    Una semana después cuando vio de nuevo un programa grabado, ella vio la diferencia, había mejorado, pero con muchas más horas de lectura en voz alta, llegaría a la perfección, esta era su meta.


    Su contrato con la emisora debía renovarlo a los tres meses, sin embargo, ella analizaba los resultados, su rentabilidad era baja en comparación a sus esfuerzos, otras soluciones podrían surgir para beneficiar tanto a la emisora como a su programa, debía dedicarle tiempo para renegociar.


    Este fin de semana se celebraría una fiesta en el hospital donde Bruno trabajaba, se fue de compras, quería lucir algo moderno, nuevo pero también básico en un estilo no sofisticado que luego pudiera lucir en su programa, realmente en la fiesta estarían todos sus amigos, pero el programa, en toda la isla ya conocían a Valeria como la chica del programa matinal del canal 27.  


    Sábado por la noche, ella se acicalaba para la fiesta, él esperaba pacientemente, se despedía de Pablo, esta noche podría jugar hasta tarde y una señora se quedaba a su cuidado hasta que regresaran.


    Ella salió de la habitación, se miraron con descaro, te complace o no parecía preguntar ella. En este momento él pensó que era el hombre más afortunado del mundo, su atractiva presencia le deslumbró.


    -Te ves diferente- dijo él.


    -Esta noche voy de artista-contestó ella con su traje oscuro, largo y elegante ya que al final se olvidó de adquirir algo para luego usar en el programa, esta noche era especial, quería lucirse con Bruno ante sus amigos, había aprendido a maquillarse, sombras y claros en las mejillas, un toque en la barbilla, luz y sombras alrededor de los ojos.


    -Vámonos- dijo él y asiendo su brazo salieron- siempre llegamos tarde.


    El ambiente de la fiesta estaba en su apogeo saludaron a sus amigos, bebieron ponche y ron de la isla, la comida fue exquisita, Valeria estaba en un ambiente conocido, debido a su trabajo hacía meses que no veía a sus amigas. 


    Fue una gran velada, Bruno era el centro de atención de sus amigos, que bromeaban aludiendo, está casado con una artista, sonriendo contestaba él:


    -Es productora, no baila ni canta- aceptaba las bromas.


    -Si, pero toda la isla la conoce, es una celebridad- dijo otro.


    -En casa todo sigue igual- comenta algo serio.


    -Pero ella se ve distinta, tiene una personalidad que antes no se reflejaba al verla.


    -Claro, debe adaptarse a su profesión.


    La verdad es que todos le envidiaban un poco, no era normal en la vida tener una esposa que aparece en TV pero a él le parecía como si siempre hubiera sido así realmente, ella le sorprendía continuamente.


    Por fin finalizó la velada, aunque fue muy agradable ver reunidos a todos los amigos de nuevo, saborear el ponche, Valeria lo encontraba delicioso, el baile y hablar continuamente con los amigos, estaban rendidos, ya en la madrugada del domingo fue cuando llegaron a su casa, rendidos en la cama, abrazados intentaron dormir, en un susurro Bruno exclamó:


    -Todos me hablaban de ti, no había percibido lo relevante de tu profesión hasta ahora, te felicito.


    -Si, pero mañana, lo mismo, cocinar. 


    Faltaban tres semanas para renovar el contrato con la emisora, concertaría una visita con el director y exponer diferentes opciones para continuar su empresa y el canal 27.


     


     


     


     


    -Don Jorge, el tiempo ha pasado sin darnos cuenta- saludó ella estrechando la mano del director- ha sido muy difícil todo.


    -¿Renovará o no? - preguntó en tono serio- necesitamos saberlo ya hay programas que esperan.


    -¿De verdad? - ella sintió un ambiente hostil- no he visto mucho movimiento por la emisora, pero si Vd. lo dice.


    -Por tres meses más, le mantenemos el precio, pero después habrá un incremento a considerar.


    -Yo venía dispuesta a hacerle una propuesta diferente-lanzó de pronto la frase preparada.


    -Que propuesta- él estaba serio, como si tuviera problemas.


    -La emisora podría considerar una asociación conmigo, según las encuestas publicadas así lo confirman, he levantado la imagen de la cadena en las mañanas del canal 27. 


    -No creo que lo acepten.


    -¿Quién tiene que aceptarlo? creía que Vd. era la persona indicada.


    -Le hago una propuesta, le conseguiré una entrevista con el vicepresidente y ayudante personal del propietario, le presenta su idea, pero como contra partida, Vd. le hablará bien de mí.


    -Bien, explíquese- ella estaba algo confundida, que una persona como ella, novata, recién llegada recomendara a un profesional del medio, no lo entendía.


    -Parece ser que no cumplo los objetivos, ellos exigen demasiado y el mercado está paralizado.


    -Ya entiendo, veré lo que puedo hacer- cortó de seguida para no involucrarse más.


    Todavía pasó otra semana cuando la llamaron para verse con el señor Quintero, vicepresidente.


    Llegó temprano a las oficinas generales de la emisora. Un amplio despacho, cómoda estancia, un sofá de piel y algunas piezas de decoración en el entorno, muebles lujosos, no tenían comparación alguna con la pequeña oficina del director.


    -Señora Valdés, por fin la conozco personalmente, mi mujer no se pierde su programa matinal- dijo él estrechándole la mano. 


    Ella, en silencio le analizó: perfectamente trajeado, corbata de seda, mirada atenta y gestos elegantes, su rostro casi parecía maquillado, de mediana edad, gentil.


    -Ahora me doy cuenta de que debí hablar con Vd. desde un principio, pero nunca es tarde.


    -Le escucho- contestó él sentándose en el sofá, invitando a que ella se acomodara.


    -Han sido unos meses duros, he aprendido mucho y quiero hacerle una propuesta de colaboración para trabajar juntos de nuevo.


    -Antes de continuar, yo le haré una propuesta muy interesante para Vd. espero no la rechace- analizó la actitud de Valeria tratando que indagar si sentía o no curiosidad por sus palabras.


    -Creía que la propuesta era mía, no suya- contestó ella desconcertada. 


    -La pregunta es esta: que le interesa más, hacer un buen programa de TV o ganar mucho dinero, le estoy ofreciendo el puesto de directora del canal 27, espero le interese.


    -Interesarme, me sorprende su propuesta, pero creo que no es para mí, nunca he ocupado un puesto directivo, implica mucho tiempo y responsabilidad.


    -Esta capacitada, si lo que ha trabajado y conseguido por media hora matinal de programa, lo extendemos a toda la emisora, puede obtener grandes objetivos.


    Ella guardó silencio necesitaba pensar, podría posponer unos días la respuesta, pero estaba tan segura del estilo de vida escogido, trabajar solo cuatro horas diarias, participar de la vida familiar, en especial de su hijo y tener tiempo para sí misma, así ya le quedaba poco tiempo, no, diría no.


    -Creo que no puedo aceptar, pero si ahora atiende lo que he considerado, creo que nos irá bien a todos.


    -Le escucho- contestó reposando sus hombros hacia atrás intentando relajarse.


    -La realización del programa me lleva tanto tiempo, entre guiones e invitados, enlazarlo todo con las grabaciones, que solo puedo conseguir algún anuncio- ella mantenía fija la mirada- mi propuesta es:


     En lugar que comprarle el espacio, yo realizaré toda la producción, a cambio Vds. me permiten emitir cuatro anuncios de 20 segundos que cobraré directamente, como contra partida, Vds.:


    Tendrán el resto del espacio publicitario para colocar y cobrar los demás espacios comerciales, así ambas partes tendremos beneficio.


    Él la miró en silencio, la mujer que tenía delante era alguien especial, no era natural en el mundo donde el se movía encontrar una personalidad tan diferente, lo que pedía era inusual, pero la emisora no podía dejarle ir, seguramente aceptarían su propuesta cuando despachara con su jefe, recomendaría el acuerdo.


    Cuando días después Valeria recibió la llamada notificándole que el nuevo contrato estaba listo en las condiciones por ella solicitadas, no se lo podía creer, ¡la habían valorado! ya era tiempo de que se valorara ella misma también, a partir de ahora su auto estima le ayudaría en sus momentos de meditación.


    Pasaron los días, se relajó diciendo: se acabó ir de puerta en puerta vendiendo anuncios, era agotador, ahora que disponía de tiempo, investigaría un mercado a mayor escala, hay que subir el nivel de los anunciantes, a por una buena pieza, grande, firme, sólida. Olvidarse de los pequeños comercios y fijar varios objetivos empresariales, visitarlos, y convencerlos, subiendo el precio de cada uno de estos cuatro anuncios de 20 segundos.


    Ella era una persona creativa, podría pintar, escribir y muchas cosas más, pero también producir un programa, ya era una creación.


    Se propuso preparar una lista de varios clientes potenciales, visitarlos y si uno de ellos seleccionaba su programa firmaría un contrato, si la seleccionaban dos o tres, ella escogería el más adecuado, así comenzó:


    -Una cadena de supermercados.


    -Un fabricante de productos alimenticios.


    -Una firma de ropa femenina.


    -Una cadena de tiendas de deporte.


    -Una marca de cosméticos. 


    Cada mañana, antes de salir, llamaba a las empresas y les solicitaba una entrevista, que difícil, a menos que se presentara directamente, darse a conocer, exponer su idea y tratar de encontrar el directivo que estaba a cargo de publicidad, no avanzaría.


    Así pues, comenzó su investigación de los supermercados, aunque la opción más estimulante era la ropa de mujer, comprendía que los primeros tenían una fluidez económica importante, compraban sus productos y pagaban a 90 días, pero los clientes a diario pagaban de contado, solo este detalle los convertía en una empresa muy solvente.


    En la isla, de las cuatro empresas alimentarías, una de estas, Supermercados Isleños, tenía presencia en casi todos los pueblos de la isla, por lo cual era el cliente estrella y decidió visitarles.


    Hablando con Bruno de su nuevo contrato y del cliente que estaba  considerando una propuesta para anuncios, él ya no sabía que contestarle, sus ideas eran tan avanzadas que cualquier comentario sobraba, sin embargo:


    -Valeria no sé que puedo opinar, no entiendo este mundo, pero sigue, lo que sí me alegra que rechazaras el cargo de directora, es importante tu tiempo libre, que estés con nuestro hijo y que te encuentre en casa al regresar del trabajo, somos una familia.


    Estas palabras le complacieron pues ella pensaba lo mismo, rechazaba tantas horas de trabajo, además, aconsejada por D.ª Carmen quien a nivel de economía sabía mucho le dio a entender:


    Si trabajaras de directora con un sueldo doblemente mayor que la productora de TV unido al sueldo de tu marido, pagarías muchos impuestos, sin embargo, al tener tu pequeña empresa puedes desgravar todos los gastos que quieras, coche, gasolina, restaurantes, dietas, hasta tu vestuario, al final te queda el mismo dinero y solo trabajas la mitad.


    Este consejo le dio la seguridad de haber acertado en su decisión, ahora, solo le faltaba el cliente estrella, mañana le visitaría.


    Las diez de la mañana, vestida sobriamente, sin adornos, traje de dos piezas de color beige, en lugar de bolso, portaba una carpeta roja conteniendo la información de:


    Audiencia de su programa según encuestas.


    Fotos de la presentación y el desenlace.


    Listado de las personalidades que había entrevistado.


    Guiones de una semana de grabación.


    El postre de la semana, donde invitaba a un pastelero.


    Sobre todo, su presencia discreta, elegante y con una sonrisa diciéndose así misma antes de entrar: todo irá bien.


    De ir bien, pues no, el director del supermercado no tenía ni idea de lo que le proponía, además no tenía autoridad para contratar la publicidad, él solo se responsabilizaba del día a día, personal, revisión de género recibido, autorizar descuentos cuando la mercancía se deterioraba como las frutas, verduras y limpieza, organización, nada, sin embargo, consiguió una tarjeta del responsable de publicidad y por lo tanto, no perdió la mañana.


    Necesitó algunos días para prepararse de nuevo pues antes quería información de la persona que iba a ver, como era, donde vivía, si tenía buen carácter. A través de algunos empleados del supermercado supo un poco más, aunque no lo suficiente.


    Se presentó en las oficinas centrales y en la recepción entregó su tarjeta mencionando que venía de parte del director de su zona. Esperó pacientemente hasta que la acompañaron a una amplia oficina cuyas paredes estaban cubiertas con grandes carteles, anuncios de productos que vendían en sus tiendas.


    Se abre la puerta y un hombre joven, de ojos negros, mirada penetrante, apuesto y sonriente se acerca a ella saludándola, ella sonrió y espero el inicio de la conversación.


    -Su nombre es Valeria, mi nombre es Luis ¿de qué vamos a hablar?


    Él tenía un don de gentes, una presencia tan arrolladora…


    -Quiero exponerle una idea para anunciar los productos de su empresa, ya que son las mujeres quienes deciden la compra semanal y a través de mi programa en canal 27 podría  influenciarlas para que ellas compren en sus supermercados.


    -Clara, directa y concisa- contestó él mirándola fijamente. 


    -Su tiempo vale mucho, quiero aprovecharlo para convencerle- contestó ella mirándole directamente.


    -Quizás ya me hayas convencido, Valeria- él estaba jugando, la analizó en segundos y se complacía en ello. 


    -No creo que todo sea tan rápido - ella se sintió atraída por aquel hombre tan masculino, que sonrisa tan seductora, que mirada tan profunda.


    -Dime tus tarifas para los anuncios y si interesan probaremos- se incorporó hacia ella mirándola de frente.


    Ella abrió la carpeta y saco unos papeles entre los cuales estaban los precios, al entregarlos, él comentó.


    -No selecciones, dame toda la información que tengas, la estudiaré y luego te llamo- se levantó diciendo:


    -Tengo una reunión concertada ahora mismo, pero quise conocerte, creo que ante la cámara sabes cautivar al público, mañana veré tu programa.


    La acompañó hasta la puerta y ella salió.


    Una vez en la calle respiró hondo, miró el cielo y vio que no iba a llover, que la vida es hermosa y que la suerte no viene sola, hay que perseguirla, para que se acerque a ti, sonreía, nada mejora el aspecto como una sonrisa, no visitaría otro cliente, esperaría la respuesta de Luis ante todo, la suerte se pronunciaría a su favor.


    -Me voy de compras- dijo en voz alta y se dirigió al centro comercial.


    En su mente pasaron como una película lo que sucedería en los próximos días sí los comparaba con los pasados, donde todo fue positivo, el resto tenía que salir bien, por asociación de ideas enlazando objetivos, debía ser optimista. 


    Lo primero, ya que no tendría la carga de pagar cada mes a la emisora, se permitiría invertir en su programa, cambiaría los decorados, renovaría su vestuario, y fortalecería su imagen finalizando sus clases caseras de dicción. Hay que buscar nuevas ideas para guiones, la presentación inicial era muy sencilla, debía incorporar una filmación exterior en lugar de presentar fotos. 


    ¿Sí introduzco una sesión de brujos, hierbas y del más allá? esto crea un interés entre la gente, en especial la más arraigada a la isla, podría funcionar, voy a comprar revistas y libros sobre este tema.


    ¿Y si llamara al chamán? sí, al que conoció antes de nacer su hijo, llamaría a Suqui, le facilitaría el número de teléfono.


    Paseando por las tiendas, analizaba cada artículo, los escaparates, las últimas novedades, era tan agradable no tener obligaciones inmediatas, gozando de una serenidad, una placidez, como hacía años no sentía. De pronto, sintió un latido especial en su corazón, como si le palpitara más intensamente, era algo contrario a la desazón, era alegría y en su interior se preguntó, ¿por qué?


    Siguió caminando lentamente, mirando cada detalle pero no podía decidir, escoger, comprar, se sentó en un banco cerca de una fuente y cerro los ojos, quería meditar, Luis, desde el primer momento ella no miró al profesional, ella vio al hombre, se dice que al exclamar, que guapo, que sensual, que porte, realmente no es admiración ¡es deseo! y este deseo una vez aceptado la llenó de felicidad.


    Aquel atardecer, al llegar Bruno a su casa pensó que debía estar con él, en aquel mismo instante, pero su hijo estaba allí, solicitando continuamente su atención, esperaría al acostarse.


    Aun así, al llegar él, esperó el momento de su ducha y la compartieron, necesitaba el contacto físico y se acariciaron los dos. Al acostarse, ella le provocó una y otra vez, él, que conocía sus deseos, pero no sus pensamientos… por esta vez se dejó querer, alguna vez la iniciativa de ella, era apasionadamente pasivo en él hasta que danzaban los dos juntos.


    Todo se normalizó de nuevo en sus vidas, hospital, escuela y producción de TV. El contrato de la cadena de Supermercados Isleños se consolidó en unas semanas, aceptaron sus tarifas sin negociar descuentos, pero por otra parte le exigieron: cada semana promocionar los artículos en oferta.


    De los cuatro anuncios, tres se los facilitarían, el cuarto debía grabarlo ella cada semana con diferente texto y decorado. De los cinco programas semanales, uno lo dedicaría a la cocina, con ingredientes de las ofertas, preparar un quiso, postre, ensalada o simplemente hornear o cocinar. Seis meses y después se analizarían los resultados.


    Todos estos detalles los asumía con ilusión, la motivaban y era una variedad para la producción. Tenía que crear un anuncio ella sola, pero ¿cómo?


    Cada jueves recibía la información de los productos con precio especial, ella los analizaba para preparar la receta de la semana siguiente, pero luego, escogía un producto y le dedicaba el anuncio de la semana que grababa unos minutos antes del programa. En esta ocasión tenía en sus manos una lata de frutas en almíbar, en su casa ensayó cronometrando el tiempo, 20 segundos y después de varias reducciones el resultado:


    “Este producto contiene, más cantidad, más calidad, sabor y textura suave, menos agua, adquiéralo, cómprelo”


    Así creaba sus anuncios. Al despedirse, sencillamente decía: mañana de nuevo les espero a la misma hora en el canal 27:


    -Recuerde nuestros patrocinadores al hacer sus compras: escójalos.


     


     


     


     


    Pasaron seis meses, ella trabajaba y gozaba de sus creaciones, ya tenía una seguridad placentera, sin jefes, sin horarios, todo funcionaba. Tenía tiempo para compartir con las amigas, pero al analizarlas se daba cuenta de que su trabajo era más interesante que cualquier reunión, aun así no perdió este contacto.


    Una de ellas le comentó: los fines de semana me voy a la playa, mi hermana tiene un apartamento allí y nosotros compramos el apartamento vecino, es tan agradable compartir el tiempo juntas con nuestras familias.


    Valeria asoció este comentario a sus amigos y familiares de la isla Mediterránea que había dejado atrás, cuanto renunciaba para estar con Bruno aquí, sin darse cuenta, este comentario atravesó su interior, sintió una punzada y sin saber como, comenzó a preguntarse: ¿todo el trabajo que realizamos Bruno y yo en la Isla Caribe, podríamos en nuestra isla Mediterránea? la semilla se introdujo en su interior y ya nunca saldría. 


    ¿Podría él trabajar allí? esta pregunta la acompañaría de ahora en  adelante, no cejaría hasta que una solución iluminara su propósito. 


    Fueron gratificantes los meses siguientes, todo siguió su curso, los guiones, los anuncios, el contrato que le renovaron de nuevo una y otra vez. A la segunda renovación, visitó de nuevo a  Luis sin prisas, este le dedico toda una mañana enseñándole sus oficinas, el almacén, el departamento de enlatado, el de productos frescos, el empaquetado de la carne, como funcionaba la empresa en la trastienda, los objetivos para el futuro.


    Al bajar una escalera, le ofrecía su mano y ya no la soltaba, mirándola como si fueran dos chiquillos, él lograba que ella se sintiera de nuevo con diez y seis años buscando el primer beso detrás de la puerta, así sucedió antes de entrar en el almacén, un beso robado detrás de la puerta, una mirada con pasión y luego, como si nada hubiera sucedido, continuaron su recorrido.


    Ella debía integrarse en el equipo de los supermercados, aportar ideas. Al final de la mañana, almorzaron juntos y compartieron ideales, él tenía familia, años atrás llegó a isla Caribe recién graduado, compartió con ella sus deseos de regresar algún día a su país, Venezuela, pero estaba sujeto a la empresa por razones económicas, tenía un buen nivel de vida, renunciar a esta seguridad le tenía sujeto, aunque no perdía sus esperanzas.


    Era difícil estar con él y no entusiasmarse. Se complementaba su entusiasmo con su atractivo, su mirada profunda con sus gestos masculinos, ella emocionada, le analizaba: su rostro tan varonil, cejas muy pobladas, ojos negros, un hoyuelo en la barbilla pronunciada, su sonrisa, su cabello oscuro, alto y elegante, era carismático, atractivo, listo y genial.


    Al despedirse de él, ella se negaba, quería más, casi se atrevió a pedirle, acompáñame al coche, pero no lo hizo, simplemente, se besaron en la mejilla, susurrándole él:


    -Conocerte, es amarte- y soltando su mano que tenía retenida, se despidieron.


    Valeria, al estar con las amigas, se entretenía, pero no se integraba, con Luis, al tenerle cerca, se siente más viva que compartiendo su tiempo con las amigas, nada le está tirando con fuerza en su interior, esta encerrada.


    Pero con él, la energía opuesta tira de ella hacia fuera, la llama esta viva, ella está viva y este sentimiento la empuja hacia la felicidad.


    Regresando a su casa una emoción la embargaba, un temblor en la garganta le latía con fuerza, como es posible se preguntaba, si amo a Bruno, me sienta atraída por otro hombre, no era atracción, era algo mucho más intenso que no podía rechazar, que la hacía vivir intensamente y además, gozaba de esta sensación.


    La familia, como la absorbía, su tiempo estaba al completo, no tenía oportunidad de enfadarse, de enfermarse, de quejarse, tenía lo que había deseado y luchado.


    Ocasionalmente, visitaba a D.ª Carmen y continuaban sus charlas, era muy inteligente, además tenía conocimiento de todo lo que pasaba en la isla, la política, pues estaba asociada a un partido y aportaba sus cuotas, estaba bien considerada. También estaba al día de las nuevas leyes fiscales, corporativas, Valeria estaba asombrada que a su edad, estuviera tan activa.


    A veces le contaba pequeños secretos familiares que Valeria escuchaba con atención, a la vez, ella le relataba todos los pasos para conseguir anuncios, invitados al programa, anécdotas y D.ª Carmen se integraba, le daba opiniones, le enlazaba con algunos amigos suyos, la relacionaba con personajes de la isla que ella nunca hubiera conocido, todo por amistad, por cariño, nunca le pidió nada a cambio pues se sentía rejuvenecer al estar con Valeria, era como verse a sí misma.


    En la ciudad, Valeria tenía una elevada consideración social, una vez, la invitaron a la graduación y entrega de diplomas de fin de curso. En actos sociales, todo estaba enlazado con el carisma reflejado en su programa matinal.


    Sin embargo, su pequeña empresa de TV se había estancado, ya sabía todo lo necesario, no podía crecer más, económicamente se sentía estabilizada, es suficiente, se decía, pero a nivel creativo, ansiaba más, elevarse, hacer algo superior. Fue en este momento que decidió analizar:


    Los sistemas de la publicidad y sus consecuencias en el mercado  después de lanzar un anuncio publicitario.  


    -Voy a comenzar por las series de TV y el cine- pensó en voz alta- el editor, las series, las películas y los actores.


    Si imaginamos por un momento, que una película, contiene diez horas de filmación o más, pues cada escena la repiten unas cuatro veces, después de editar, seleccionar las mejores escenas, cortar y pegar queda una película de hora y media, ¿cuánto poder y responsabilidad tiene el editor?


    Seleccionar una película para introducir la publicidad indirecta.  Dos versiones: una empresa quiere crecer más y antes de aumentar la producción, debe buscar nuevos mercados para vender sus productos, darse a conocer, tienen un presupuesto para anunciarse pero no alcanza, radio, prensa, TV, vallas publicitarias, hay que investigar, un estudio de mercado, una agencia de publicidad, hay que tomar una decisión.


    Como el presupuesto es ajustado y los publicistas cobran una comisión, deciden hacerse socios de una productora de series de TV. Si aportan su capital no exigirán beneficios, pero si será condición indispensable que se reflejen sus productos en diversas escenas de la filmación.


    Si el producto fuera: zapatos deportivos, el guión debía adaptarse y uno de los protagonistas, salir por la mañana a caminar, la cámara deberá enfocar cuando se calza los deportivos, se ajustan, se ve el logotipo, ocasionalmente vestirá una camiseta con el nombre de la marca y al menos una vez, pasará corriendo frente a una valla que anuncie el producto, en total 20 segundos aquí, otros tanto allí, la valla, ¡funciona!


    También analicemos los actores ¿por qué han seleccionado estas personas para actuar? pues normalmente tienen un agente que por una comisión establecida, les consigue papeles en una serie y si el papel del guión se ajusta a su personalidad, le contratan, pero ¿si no les contratan? Pues, se las buscan de varias formas.


    A veces es todo lo contrario, el productor es el responsable económico de la serie, el que paga, el que aporta el dinero, el que contrata el director, busca un guionista y este escribe la historia que el jefe tiene en mente.


    Normalmente, el productor tiene experiencias anteriores, algún fracaso que le indica lo que debe hacer para no tropezar de nuevo.


    Se busca socios, no quiere arriesgarlo todo él solo y aquí entran: los actores que cobran solo un porcentaje de la serie cuando se vende, ya estamos en la misma situación ¡el guión se adaptará a la personalidad de los socios!


    Los socios deben aceptar que quien comprará la serie serán las cadenas de TV y para tener éxito deben conquistar a un público variado como:


    Si es familiar, deben crear: un personaje mayor, ocasional, una pareja divertida, un trabajador o jardinero que de diversidad y fuerza, una persona obesa, alguien muy joven, niños quizás, y un emigrante, también.


    El público quiere sentirse identificado dentro de la serie, algo en su mente le hará seleccionar este canal a esta hora para ver este abuelo o este emigrante que está en una serie de TV y él no.


    Al final, esto es el éxito, pues todas estas personas cuando pasen los anuncios en mitad de la trama, verán la sopa que anuncia, el detergente, esta salsa de tomate, y no todos, pero muchos comprarán algunos productos por asociación de conceptos, el abuelo toma una sopa riquísima, voy a probarla, este es el objetivo de toda la serie, conquistar al consumidor.


    Como deciden sus anuncios las multinacionales:


    Tienen cronometrado cada segundo, cada céntimo, conocen las encuestas en todos los medios y se basan en sus análisis para decidir. Normalmente, se anuncian en todos los medios, pero gradualmente, en fechas concretas lanzan sus campañas, millones de artículos están en los escaparates, en las estanterías de las grandes superficies, el consumidor debe tener el conocimiento y la sugestión de adquirir el producto.


    A veces tenemos que fabricar una máscara para seguir el torbellino de la vida social, un estallido de curiosidad la mantenía viva, entusiasmada, cada mañana.


    Las seis de la tarde, ella percibe el ruido del automóvil de Bruno aparcando bajo el porche lateral de la casa, va a recibirle con un entusiasmo que él aprecia.


    -¿Me esperabas? - pregunta él.


    -No me acostumbro a estar en casa sin ti.


    -Ha sido un día muy tenso, es viernes, mañana podemos ir a la playa, donde quieras- entraron los dos juntos.


     Después de cenar, su hijo controlaba los programas de la TV, los dibujos animados, una serie de aventuras, esperaban la hora de acostarlo para luego ver las noticias, hablar y descansar juntos.


     


    Un día en la playa, a las nueve de la mañana salieron hacia la costa, el día se presentaba claro, luminoso, húmedo, el calor se percibía todo el día, por este motivo aprovechaban la mañana pues al mediodía era demasiado intenso.


    La distancia desde su casa hasta encontrar una playa limpia, lejos de las urbanizaciones se llegaba en media hora.


    -No hemos cargado muchas cosas en el automóvil- comentó ella.


    -Comeremos en la playa, allí hay algún pequeño restaurante donde encontrar pescado fresco y alguna especialidad que seguro te gustará.


    -¿Vas a sorprenderme? - Valeria le mira acomodándose y se sujeta el cinturón de seguridad.


    -Tú y yo, nuestro hijo, necesitamos despejarnos, trabajamos demasiado, pero somos jóvenes, es tiempo para ello.


    -Como me conoces, sabes que he tenido una semana tensa y me ofreces un cambio.


    -Ya me compensarás al final del día, si tú estás contenta, yo recibo parte de tu alegría.


    -¿Me hincharas el flotador? - pregunta Pablo a su padre.


    -Sí, nadaré contigo todo el tiempo. 


    En silencio por la carretera analizaban el tráfico, algunos automóviles se le adelantaban, otros se cruzaban en dirección contraria, así llegaron a un palmeral de cocos cerca del mar, aparcaron el automóvil y los tres bajaron todos los enseres, toallas y utensilios para acomodarse sobre la arena a la sombra de los cocoteros. 


    Valeria camina sobre la arena al borde del mar, mojándose los pies y buscando piedrecitas, pero solo había arena gruesa. Encontró algunas almejas y al tener las manos llenas, regresó de nuevo junto a Bruno y su hijo Pablo para guardarlas y llevárselas a su casa, ellos estaban nadando y jugando en el mar, fue a su encuentro y se quedó nadando con ellos.


     El sol calentaba, al salir untó su piel con crema y después se la aplicó a Pablo en su espalda. Así pasaron la mañana hasta que el niño pidió comida, retrasaron un poco la partida, esperando el mediodía.


    Dejaron sus cosas en el automóvil y caminando llegaron a un pequeño restaurante. El acceso, tablas de madera levantadas sobre la arena, indicaba la entrada a un espacio, parecía una casa de madera con pivotes insertados, parte en la tierra y algunos en la arena, sobre estos se levantaba una casa convertida en restaurante para los que ocasionalmente visitaban la playa.


    Un espacio con varias mesas, quizás ocho, con sus sillas adosadas y un gran ventanal donde se divisaba el mar. La sencillez dominaba el ambiente al igual que su limpieza. Un matrimonio de mediana edad detrás de una barra que pretendía ser un bar, los saludaron al entrar, había tres mesas ocupadas y escogieron la que daba a la playa.


    El señor, debía ser el dueño, se acercó a su mesa indicándoles las especialidades de la casa: 


    -Hoy tenemos Chillo fresco


    -Cangrejo de tierra 


    -Empanadillas de Carey


    -Asopado de Langosta 


    -Burgao- y dirigiéndose al niño le comentó- son caracoles marinos.


    -Además, para empezar tenemos surullitos de maíz con queso, mojados en salsa rosa. 


    -Tráiganos una bebida, dos cervezas y una cola, después pediremos- dijo Bruno.


    Al quedarse los tres en silencio, no sabían cómo investigar todas las propuestas, en especial Valeria que preguntó:


    -¿Has probado alguna vez el Chillo? 


    -Sí, es un pescado grande que se pesca en las profundidades, es de color rojo y su interior es blanco y jugoso, yo lo voy a pedir- comentó Bruno.


     -Yo quiero surullitos de maíz- comentó Pablo- y empanadillas de Carey. 


    -Carey es tortuga, ¿lo sabías hijo?


    -Sí, las he probado antes, me gustan mucho, papá. 


    -Pues yo probaré el Burgao en ensalada, en una fiesta ya lo ofrecieron y no me atreví, pero aquí parece ser todo fresco- decididos, pidieron la comida después de refrescarse con sus bebidas. 


    El ambiente era tan sencillo y acogedor, que no tenían prisas por irse. Degustaron el pescado y un postre de coco, que probaron por primera vez, cuyo nombre era muy original: cachitos de arroz con coco, Pablo tomó un helado.


    Al salir, otra pareja se acomodaba en una mesa al fondo, Bruno, tomando la mano de su hijo, se dirige a la salida, Valeria se fue al baño, al salir se da cuenta de la presencia de Luis en este pequeño restaurante.


    Él y su familia estaban pidiendo la comida, ella se paralizó, era un cuadro familiar que deseaba no haber visto, quería recordarle siempre como un hombre solo, individual, para crear fantasías entre ambos, ahora le recordaría con su mujer y sus dos niñas.


    En un momento mágico, sus miradas se cruzaron, pero no se saludaron, él y ella, con solo mirarse, realizaron un viaje por la intimidad, las pasiones humanas… cuanto podríamos hablar sobre ello y los conflictos de intereses entre familias por esta causa.


    Días después, analizando los contratos de publicidad apareció de  nuevo la nostalgia mediterránea, en su última conversación con Luis, le hizo confidencias sobre su futuro, había pasado unas vacaciones en su país natal y conectó con algunas empresas que debido a su experiencia en publicidad, le ofrecían un puesto de gran responsabilidad que estaba considerando.  


    -¿Si él puede, porqué no yo? - dijo en voz alta para convencerse así misma de su entusiasmo, los años vividos en el Caribe, cumplirían diez, una década, era tiempo de decidir sí o no, al crecer su hijo, involucrarse en su ambiente le sería difícil el cambio, no podía esperar mucho, lo importante era Bruno, ¿dónde trabajar? y sí estaría de acuerdo.


     Pronto llegarían las navidades, con la misma facilidad un día sería el final de curso de Pablo en mayo, buena época para dejar la escuela y empezar de nuevo en su otra isla. 


    También debía coincidir, la partida con el fin del contrato de publicidad, pero lo más difícil: Bruno.  


     


     


     


    En aquellos días, al recibo del correo, sus manos encuentran una carta de su amiga Rosa, de su Isla Mediterránea, la aprieta con fuerza sobre su pecho, que casualidad, pensaba escribirle y ahora recibe noticias recientes, se acomoda en la hamaca del jardín y lee con mucho interés: 


    Estimada Valeria: Tantos años sin vernos, han cambiado la situación de la isla, quizás suceda lo mismo en el lugar que tú vives, el progreso y la industrialización se están introduciendo en todos los sectores. 


    Aquí el campo está mal, no produce, no es rentable y simplemente nos estamos manteniendo a la espera de tomar decisiones. Grandes cambios se avecinan y nos veremos obligados a plantearnos otro estilo de vida, ya que mis fórmulas naturales de las hierbas ya no están tan solicitadas. 


    En cada pueblo, ejercen la medicina dos o tres médicos. Las medicinas que recetan están subvencionadas lo que no favorece mis ingresos por los ungüentos y fórmulas que elaboro.


    Un gran Hospital se construye cerca de aquí, lo inaugurarán muy pronto. A veces pienso en tu marido y las oportunidades que existen para los doctores y cirujanos. 


    Se han construido muchos hoteles, viviendas, la población se ha duplicado y sigue creciendo. 


    Espero seáis felices los tres juntos, un abrazo Rosa.


    Valeria cerró los ojos, y en su mente repitió de nuevo las palabras mágicas: la suerte hay que provocarla. 


    Su intención fue contestar la carta de Rosa y que le informara del nuevo Hospital Mediterráneo, si además le facilitara la dirección, ella misma se proponía enviarles el currículum de Bruno. 


    Así soñando en un futuro diferente, continuó, con los ojos cerrados imaginándose situaciones futuras, como si las viviera en ese mismo momento, el siguiente paso sería: vender la casa.


    Si todas las circunstancias le fueran favorables, podría lograr su objetivo. Luis, ¿realmente se iría también? o solo era un plan, le llamaría. 


    Ella tenía que comunicarse pronto, con su otra isla, para ver sus perspectivas.


    Al tener experiencia en vender casas, debía preparar una estrategia para poner a la venta su casa, lo que mejor vende es un letrero en la fachada, sin el convencimiento de Bruno, esto no era posible, debía esperar. Se concentró en recordar antiguos clientes de su oficina que pudieran interesarles.


    Tenía tiempo todavía, faltaban seis meses para finalizar el curso, esperaría, intentaría convencerle.


    A medida que transcurría el tiempo, aumentaba su obsesión, como vender la casa, cual sería el momento para hablar con Bruno. 


    Pendiente del correo, por fin llega una carta del hospital de la Isla Mediterránea, iba dirigido a su nombre como secretaria personal de Bruno. Durante la mañana, en el jardín llovía intensamente, las plantas aguantaban la furia del agua tropical sin romper las hojas, ni los troncos, estaban acostumbradas y esperaban la llegada del sol, que pronto se anunciaría. 


    Se sentó cerca de la ventana y abrió el sobre, leyendo pausadamente, una y otra vez, pues las noticias eran positivas, existían plazas para doctores especializados y con experiencia, la remuneración, si bien no alcanzaba el sueldo en dólares, el euro era una moneda fuerte y tendría otras compensaciones, ya que disponían de una casa familiar en la isla mediterránea y se liberarían de pagar la hipoteca que ahora asumían.


    Debería encontrar el momento óptimo del día, para convencer a Bruno, no sería fácil ni lo conseguiría en un solo día, pero estaba convencida que con todos los ases a su favor, le convencería. 


    Preparó una gran cena con detalles insignificantes, pero del agrado de su marido, hasta una pequeña tarta para Pablo, se preguntarían en que consistía la celebración, pero hasta el final de la noche, no expondría su plan. 


    Mientras, no debía olvidar sus obligaciones como empresaria, mañana tenía grabación y debía completar los guiones, pues cada miércoles, grababa dos programas y debía preparar material para elaborar la receta de la semana que incluía al menos diez artículos en oferta del supermercado. 


    A veces recurría a alguna receta familiar desconocida en esta isla, pero con algún ingrediente del Caribe. 


    De pronto, sintió la necesidad de llamar a Luis, marcó su número de teléfono y esperó. A través de su secretaria se comunicó finalmente con él: 


    -Hola, como estás- le temblaba la voz, pues no tenía nada que decirle.


    -Valeria, cuanto me alegra tu llamada, desde nuestro encuentro, aunque no hablamos, quería verte de nuevo.


    -En realidad no hay novedades, pero quería escuchar tu voz. 


    -Por qué no vienes a verme, firmaremos la renovación de tu contrato aunque todavía faltan unos meses.


    -Quizás no sea prudente- ella no renunciaba jamás a responder una pregunta, suspiró, se produjo un silencio, pero decidida contestó- veré si me atrevo la semana próxima.


    -Te estaré esperando. 


    Al oír el clic dejó el teléfono y se quedó pensativa, ahora no podía concentrarse, solo pensar en él. Anteriormente, al llamarle tenía ante ella un listado de preguntas profesionales ya que de lo contrario su turbación le impedía cumplir su trabajo, era una sensación tan juvenil que no deseaba desprenderse sino gozar la emoción, iría a verle.


    Días después, se reunieron en su oficina, él cerró la puerta, ella oyó el clic de la cerradura con el pestillo, se turbó, pero cuando él se acerca, ambos abren sus brazos, al besarse, un mundo nuevo de sensaciones interiores domina sus cuerpos dejándose llevar, así abrazados en silencio los dos se sedujeron, ella se sintió joven, libre y dispuesta pero ¿a qué? no era momento de decisiones, solo dejarse llevar.


    La vida no se envuelve como un regalo, la vida ¡es un regalo!


    Luis es alguien que deja huella en las personas que se cruzan en su camino y él lo sabe, ¡cautiva! no solo por su presencia, es un hombre atractivo, sino también por su don de gentes, saber estar, desenvolverse, mantener un diálogo entrar en el tema preciso en el momento adecuado.


    -Aquí no es el lugar indicado, te llevaré a una habitación-le susurra él, acariciándola. 


    -No, es una decisión muy importante, no estoy preparada.


    -Un día, cuando te mueras, todos tus amigos estarán rodeándote, tu familia, todos lloraran por ti, pero ¡nadie ocupará tu lugar!


    -¿Por qué me dices esto? - se miraban con ternura.


    -Sin dañar a los tuyos, puedes vivir muchas experiencias, gózalas.


    -No quiero necesitarte porque no puedo tenerte - ella le miraba con pasión-


    -¡No! yo sí me pasaré la vida queriéndote- dijo él.


    -Te quiero por ser como eres, porque te identificas conmigo, porque te placen las mismas cosas de la vida - sus palabras ahogaban su garganta. 


    -Debes ser sublime en la intimidad… sabes sentir, sabes expresarlo- él no quería renunciar, no se daba por vencido, se mantenía a la espera y repitió- sabes sentir, sabes expresarlo.


    Ella estaba emocionada, se propuso recordar cada momento vivido a su lado, en la vida no se desprendería de este recuerdo tan hermoso.


     


     


     


    Llega el atardecer, la noche, la cena y el planteamiento sobre su futuro en la isla Mediterránea. Ella estaba todavía influenciada por su conversación anterior.


    Pero aún así le explico a Bruno sencillamente la propuesta, sus deseos, sus planes, él estaba silencioso, escuchaba como si fuera una noticia leída en el periódico, pero sembró semilla en su interior, el tiempo respondería cuando la semilla hubiera  germinado.


    A través de Suqui, consiguió comunicarse con el chamán. Le invitó a su programa para entrevistarle, no fue fácil, primero deberían verse, hablar, preparar el diálogo y ponerse de acuerdo, pero estaba decidida a intentarlo, personajes así, elevan la audiencia, ella tenía en cuenta los análisis mediáticos y los enviaba a su cliente publicitario para poder aumentar las tarifas de sus anuncios. 


    Sábado por la mañana, los tres en casa, ella silenciosa sin volver a mencionar a Bruno su propuesta de vender la casa, ni de sus proyectos, el tiempo es el gran aliado, sino, no era vital pero sí estaba entusiasmada.


    No tenían planes para salir, simplemente arreglaban el jardín, sesgar el césped y limpiar la barbacoa para recibir unos amigos por la noche.


    -Vamos a hablar de tus proyectos- dice él acercándose a su mujer.


    -¿Qué proyectos? -ingenua y sumisa esperaba conocer su reacción.


    -Conmigo no juegues, que te conozco.


    -Dime, me interesa, si tú no quieres, yo no quiero.


    -Si tú lo ves claro, quizás me apunte a tus ideas, pero tenemos que hablar más sobre ello, los cambios te atraen, a mí me desconciertan.


    Llegó el atardecer dos parejas con sus hijos cenaron en su casa, Pablo estaba jugando en su caseta de herramientas juveniles con sus amigos, fue una velada muy positiva.


    Hablaron de las próximas vacaciones, planeando alquilar una casa de madera junto a la playa y reunirse de nuevo, estas ocasiones eran relajantes para ellos ya que los tres eran médicos y necesitaban salir del ambiente del hospital, también los niños jugando en la playa compartirían estos días sus juegos que normalmente ocupaban casi todo el espacio en los automóviles. 


    Fue después de esta fecha, al regresar de sus cortas vacaciones, cuando al entrar en su casa descargando todos los utensilios, la ropa y hasta una pequeña caña de pescar, cuando Bruno se pronunció:


    -¡Vamos a intentarlo! - él se sentía eufórico.


    -Tú no sabes lo que te espera- su actitud positiva no le sorprendió.


    -Siempre me entero de las cosas cuando ya están cocinadas, compras los ingredientes, los compones, me los sirves y me los como. 


    -No perdemos nada con probarlo, tú siempre puedes volver a tu puesto en el hospital, yo dejaré mi espacio de televisión, si vuelvo, ya contrataré un espacio de un nivel superior, estamos hablando de personas, el mundo se abre ante nosotros y escogemos el porvenir, esta experiencia enriquecerá nuestra relación, nos hará más fuertes.  


    Al día siguiente, ella abre un cajón y saca un letrero color naranja con letras negras: en venta, con su número de teléfono al final y lo sujeta a la fachada de su casa. Al regresar Bruno, mira el letrero y se queda en su automóvil pensando, solo un momento, pero decide aparcar en el garaje, entrar en su casa y ducharse sin alusiones al letrero ni a la venta. 


    Por la noche, al cerrar sus ojos, su mente se transportó a sus recuerdos de la infancia, cuando jugaba en el campo con sus primos y sus amigas, a la sombra de un viejo algarrobo, el interior del tronco estaba carcomido por el tiempo y las lluvias, parecían cuevas de conejos o ratones que habían roído su interior.


     Allí guardaba sus bolas de cristal, las que ganaba o perdía jugando por obtener las que al lanzarlas no las desplazaban, pronto volvería a la isla de su infancia, le enseñaría a Pablo los lugares donde ella había jugado y donde vivirá sus propias experiencias.


    En la urbanización donde vivía, era conocida por todos, realmente sus vecinos fueron sus clientes y existía una relación entre ellos muy fluida, algunas tardes se reunían en la marquesina de la casa cubierta en parte por el jardín y algunas plantas alrededor, hablando de los niños y de las fiestas de cumpleaños, en ocasiones de los viajes que planeaban para el verano. En el último año, varias familias se habían desintegrado, el divorcio estaba de moda.


    El bienestar en las familias, siempre traía alguna consecuencia inesperada, como tener una segunda mujer, pero el divorcio era algo moderno que dañaba a las familias. 


    Ella había conocido historias de parejas jóvenes, que se casaron siendo estudiantes con un préstamo o una beca y con un suplemento que ayudaba la familia. A veces se hacía tan larga la espera, en especial los estudiantes de medicina, carrera que exigía más años, la mujer dejaba sus estudios buscaba trabajo y ayudaba a su marido, no solo económicamente, sino también a preparar los exámenes y facilitando su coraje para alcanzar su meta.


    Varios años después, en pleno éxito profesional, él se enamoraba de otra mujer y ella se quedaba sin su carrera universitaria, parece un cuento pero era una dura realidad.


     Las vecinas le llamaban preguntado el porqué vendía la casa, ella daba pocas explicaciones y no siempre las mismas: 


    -A mi marido le ofrecieron un puesto muy importante y vamos a probarlo.


    -Vamos a trabajar unos años en nuestra Isla Mediterránea.


    -Me han contratado para un trabajo especial.


    Así contestaba Valeria a sus amigas como si fuera un periodo por unos años, sin definirse. La gente sentía mucha curiosidad, ya que la veían como una persona de éxito, precisamente al analizarse, se dio cuenta de que podía trabajar en cualquier sitio, el éxito no es la felicidad, sino el día a día, es el momento, el lugar y las personas. 


    Valeria visita a D.ª Carmen, a la que ve asiduamente alguna tarde, donde toman un refresco las dos en el entorno del jardín recién regado con la manguera que D.ª Carmen tiene en su jardín.


    -La semana pasada no la visité, usted sabe que tengo nuestra casa a la venta y por fin he encontrado un cliente.


    -Cuanto me alegro, espero que te haya pagado bien- contestó como preguntando cuanto sería. 


    -Ha pagado buen precio, pero ha sido muy difícil, porque me hizo una oferta que yo rechacé y cuando vio que tenía otros clientes, de pronto se decidió, como va a pagarla sin hipoteca tengo que realizar unos trámites importantes, en especial un certificado del gobierno que tardará un mes - Valeria analizaba los gestos y miradas de D.ª Carmen, pues ella no supo tener la elegancia de pagar el precio para que su nieto tuviera nuestra casa, por prudencia, ninguna de las dos mencionamos ese tema. 


    -Yo me alegro mucho, esto facilita las cosas para tu viaje. 


    -Cree usted que podría ayudarme con esta firma que necesito. 


    -Es difícil lo que me pides, aunque conozco las personas indicadas, tú sabes que hemos perdido las elecciones y el mes próximo entra el nuevo gobierno- dijo pasándose la mano por su cabello y con la vista baja, comenzó a balancearse en su mecedora, sorbiendo su limonada. 


    -Bien, pues hablaré con unos amigos del partido ganador para que faciliten esta firma. 


    Valeria partió decepcionada, pero sin darse por vencida, esta noche llamaría a Suqui, su madre formaba parte del partido ganador. 


    Al comentar con Bruno este dilema, él le comentó:


    -El partido que va a entrar, no puede hacer favores, es el que está ahora en el poder el que tiene la capacidad de obtener las órdenes - él explicó con pocas palabras lo que ella no aceptaba. 


    -Ahora veo cuanta razón tienes- y levantándose dio un paseo por el jardín para forzar su mente y buscar una solución.


    Hay algunas cosas que mejor guardo en mi interior, debo forzar de algún modo, la colaboración de D.ª Carmen. 


    Cuando encontraba alguna dificultad administrativa, se decía interiormente: todo tiene una solución legítima o forzada.


    Al día siguiente comprendió que debía visitar de nuevo a D.ª Carmen, pero era mejor que el teléfono filtrara la petición y no tener su rostro frente al de ella, sino suavizar la acción que ella esperaba conseguir. 


    -D.ª Carmen buenos días, esta mañana me he levantado con una idea- suspiró con fuerza y decidida a todo- 


    -Tú siempre tienes buenas ideas, dime - su voz parecía sumisa.


    -Es que tengo un comedor de bambú tan bonito, que he pensado le iría bien a su nieto ¿por qué no viene a verlo? - ella pensó, ya esta, se lo he dicho.


    -Bien ¿cuándo quieres que venga? - ella no perdía el tiempo. 


    -Pues esta mañana estoy en casa, cuando pueda venir, la recibiré.


    -Voy a llamar a mi nieto que me recoja en su furgoneta. 


    A media mañana llega D.ª Carmen muy acicalada, hasta tenía un leve maquillaje en su rostro, su cabello recogido y levemente húmedo, un traje que nunca le había visto lucir y unos pendientes de perlas en sus orejas. 


    Su nieto alto y algo obeso, la saludó con respeto y junto a su abuela, pasaron al comedor. Realmente era un comedor muy moderno, con diseño tropical con unos cojines multicolores que le daban un aire especial. 


    -Es muy bonito- comentó D.ª Carmen. 


    -Lo compramos hace poco usted conoce mis planes, fueron imprevistos. 


    -¿Cuánto vale? - insistió ella.


    -¡Que me dice! si yo no pienso vendérselo, si le gusta es un regalo para usted por los tiempos felices que hemos compartido juntas. 


    -¿Dónde está el teléfono? -parecía ansiosa por ser útil. 


    Valeria le indicó con la mano la mesa del teléfono, unos papeles encima, lápiz y papel junto a la agenda con los números particulares, se dirige allí, marcó un número de teléfono diciendo:


    -Con la secretaria del congresista, por favor.


    Poco tiempo después, cuelga el teléfono de nuevo y dirigiéndose a Valeria le entrega una nota: 


    -Mañana sobre las once este señor te espera, dile que vas de mi parte, el ya sabe tu nombre te sellará el papel y quizás el mismo día te lo puedes llevar, sino al día siguiente, pero quedarán bien contigo - su actitud de firmeza convenció a Valeria. 


    Comenzaron por la mesa, luego las sillas y un pequeño aparador, poco a poco llenaron la furgoneta y regresaron a su casa muy contentos. 


    Seis de la tarde, Bruno llega a su casa y al dirigirse a su habitación se da cuenta de algo diferente y no sabe que es, retrocede al salón y vio que no existía el comedor. 


    -Valeria ¿qué ha pasado? - estaba desconcertado. 


    -Ya tenemos el papel casi en las manos, y el precio ha sido el comedor, D.ª Carmen ha sido amiga y ahora es política.


    Bruno la miró fijamente, un momento de silencio que podía cortarse, que diría él… de pronto toma a Valeria en sus brazos y la besa con pasión, luego se retan una larga mirada:


    -Para ti, todo es posible.


     


     


     


    Al día siguiente se dirige a la ciudad, nunca había visitado las oficinas del gobierno, pero siempre hay una primera vez.


    Al entrar, un amplio vestíbulo con la escalera central a la que podía accederse por ambos lados, la balaustrada de hierro forjado con los pasamanos dorados, majestuosos.


     Se dirige a la derecha en recepción, medidas de seguridad, identificación para poder subir al piso superior. Una vez allí, su desconcierto fue al entrar en la oficina señalada, saluda a la persona detrás del escritorio, un hombre de mediana edad, su cabello gris y su mirada apagada marcaban los años que supuestamente se sentaba tras aquel escritorio.


    En una estancia muy sencilla, era un funcionario quien la atendía, no un político.


    -Aquí tengo este documento ¿cree que podré tenerlo para mañana?


    Lentamente, tomó el papel en sus manos, lo leyó y mirándola directamente le contesta:


    -Veré lo que puedo hacer-su voz sonaba metódica. 


    -Es muy importante para mí- contestó.


    -Mañana me llama por telefono antes de partir, pero después de las doce, ya que antes no conseguiré la firma.


    -Gracias, que amable, ya me dijo D.ª Carmen que Vd. me ayudaría- y tomando fuerzas preguntó- ¿cuál es su marca preferida de Whisky?


    -Chivas- contestó con firmeza.


    -Si me facilita la dirección de su casa, mañana le enviaré una caja.


    -Gracias-contestó anotando su dirección.


    Así se solucionó todo, comedor y Whisky, el documento que recogió al día siguiente.


    Ella no sabía que esta situación formaría parte de su vida profesional y en el futuro aplicaría esta misma solución, muchas, pero en muchas ocasiones, sustituyendo comedor por… aun así, ella se preguntó, ¿hice algo ilegal?


    -Realmente, tenía una urgencia y le compré las ruedas para que llegara antes.


    Ya tenían los pasajes para el viaje, pero los preparativos no tenían fin: como organizar y decidir lo que se queda, lo que empaquetamos, cuantas cosas materiales para olvidar, como “fondo perdido” así aplica ella esta frase a todo lo que se renuncia para lograr un objetivo superior, hay que centrarse en conseguir la meta, lo demás se queda en el camino.


    Esta semana preparaba la grabación de su último programa, lo dedicaría al chamán.


    Escribió el guión con todo detalle, tuvo dos entrevistas personales con él, pues, cual si fuera un documental, no dejaba nada a la improvisación.


    -¿Cómo supo que estaba embarazada? - le preguntó ella por curiosidad.


    -Por sus vibraciones, me di cuenta al apretar sus manos que había dos vidas, las percibía- él abrió sus manos para que ella posara las suyas de nuevo.


    -¿Qué vas a adivinar esta vez?


    -Tu cuerpo hablara de nuevo, no tengas miedo- insistió él.


    Por un momento ella sintió temor por conocer la realidad, creía en él, ya adivino una vez y a veces es mejor no saber.


    -Bien, aquí tiene mis manos- ella cerró los ojos esperando tensa.


    Él las apretó con fuerza, extendió su contacto en los brazos, en los hombros mientras un canto de lamento salía de su garganta así pasaron algunos minutos, se separó de ella, abrió los ojos y sus miradas se mantuvieron firmes.


    -¿Qué has visto? - preguntó expectante.


    -Existe una fuente de ansiedad en tu interior que no puedes dominar, no luches, gózala, nunca rechaces algo tan digno como el amor, puedes sentirlo una y otra vez, el corazón es muy grande, lo abarca todo.


    -¿Cómo ves mi futuro? - pregunta ella al sentirse aludida por este sentimiento que desea esconder, pero se nota hasta en el brillo de sus ojos.


    -Sabes escoger, sabes decidir, el futuro responderá a tus ansias.


    Estuvo tentada de que viera a Pablo, pero no se decidió, además él es ambiguo, aunque acierte.


    Normalmente, las entrevistas en el plató, son gratuitas, ambos tenían un beneficio: la productora mantenía con interés una audiencia, el entrevistado adquiría una publicidad indirecta de su profesión, ambos salían beneficiados.


    Pero el Chaman tenía un precio por su entrevista, cual si actuara en una fiesta o en una ceremonia para curar un enfermo, revelando…


    Valeria aceptó, quizás por esta razón y a la vez, ser el programa de despedida, quiso cuidar cada detalle. Ella impuso condiciones, debía contestar todas sus preguntas, desvelar secretos y atenerse al guión.


    Se esmeró en el decorado, como fondo, encargó a un jardinero hojas de palmeras recién cortadas de un jardín que colocó detrás de su mesa, bandejas llenas de cocos al frente y un saco de café con las letras pintadas en negro: café de la isla Caribe, sillas de madera y alguna herramienta del campo para recrear el ambiente.


    Ella se vistió con una túnica color canela, muy sencilla, collares de semillas secas, brazaletes que enzarzaban huesos de animales y grandes aros de madera colgaban de sus orejas, parecía una indígena, su maquillaje era un reflejo de las indias de antaño, tal era su intención para recibir al chamán.


    Habló con el director de producción para que incluyera un fondo musical con lamentos indígenas al inicio y final de programa. Todos colaboraron, anunciándole que tendría público del exterior durante la grabación, no debería perder la concentración, olvidarse del público y de su entorno. Se quedó sorprendida, en la soledad del estudio, se sentía protegida, aislada, esta vez sería diferente.


    Llegó la hora de la grabación, supervisó personalmente todos los focos y solicitó una prueba para comprobar que el maquillaje y el decorado se ajustaban a la luz proyectada.


    El chamán esperaba al fondo, habían ensayado el día anterior y comenzó el programa enfocando el nuevo decorado, la música de fondo seleccionada se oía con profundidad, fue en este momento cuando ella entró en el escenario decorado, se acomodó en su silla rodeada de cocos y hojas de palmera, comenzó su introducción:  


    -Vamos a dedicar el tiempo de hoy a introducir la personalidad del chamán, este se diferencia del brujo, del hechicero y del mago.


    -El chamán es el que sabe, él chamán es el que ha vencido el mal, es el que tiene el poder sobre los pesares humanos propios o ajenos y que goza de la sabiduría para vencerlos - hizo una pausa para luego continuar:


    -La medicina alternativa de los países no industrializados, son los brujos y los chamanes.


    -En el antiguo Egipto se practicaba la magia y el chamanismo con respeto, los chamanes tienen el poder mental altamente desarrollado, pero vamos a hablar directamente con nuestro amigo invitado, el chamán. 


    De nuevo se oye en el ambiente la música de fondo y entra el chamán en el espacio decorado, se mantiene de pie, erguido con sus adornos, su pelo largo y lacio, su rostro lampiño. Una cinta de colores anudada desde la frente hacia atrás, sus aros en las orejas, grandes collares sobre su pecho desnudo y sus pantalones de cuero, con cortes laterales abiertos a ambos lados, sandalias trenzadas, del mismo cuero, adornadas con tiras de colores. 


    -Este programa lo dedicamos a la historia de sus ancestros, ¿puede dar su nombre? 


    -Soy el chamán. 


    -Pero usted tiene un nombre.


    -Tenía un nombre hasta que años atrás por herencia de mis ancestros, se me otorgó el privilegio de ser el chamán, a la muerte de mi antecesor, desde que nací me prepararon para ello- él se inclinaba cruzando las manos en señal de respeto hacia ella y hacia el público.


    -Desde muchos siglos atrás, el chamanismo no se ha perdido, más bien ha ganado popularidad ¿puede hablarnos de las personas que acuden solicitando ayuda y curación?  


    -Nosotros tenemos nuestro propio mundo, desde los espíritus, la videncia, el manejo de las fuerzas de la naturaleza, hasta las operaciones de ciertos órganos en el cuerpo. 


    -¿Pero cómo lo hacen? - insistió ella con curiosidad. 


    -Nuestros secretos se transmiten a través de generaciones, tenemos nuestros brebajes, nuestras hierbas y alguna planta alucinógena que prepara tanto al chamán como al enfermo, para un estado anímico que facilita el entendimiento entre ambos.


    Él se sentía en un ambiente acogedor, se le notaba, de tal forma que tomó asiento junto a Valeria y se preparó para mirar a la cámara para la próxima respuesta, vigilando la luz verde como ella le había indicado. 


    -¿Normalmente, visita a los enfermos? 


    -Todo es posible, pero el ambiente que nos rodea, ayuda, o lo contrario, anula la concentración. 


    -Explíquese mejor. 


    -He tenido la oportunidad de hacer rituales en el entorno de ciertos lugares, en altas cumbres montañosas donde se siente la energía y la vibración para los fines que se persiguen. 


    -Los chamanes son visitados por personas de toda condición, incluso contratados por mandatarios de algunos países, personajes famosos, ¿es este su caso?


    -He visitado a personalidades, políticos y actrices que desean el anonimato, repitiendo mi visita una y otra vez. 


    -Debes ser más sincero, queremos más información. 


    -Si lo desea tengo un cántico con sus rituales, danza y tambor que puedo desarrollar aquí mismo. 


    -Mi deseo es complacer a los televidentes, creo que ellos esperan esta demostración.


    Él se levanta, en este momento el director técnico introduce la música seleccionada para la danza y el chamán comienza a danzar, introduciéndose unas hojas de hierba en la boca que masticaba con fuerza, y así movía el cuerpo, cerraba los ojos y emitía lamentos profundos, todo su cuerpo parecía temblar, los collares emitían su temblor con sonidos secos y cortos, así durante unos tres, cuatro minutos hasta que finalizó la música. 


    Valeria no se sorprendió porque no era la primera vez para ella, pero se sentía complacida por el regalo que otorgaba a su público. 


    A continuación, los anuncios publicitarios entran en la grabación y disponen de unos minutos para serenarse y preparar la segunda parte.   


    -Hablemos de las plantas que utilizan para calmar el dolor y la ansiedad de sus visitantes.


    -Las plantas, son secretos que no puedo revelar, son fórmulas y mezclas de varias hierbas que alivian y preparan a las personas para entrar en un mundo imaginario y otro relacionado con su pasado- se le notaba algo abatido después de la danza y la luz de los focos acaloraba su rostro, aunque su maquillaje había sido retocado. 


    -¿Las personas necesitan conocer su futuro? 


    -Los poderosos son los que más preocupaciones tienen, y ansían saber lo que sucederá, pues toman decisiones que afectan su entorno, pero a las personas más sencillas solo les preocupa el dolor.  


    -Si te visitara para tranquilizar mi espíritu ¿cómo lo harías? 


    -El ambiente y el entorno con música, campanas, cuencos, tambores, prepararía una serenidad necesaria para entrar en el problema. 


    -¿Y que más? 


    -Sin saber el problema, ¿cómo puedo resolverlo?


    -¿Puedes leer mi futuro?


    -No se lo aconsejo, es íntimo y si es positivo bien, de lo contrario, ¿cómo puede arriesgar la verdad?


    Ya la cámara indicaba los minutos finales, y en un momento de sorpresa, alguien entra en el plató y se dirige a ella.


    La luz de los focos la cegaba, no veía el fondo del estudio, de  pronto vio a Luis que se acercaba ¿sería un sueño? 


    -En representación de la empresa, Supermercados Isleños, queremos entregarle esta placa de reconocimiento, agradeciendo su labor realizada a través de este programa.


    Ella, turbada y sorprendida, mira a Luis cuando le entrega la placa y estrecha su mano. Se emociona y no tiene fuerzas para dirigirse al público y decir adiós, de pronto suena la música de fondo y ella simplemente levanta la mano, la mueve con el adiós. 


    Aparecen las letras en pantalla con los títulos: es una producción del canal 27: director: cámara: iluminación: edición: guión.


    Así finalizó su etapa como productora, ella se impuso en un mundo donde los hombres dominaban, no se había dado cuenta, pero influyó en miles de mujeres, de amas de casa que esperaban sus palabras cada mañana, analizaban sus gestos, compartían sus recetas, adoptaban su modo de ser, de expresarse, de vestir.


    Pero todavía tendría otra satisfacción.


    El público llamaba constantemente al canal 27 solicitando una nueva emisión del programa del chamán, la emisora decidió emitirlo por la noche, contratando anuncios en franja horaria superior, el tiempo comercial se vendió al completo lo que produjo un beneficio extra a la emisora.


    Mucho tiempo después tuvo conocimiento, que este programa se había traducido en el idioma inglés y vendido a EE. UU. por un gran valor que otorgó grandiosos beneficios a la emisora canal 27.


    De los acontecimientos hay que reflexionar, ayudan a tomar decisiones en el futuro: desde el momento que ella negoció producir a cambio de cuatro anuncios en el programa, no tenía derechos sobre la producción, la venta del programa del chamán hubiera sido para ella, si el riesgo lo hubiera asumido.


    Por otra parte, ella no tenía acceso a los canales de venta internacionales y desconocía este mercado, su conclusión fue: sí la producción hubiera sido en sociedad, hubiera tenido la remuneración proporcional de su trabajo al exterior.


    En el futuro, no olvidaría esta experiencia, el resultado particular era óptimo, se había convertido en una profesional y empresaria, el futuro le esperaba, casi podía tocarlo.


    Finalmente, recordando a Luis, le había conocido, se cruzó en su camino y le infundió la fuerza necesaria para dirigir su futuro con seguridad, con ilusión.


     


     


     


     


     


    Estaban en el aeropuerto, cuantas maletas, bolsas de mano, Pablo estaba excitado, no conocía este mundo y Bruno pendiente de las tarjetas de embarque.


    Una vez acomodados en el avión, se abrochan los cinturones, Pablo quiere sentarse cerca de la ventana y cuenta los aviones que ve, las maletas que están introduciendo en la zona de carga, de pronto Bruno le pregunta a Valeria.


    -¿Un centavo por tus pensamientos?


    -Los conoces todos, pero todos- ella mentía, pues tenía sus secretos, era tan hermoso recrearse en ellos, Luis, su despedida a solas, sus palabras íntimas, conocerte es amarte, le repitió nuevamente, su fuerza interior, su audacia que ella había asimilado, ella pensó:


    “La distancia olvida, pero el corazón siempre recuerda” la personalidad de Luis le acompañaría siempre, a causa de él, ella estaba ahora en el avión de regreso a su, “Isla Mediterránea”.
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    NOTAS DEL AUTOR


     


    Antiguamente decían del oro, eran:


    “Las lagrimas del sol”


    4.000 años antes de Cristo, se escribía la deuda,


    sobre pedacitos de arcilla.


    Hoy día cada país emite el dinero condicionado al valor del oro


    que tienen depositado en sus arcas.


    La palabra “crédito” viene de: “creo” “confío”


    así fue siempre desde Babilonia hasta Bolivia.


    1.200 años después de Cristo en Italia, Leonardo de Pisa 


    aplicó el sistema numérico letras y números romanos.


    Existen el aval y la compensación: que es el interés del dinero prestado.


    ///////////////////////


    En la Isla Caribe, la moneda oficial es el dólar.


    En la Isla Mediterránea, desde el año 2.000 


    la moneda es el Euro.


    Para facilitar el entendimiento del lector,


    introduciremos el Euro desde el inicio, 1.970.


  




 
 
   EXPRESIONES
 
    
 
   Cualquier parecido con: la realidad,
 
   es pura imaginación del lector.
 
   La suerte hay que provocarla,
 
   hay que seducirla, para que, enfadada
 
   o simplemente, aludida se pronuncie a tu favor.
 
   Hay que vivir experiencias gozarlas y practicarlas
 
   arriesgarse a nuevas fronteras,
 
   a nuevos amigos, a cambiar y concluir el ciclo.
 
    
 
   La realidad supera la ficción, sin embargo pasa el tiempo
 
   y lo que creíamos ficción, se ha convertido en realidad.
 
    
 
   La vida es una selva, con sus leyes cambiantes e injustas.
 
   A todos los que se han cruzado en mi camino haciendo el
 
   bien y el mal, he aprendido mucho, gracias.
 
    
 
                                                         Conocerte… es amarte.
 
    
 
   
  
 

  

    CONTRACORRIENTE


     


    La vida no es fácil ni para los listos ni para los mediocres, ni para los ricos y menos para los pobres. Hay quien lucha por sobrevivir. 


    Este no es el tema, cuando alguien, medianamente inteligente, capaz y con deseos de trabajar, se lanza en este mundo, en esta selva, con sus leyes cambiantes e injustas, tratando de labrarse un porvenir por la vía legal y en este largo camino, se le cierran puertas, tropieza con guijarros y muchos de los oponentes que se cruzan en su camino le cierran las puertas, se pregunta a sí misma, ¿por qué?


    Y precisamente esta pregunta, después de muchos pero que muchos años de trabajo y de lucha, pero todavía a tiempo, tiene la respuesta: unos la veían como competencia a su puesto de trabajo.


    Otros querían su tajada, su pedazo de pastel de sus propuestas profesionales. Otros querían aniquilarla, sus ideas acaparaban una cuota de mercado que por ley urbana pensaban que les correspondía.


    ¿Cómo sobrevivir luchar y vencer?


    No hay expresiones en frases para solucionar este tema, pero las historias que se relatan, son sencillamente increíbles.  


    Entre una isla en el mar Mediterráneo y otra isla en el mar Caribe las historias fluyen entrelazadas entre sí.    


     


  




  

    LA TRAMA


     


    -¡Aniquílala! utiliza los métodos de siempre, averígualo todo, pero todo, comienza por los órganos oficiales: Registro de la Propiedad y Mercantil, Oficina del Catastro, donde los ciudadanos inscriben sus propiedades, son la base para pagar su contribución anual y luego los políticos de siempre, ag, ag, ya jadeaba de la furia interior al no poder aceptar una derrota.


    -Tranquilícese don Pietri, le dice Bernard a su amo, despacio no se enfade, de todos modos, se lo soluciono todo.


    El siempre tenía que ganar, de un modo u otro, por algo él era el mayor especulador de la zona, terreno que estaba a la venta, él era el primero.


    Y si no estaba a la venta pero el terreno tenía una situación estratégica, ya se ocupaba él de forzar una situación difícil unas veces y oportuna otras, lo importante era estar ahí, participar y ganar.


    Solo habían  pasado unos meses desde que se presentaran en su oficina, Rosa Torralba y su marido, Miquel Dañes. Fue una reunión muy sencilla, con pocas palabras, diálogos cortos, la índole de la conversación fue la propuesta de Rosa para vender sus terrenos a D. Pietri Stassi.


    D. Pietri estaba acostumbrado a que la gente del entorno le ofreciera tierras, solares, casas y acciones, en esta ocasión tenía sobre su mesa la propuesta de compraventa de una finca magnifica, estratégicamente situada, bordeando el mar, de una extensión superior a lo que él había imaginado, casi cien hectáreas, y a un precio de tierra de cultivo, cuando esta rodeada de suelo urbano, allí podría construir una ciudad, un mundo desde la nada a su antojo, tendría trabajo para una década y más.


    Pero al pensar en, desde la nada, no era así, primero tendría que comprar los terrenos a Rosa, llegar a un acuerdo, pagar con dinero o con préstamos o con socios. Él solía reunir los tres conceptos, lo principal ahora, era desacreditar el producto que le ofrecían para que ella bajara el precio.


    Su lujosa oficina, su estilo de vida, grandes automóviles, diversas empresas y su séquito de empleados le concedían un estatus de poder y de respeto que él aprovechaba al máximo.


    Además, todas las acciones ilegales, chantajes, opresiones hacia gente con problemas, él nunca se identificaba, para ello tenía a Bernard Olmedo, a los políticos, a los banqueros, y un séquito que filtraba toda la información, actuando en consecuencia.


     -¿Y luego? - pregunta Bernard- ¿por dónde empezamos si yo no conozco a esta señora?


    -Se llama Valeria Valdés una vez tengas la primera información, utiliza a los directores de nuestros bancos, que busquen y nos informen con que banco trabaja ella, su operativa bancaria, cuando sepamos cuánto tiene ella, sabremos cuánto debe.


    Bernard salió silenciosamente de la oficina, cabizbajo y el estómago contraído, con razón padecía una ulcera pues apenas resolvía un problema otros se le venían encima, suspiró profundamente diciéndose a sí mismo, tranquilízate, es lo que hay, iniciaría los trámites. 


    Él era su secretario, recadero, chófer, acompañante en sus almuerzos a puerta cerrada, era una persona, personaje, silencioso, que pasaba inadvertido entre todos los demás, pero escuchaba cada palabra, analizaba cada gesto, de aquellos a quien tenía que poner en su punto de mira, para así cumplir los deseos de su jefe, amo.


    Vestía sobriamente sin detalles, sin ostentación, calzaba zapatos con suela de goma para así poder acercarse sigilosamente a un grupo de personas y escuchar sus conversaciones sin perturbar las reuniones improvisadas.


    Alto y delgado, de mediana edad, tez morena y nariz prominente, pasaba todo el día, doce horas, entre las paredes de aquella oficina.


    Don Pietri, no era demasiado esplendido con su subalterno, sí se contabilizaran las horas, los días, los horarios exhaustos que le obligaba a cumplir el jefe, tenía sujeto a Bernard sin condiciones.


    Sin embargo, le compensaba indirectamente dando un puesto de trabajo a cada miembro de la familia de Bernard que lo solicitaba. 


    Eran puestos de trabajo básico pero seguro, mientras Bernard cumpliera siempre sus órdenes, este sabía que estaba sujeto a don Pietri para siempre. 


    Por otra parte, Bernard, tenía una información privilegiada de todos los trucos y pasos izquierdos que realizaba su amo, en el siglo XX todavía existía esta clase de castas, él sabía a cuantos políticos manejaba en los ayuntamientos y otros medios tanto a alto nivel como a mandos intermedios. 


    Amo y señor estaban atados, sí, muy atados, cuando uno comenzaba a hablar, el otro ya sabía lo que iba a decir. 


    Era un lunes por la mañana, D. Pietri llegaba siempre el primero a su oficina, sus empleados llegaban a las ocho, pero él se levantaba tan temprano, solo dormía cinco horas, y al poco tiempo ya tenía programado lo que haría durante el día. 


    Acostumbraba a mirar por la ventana, grandes ventanales que desde el techo se alargaban hasta el suelo. Solo quedaban dos amplias paredes donde normalmente un profesional cuelga sus títulos universitarios, pero él solamente tenía expuesto un cuadro apaisado en tonos grises.


    Veía llegar a cada uno de sus trabajadores, sabía la marca y el color del automóvil de cada uno, analizaba sus vidas personales a través de terceros.


    Bernard parecía un detective privado ya que en una sola semana reunió toda la información necesaria sobre Valeria, ya sabía cuánto tiene y cuanto debe ella.


    Al presentarla a su jefe tuvo que leerle línea a línea cada documento:


    -Ella ha comprado a través de una sociedad: Inversiones Calabria 77 S. L. pagando un tercio del valor de la compra, al año, debe pagar otro plazo similar y el tercero, tres años después con intereses- aquí pausadamente se reclina en su asiento mirando de frente a D. Pietri.


    -Bien, el siguiente paso es impedir que ella consiga pagar este segundo plazo, cualquier movimiento bancario que ella realice, quiero se me notifique, paralizaré cualquier operación- él ya estaba más tranquilo pues tenía una segunda oportunidad para conseguir la finca.


     


     


    Transcurren nueve meses y la obsesión para esta segunda oportunidad prevalece a cualquier negocio que le puedan ofrecer, él quiere la finca y está dispuesto a todo. Hoy tenía reunión con banqueros, quería información rápida para actuar en consecuencia.  


     El primero, llegó a las nueve, le recibió en su amplia sala de juntas, era cuestión de impresionarle, Bernard entró con Onofre Rosso, director de una pequeña sucursal bancaria, no se conocían, ya que D. Pietri trabajaba con una central bancaria a nivel de director general. 


    Después de saludarse y cruzar palabras de presentación, D. Pietri comenzó a adularle: 


    -Me han hablado muy bien de usted- comentó D. Pietri. 


    -Su llamada me ha sorprendido, es grato conocerle- comentó Onofre impresionado.


    Como D. Pietri ya había preparado la trama con Bernard el día anterior, él no tenía porque cansarse adulando y manteniendo un diálogo, le tocaba a Bernard continuar.


    El Sr. Rosso, era joven, algo obeso, tenía las facciones algo afeminadas, pero su postura y sus ademanes eran firmes, su voz grave, al hablar, solo pronunciaba las palabras necesarias, su tiempo siempre estaba controlado, minuto a minuto.


    Miraba su entorno deslumbrado, la gran mesa en el centro, rodeada de casi dos docenas de sillas, preguntándose cuanta gente y con que frecuencias se reunirían en aquella sala. Él lucía su mejor traje y una corbata llamativa, pues desde el amanecer se preguntaba, ¿por qué demonios me habrán llamado? la esperanza es la fuerza que nos empuja, con esta idea salió esta mañana de su casa.


    -Onofre, tú y yo nos conocemos, a veces nos hemos reunido con los amigos tiempo atrás, así que le he hablado muy bien de tus habilidades a mi jefe, pienso que podrías  tener un puesto más importante en el banco donde estamos trabajando.


    Este se mostró sorprendido, así, de pronto, una propuesta de trabajo, de todas las ideas que tenía en su mente, era la única que no se le había ocurrido. 


    -Me sorprende tu comentario, yo venía de visita profesional por si podía captar facturación para mi banco. 


    -Ya hablaremos más delante de facturación, escúchame ¿te interesaría trabajar en un banco más poderoso? ya que tu trabajas en una pequeña oficina local.


    -Hace diez años que soy director- comentó Onofre, algo tenso.


     -Tengo antigüedad, seguridad, una cartera de clientes amplia y muchas ventajas.


    -¿Qué ventajas? - pregunta Bernard. 


    -Vivo cerca del trabajo, mantengo los clientes antiguos, tengo incentivos y el dinero no lo es todo.


    Bernard, tardó en contestar, el silencio se cortaba en el ambiente, pero era una técnica que funcionaba, el otro debía sentir nervios, tensión y la oportunidad de mostrar ansiedad.


    -El doble de lo que ganas- dijo Bernard- si te vienes al banco donde trabajamos nosotros.


    El Sr. Rosso estaba aturdido, no sabía cómo actuar y debía demostrar una seguridad que no tenía, sobre todo dar una respuesta.


    Quedaron en verse unos días después, para tener tiempo de asumir la propuesta y hablarlo con su esposa.


    D. Pietri, ya tenía muchos años, estaba delgado, se debía a su temor a morir, no comía grasas, a veces llegaba al trabajo caminando. Su aspecto era gris, en un lugar corriente pasaría desapercibido, sin embargo, sus ojos claros y profundos, convencían al pronunciar sus frases cortas, pero en realidad, presionaba más el protocolo del que hacía alarde continuamente, que su fría mirada.  


    Silencioso, él, con el codo sobre la mesa aguantándose la barbilla, analizando los gestos del banquero, lanzaba miradas a Bernard y se recreaba contemplando el temblor en las palabras de Onofre, no se perdía detalle de la situación. 


    Al levantarse el Sr. Rosso, se dirige a D. Pietri estrechándole la mano -en unos días les daré una respuesta. 


    -Saludos a tu esposa, ya contactarás con Bernard- le dijo D. Pietri. 


    -Gracias- contestó Onofre.


    D. Pietri ni siquiera se levantó, Bernard le acompañó a la puerta y antes de salir, D. Pietri pronunció-cuando vuelvas, trae el expediente de Valeria Valdés.


    Bernard regresó poco tiempo después, cerro la puerta y se sentó frente a D. Pietri:


    -Le tenemos- exclamo Bernard- lo de traer el expediente, no le hizo mucha gracia, pero que se cree este, el doble sin hacernos las chapuzas, él no imagina en lo que se va a convertir.


    Bernard, en su interior, estaba satisfecho ya que tenía otro ayudante para ejecutar los designios de su amo.


    -Vamos a preparar cada fase a programar para hundir a esta zorra, no quiero que se alargue demasiado, tenemos poco tiempo- contesto D. Pietri.


    -Si el banquero regresa, todo lo demás será cuestión de días.  


    Una hora después llegó el segundo director de banco, Mario Sordi con el cual trabaja, paga y cobra el volumen económico de sus empresas. El señor Sordi era el jefe de todas las sucursales bancarias de la isla y su trato con D. Pietri era casi personal, era tiempo para una pausa y un buen desayuno, además, todo es más fácil en un ambiente desinhibido. 


    Despacio, se informan uno al otro de las novedades del mercado, de los intereses bancarios, de la volatilidad bursátil y cosas cotidianas hasta que llega el momento de entrar en el tema: Valeria, sutilmente D. Pietri inicia su ronda de preguntas:


    -¿Qué mas sabes sobre ella? 


    -Tiene problemas serios, pero le van a conceder un préstamo muy grande una pequeña sucursal bancaria, y con ello puede aguantar varios años en lo que ella gestiona la recalificación de sus terrenos, de rústico a urbano. 


    -Ya me lo insinuaste la primera vez que hablamos- dijo D. Pietri.


    -Si, pero ahora ya le han aprobado el préstamo desde la central y firmará ante notario en dos semanas. 


    -Vamos a actuar enseguida- dijo D. Pietri con furia- no voy a tolerar que un mercado que me corresponde, se lo lleve esta intrusa. 


    -¿En qué sentido? - pregunta Mario, se sentía desconcertado- el tiempo va avanzando. 


    Las personas que están descontentas de sí mismas, tienen una gran disposición a encolerizarse con los demás, este pensamiento cobró fuerza en la mente de Mario.


    -En principio, necesito que le des un puesto como director en una sucursal vuestra a Onofre Rosso - ag, ag, jadeaba con furia- este es él tipo que le ha tramitado la aprobación del préstamo, tenemos que comprarle. 


    -¿Por qué me comprometes de esta manera? - hizo una pausa para infundirse valor y preguntar-¿porqué no compró la finca cuando te lo propuso Rosa?


    Mario ya estaba harto de tanta opresión, de los delirios de grandeza y sobre todo, conociendo que todo lo que consiguió Valeria, él tuvo la oportunidad de comprarlo.


    D. Pietri, turbado, inclino la cabeza y mirándose las manos guardo silencio hasta que se obligó a contestar.


    -Yo creí que Rosa tenia problemas económicos y que regresaría con una oferta mucho más baja, mitad de precio.


    -Aun así- contestó Mario- date cuenta que hay otros inversores en la isla, empresarios y cooperativas que buscan oportunidades como esta, no hay otro terreno tan estratégico en toda la zona.


    -Tienes razón, todos los que me has nombrado, se me enfrentan continuamente, pero Valeria, una mujer que me puede a mí, realmente no lo consentiré.


    Mario guardó silencio, ya había expresado su parecer: las oportunidades no se pierden nunca, las que él deja escapar, las aprovecha otro, en este caso, Valeria ¡una mujer!


    También había atacado su punto débil, ahora solo quedaba esperar sus órdenes.


    -Tú sabes que cuando pido una cosa se me debe conceder- dijo con soberbia-  quiero recordarte las cantidades astronómicas que paso por tu banco.


    -Sí, pero yo no soy el banco- él no podía permitirse enfadar a un hombre como D. Pietri, que con su gran volumen de facturación, prácticamente, mantenía tres de sus sucursales del banco.


    -Cuando yo pido algo, yo otorgo algo, así que aumentaré la facturación entre un diez y un veinte por ciento pero hay gestiones que debemos concretar, hoy no es el momento de entrar en detalles, primero nos centraremos en conseguir el objetivo. 


    -Hablemos claro- Mario le desafió con la mirada, quería más información.


    -Ya he hablado con los políticos y te aseguro que el proyecto que realizaremos en estos terrenos es impresionante. 


    -Con esta información ya puedes considerar como definitivo el puesto para Onofre- el banquero se replegó en su silla, satisfecho y saboreó su segunda taza de café.


     


    Café muy caliente y amargo solía tomar cada mañana Onofre para desayunar, pero aquella madrugada, era especial para él, tenía miedo a los acontecimientos venideros, aunque su verdadero miedo era no saber a que tenía miedo. 


    Las gestiones que debía ejecutar, le comprometían demasiado, pero como decía su esposa: algunos políticos lo hacen continuamente, algunos abogados también, intercediendo a favor de unos y otros, hasta los amigos, analízalos, y van por los mundos tan tranquilos.


    El primer paso, fue firmar el contrato con el banco para el cual trabaja D. Pietri, luego, notificar a la sucursal del banco donde trabaja, que deja el puesto y les concede los 15 días para que encuentren un sustituto, y finalmente, hablar con sus nuevos aliados.


    Onofre, regresa nuevamente a las oficinas tres días después para comentar su decisión pero esta vez, le recibe Bernard solo, cuando se trata de acciones ilegales, el jefe nunca está presente.


    Estamos acostumbrados a idealizar a las personas, su ambiente, su traje, su oficina, y no nos preguntamos el ser que hay dentro.


    La oficina de Bernard es sencilla, un solo escritorio detrás del cual está él sentado, mirando unos papeles levanta la vista al entrar Onofre, indicándole una de las dos sillas al lado opuesto de la mesa, dos sillas muy sencillas, incomodas, no hay tiempo para derrochar, por lo que se trata.


    -Aquí está toda la documentación de Valeria Valdés, le concederán un gran préstamo a 30 años- dijo Onofre al sentarse y respirando profundamente preguntó-¿cómo pensáis evitarlo? ella tiene muy buena clasificación.


    -Tengo un trabajo para ti- contestó Bernard.


    -¿Hoy mismo?


    -Ahora mismo- Bernard, con papeles en mano se da cuenta de que falta el balance contable: Cuenta de resultados anuales de Valeria y le explica la gestión, para conseguirlo- consígueme el balance de su empresa.


    -Está en la oficina central, no me lo darán.


    -Pues pídeselo a ella.


    -No me lo facilitará.


    Bernard, levanta el teléfono, marca el número de Valeria y le pasa el aparato a Onofre.


    -¿Quién habla? - suena una voz suave al otro lado del teléfono.


    -Onofre al habla, podemos hablar un momento, por favor.


    -Dígame Sr. Rosso.


    -Como vamos a firmar muy pronto, necesito nuevamente una copia de sus balances contables para ir al notario y preparar la constitución del préstamo, ¿podría traérmela hoy?


    -No- contesto tajante- todo está listo y aprobado, cualquier documento que necesite el notario, se lo exhibiré el día de la firma- dando por terminada la conversación.


    -Pasaremos a la siguiente fase- comenta Bernard.


    -¿Cuál es? - pregunto sorprendido creyendo que ya había finalizado su gestión de hoy.


    -La estrategia es: aquí te entrego este cédula de identidad, pertenecía a un hombre que murió el año pasado, vas a este periódico donde nosotros publicamos las ofertas y anuncios de la empresa, como nos deben favores, te atenderán bien, aunque no puedes mencionarnos, simplemente, te recomendaré a un empleado de allí, que tenemos en nuestra lista de colaboradores, para que publiquen este comunicado.


    Onofre no creía lo que estaba escuchando, un documento falso, una falsa publicación, ¿en qué se había metido?


    -Aquí está el texto del anuncio y en este sobre el dinero para pagarlo - después de una pausa, ante el silencio de Onofre, sigue- cuando tu aún jefe superior, lea el periódico se dará cuenta de que no puede prestar dinero a una persona o sociedad en situación crítica y le denegaran el préstamo -de nuevo continua -entonces Valeria se verá obligada a vender a un precio muy bajo y nos la vamos a comer.


    -¿Tienes idea del daño que estás haciendo? - le pregunta Onofre con asombro.


    -¿Y tú? - su mirada fuerte y abrasadora pedía lucha.


    -Continuaré - responde sumiso. 


     


  




  

    MEDIANAMENTE


     


    Inteligente, así se consideraba Valeria, medianamente inteligente, solo hacía su trabajo, lo que ella consideraba normal en su vida, pero a menudo se preguntaba el porqué de las decisiones que tomaba y las consecuencias que tenía que afrontar por los trabajos que realizaba, llegó a una conclusión:


    Los trabajos mentales, son imprevisibles, necesitas tiempo amplio para programar y corto para extender sobre el papel.


    Si, ahora lo comprende, pues ha vivido, profesionalmente hablando, ejecutando ideas. Dependiendo del lugar, de la época, de las fluctuaciones del mercado, tomaba sus decisiones.


     


    Año 1990-


    Esta mañana había recibido una visita sorprendente, una amiga de su infancia, Rosa la dueña de una gran finca, y su marido Miquel, le propusieron que las representara en la venta de su finca, que les buscara un buen cliente, y hasta que les asesorara en el precio.


    Valeria no podía disimular su sorpresa y su entusiasmo, era la finca mejor localizada de la zona, su situación era estratégica, cerca del mar y a la vez un núcleo turístico la rodeaba, casi la bordeaba. El terreno era ligeramente ascendente, el mar se divisaba desde cualquier ángulo de la finca. Tenía su propio pozo de agua y una carretera principal servía de entrada a la finca.


    Rememorando el pasado, cuando algún domingo por la mañana, después del desayuno, salía con su familia a pasear por la isla, transitaban por delante de esta finca. Mientras su marido nombraba la marca de algunos automóviles que se cruzaban con ellos, Valeria fijaba su mirada en la finca y su mente repetía cada vez: si pudiéramos comprarla…


    Ahora tenía ante si a la propietaria que se la ofrecía en bandeja de plata y ella debía mantenerse, fría, cauta y serena, si, muy serena.


    -Precisamente tengo una familia inglesa interesada en una finca de estas características, -comentó Valeria- aunque no creo que sea la zona adecuada.


    -¿Por qué no ?- le pregunta Rosa.


    -Al parecer, quieren una situación más definida cerca de la ciudad, allí hay buenos colegios, centros de ocio, no sé, no sé, de todos modos voy a intentar conectar con ellos.


    -Nosotros podemos esperar, el tiempo corre a nuestro favor-contestó Rosa.


    -¡Claro que sí! - contestó Valeria.


    Una pausa silenciosa se produjo entre ellas, alguna de las partes tenía que iniciar de nuevo la propuesta. Valeria meditaba cruzando las manos y mirando sus papeles sobre la mesa, no se atrevía a demostrar ansiedad, esta ansiedad que siempre le precede, que simplemente es el deseo de la anticipación a los acontecimientos deseados cuando ella sabía perfectamente que en los negocios, en las compraventas, cuando van bien, duran meses, y cuando van mal simplemente, días, esta duraría meses pues estaba decidida a comprar.


    Cuatro meses y tres días después, firmaba ante notario la compra de la finca, fueron unos meses difíciles, complicados, apostó fuerte, hipoteco su futuro y el de su familia.


    La transacción fue dura, en varias ocasiones la operación se le escapaba de las manos y no sabía cómo actuar, su actitud en estos momentos consistía en pronunciar las palabras mágicas, serénate, Valeria, serénate, que pase el aire, y cuando los días de espera pasaban sin acontecimientos, iniciaba de nuevo las conversaciones hasta que llegó el momento decisivo, ahora la pregunta que la sorprendía y obsesionaba en su mente era: ¿dónde están los especuladores de la zona turística?


    ¿Los industriales que han creado fortunas equipando los hoteles del área?


    ¿Los hoteleros de la zona con tanta Infraestructura montada que genera un capital circulante inmenso?   


    ¿Los constructores, que habían construido los hoteles, amasando con ello una fortuna y como consecuencia, también viviendas, centros de ocio?


    ¿Las agencias de viaje que cobran unas comisiones tan elevadas a los hoteleros?


    ¿Los transportistas que transfieren este conjunto de turistas de un lado al otro de la isla?


    Todas estas fortunas, y entre todos ellos, no apostaron por la pieza. 


    Simplemente, una persona medianamente inteligente, capaz, con entusiasmo y un análisis del mercado de la zona, se había llevado la pieza única.


    Sin embargo, Valeria todavía desconocía las aguas turbulentas que moverían a su alrededor y en su contra. 


     


  






    ISLA MEDITERRÁNEA


     


    Al hablar de esta isla, cada uno de nosotros en nuestra imaginación, nos situamos en la isla que conocemos, que visitamos en unas vacaciones recientes, pero la realidad supera la expectativa, solo en los Balcanes hay mas de mil islas, después están las italianas, destacando entre ellas las de la costa de Amalfi.


    Impresionantes las francesas, las islas Baleares que pertenecen a la península española. Nuestra isla Mediterránea es simplemente una isla maravillosa, donde viven estas familias.


     


    Patrimonio, dependiendo del lugar, del país o de la época en que vivimos o cuando transcurre esta historia, existen leyes, normas, costumbres familiares todo ello entrelazado, estas afectan,  marcan y dirigen el futuro de las familias y su bienestar, afectando al futuro de las otras generaciones venideras.


    Narremos pues cuales eran las costumbres de las familias en esta isla Mediterránea y también las leyes que por aquel entonces debían asumir.


    Si bien la historia que narramos, es actual, esta marcada por las leyes anteriores. Ahora, en el siglo veintiuno, todo es muy diferente, pero como consecuencia de las normas del pasado, me refiero antes del 1970, es importante considerar:


    -Los matrimonios se celebraban siempre por la Iglesia, ritual católico, luego se firmaban los papeles en el registro civil, se les entregaba el libro de familia  donde en el futuro se inscribirían la fecha y nombre de cada uno de los hijos habidos en este matrimonio. No existía el divorcio aunque algunas  parejas se separaban.


    -Mucho tiempo atrás, las familias llamadas “terratenientes” o  sea los que poseían grandes extensiones de terreno de cuya producción vivían todos, normalmente dejaban las tierras al hijo primogénito para no dividir la finca y esta pudiera seguir funcionando, obligando al heredero, a pasar una manutención a los demás hermanos.


    -Pasaron los años, y esta ley de por si injusta, dejó de practicarse, pero aun así, se protegía a los varones  sobre los derechos de la mujer, como si fuera una ciudadana de segunda. 


    -Entramos en el segundo tema de las herencias. Todavía las familias continuaban viviendo de los productos de la tierra, no  existían industrias, tampoco hoteles, aunque si había algún albergue en la carretera, alquiler de habitaciones en la costa y por supuesto, pequeños hoteles en la ciudad.


    -La familias isleñas, se aferraban a sus pequeñas fincas, pues las había de diferentes extensiones, de modo que si algún gran terrateniente vendía una porción de su finca, bien sea por falta de producción, por dejadez, por apatía o simplemente para comprarse un gran automóvil, eran los mismos trabajadores quienes con sus ahorros compraban cada uno de ellos un pedazo de tierra, llamada, “parcela”.


    -Así las fincas grandes, se convertían en fincas medianas y las tierras pasaban a diferentes familias. Estas familias, amaban el campo, lo cuidaban, sembraban, abonaban y cultivaban la tierra, su economía florecía, ya que a la vez, no abandonaron los jornales de su trabajo con el terrateniente, con la esperanza de que en un futuro, les vendiera más tierras, ¡y así sucedió!


    -En su testamento, los padres dejaban a los hijos varones, las tierras de mejor cultivo, es decir, las tierras con acceso al agua donde tenían un huerto con toda clase de hortalizas, y en el mismo terreno, sembraban variedad de árboles frutales, naranjos, limoneros.


    Eran buenas tierras también, las que aun sin acceder al riego, la calidad del suelo permitía otras siembras, almendros, olivos, no se desaprovechaba ningún área de la finca pues era lo único que funcionaba en la isla.


    -¿Qué debían dejar a sus hijas?


    -Las cosas cambian, los tiempos cambian, nada es para siempre. Las hijas recibían en herencia las tierras cerca del mar, eran casi improductivas, suelo estéril, muchas rocas, piedras, árboles silvestres, arena, el salitre del viento del mar, azotaba los árboles y la siembra, era casi imposible pasar el arado y cultivar la tierra.


    -Por supuesto, existían opciones secundarias para sacar algún rendimiento a estos terrenos, como sembrar algunos árboles de secano, los algarrobos y dedicarse al pasto, ovejas, cabras y hasta la cría de caballos pues todavía no había tractores en la isla, solo algunos privilegiados podían comprarlos y se araba con mulas.


    -Podríamos extendernos sobre ello, pero el objetivo no es este:


    Vino el turismo de playa, empezaron a construir hoteles, a veces pequeños hoteles que varios años después ampliaban, modernizaban y hasta construían otros nuevos.


    -¿A quién pertenecían estos terrenos? por herencia, casi todos pertenecían a las mujeres, por todo ello, es tan importante esta explicación.


     


     


  




  

    MAR  MEDITERRÁNEO


     


    El mar Mediterráneo refleja el azul del cielo en el agua del mar y la arena, en el fondo, le da una transparencia cristalina, si se navega en barca se ven pequeños peces nadando alrededor, a veces algunas medusas mareadas, casi transparentes se acercan a la barca, entonces desaparecen los peces. 


    En el fondo, las dunas de arena se mueven con las olas, quien navega por este mar siempre quiere regresar. Hay playas y hay formaciones rocosas, sobre unas rocas, podemos divisar la casa donde vive Rosa y su marido Miguel, muy cerca existe una playa pequeña, pero prácticamente virgen.  


    El terreno les pertenece por herencia y la casa la construyó  dos generaciones atrás el  abuelo de Rosa: Bartolomé.


    Trabajando con sus propias manos durante los fines de semana, comprando poco a poco los materiales, recogiendo piedras unas aquí otras allí y consiguiendo algún pequeño préstamo sobre  algunos adelantos de la venta anual de los corderitos lechal, que vendía a las pocas semanas de nacer y de las ovejas que cada año debía vender un porcentaje del rebaño para que no envejecieran todas a la vez, así el abuelo Bartolomé logró mantener su finca y conservarla para su familia.


    Esta familia es muy trabajadora, Miquel tiene una barca de pesca y por las tardes sale a pescar, tirando sus redes unas veces y otras, según la época, van a la pesca de los calamares pero, entonces sale al anochecer.


    Durante el día, se ocupa de los trabajos del campo, cuida del rebaño de sus ovejas, la labranza de la tierra, la poda de los árboles y cuando los frutos maduran, recoge la cosecha y la fruta, cuida de la multiplicación de las plantas, en especial las medicinales para el uso de Rosa, con las cuales prepara sus brebajes y ungüentos.


    Existen dos tipos de reproducción:


    Las semillas, y por sistemas vegetativos como:


    Esqueje, estaca, acodo, división de mata y separación de distintas plantas vegetales. Las semillas, al recoger la siembra, una parte es para su consumo, otra para la venta y se reserva la cantidad necesaria para la nueva siembra.


    Los esquejes, tienen un proceso de corte, tamaño, modo de siembra, que año tras año analiza el nacimiento de la nueva planta. 


    Muchas plantas son estériles y no producen semillas jamás, entre ellas se encuentran casi todas las plantas de flor doble, únicamente se pueden multiplicar por esqueje, en este caso la ventaja del esqueje sobre la semilla que no existe, es indiscutible.  


    El esqueje reproduce exactamente los mismos caracteres de la planta madre, lo que no sucede con las semillas, ya que han intervenido dos plantas y es muy posible que no coincidan en todos sus caracteres. 


    El esqueje es el único procedimiento de multiplicación que fija las mutaciones. También las fija el injerto, que viene a ser un esqueje colocado sobre otra planta de cuyas raíces se aprovecha.


    Miquel, un simple pescador, al casarse con Rosa, asumió responsabilidades agrícolas y ganaderas que desconocía por completo.


    Cuando no trabajan, sus mentes están gozando sencillamente del canto de un pájaro o el brote de una nueva flor en su entorno, es la vida cotidiana de una pareja trabajadora en el campo mediterráneo, tienen una calidez en el trato que relaja, su conversación su modo de ser, es cómo si el tiempo transcurriera para ellos como un valor incalculable al estar con las personas queridas.


    Rosa es conocida y apreciada también por otros motivos, desde la generación anterior la madre tenía un “don” sin ser curandera ni adivina ni psicóloga, ella resolvía problemas, la gente le consultaba, le buscaba, le preguntaba y ella ayudaba y ¡ayudaba mucho! de tal modo que le agradecían con “dádivas,” obsequios, sus consejos.


    Tiempo atrás, los que visitaban a su madre le entregaban una cesta con huevos frescos, otros un manojo de perejil junto con los primeros tomates de la huerta, a veces cocinaban una tarta y se la entregaban como ofrenda que ella siempre aceptaba con una inclinación de cabeza, en silencio y sin pedir, nunca pedía, además, no estaba autorizada a cobrar legalmente, por lo tanto, le entregaban, la voluntad. Ahora, en su ausencia, Rosa ocupaba su lugar, pero era tal el número de visitantes, normalmente, durante el fin de semana y algún anochecer, que un día tomó una decisión.


     


     


    CUEVA MEDITERRÁNEA


     


    Habilitaría un espacio en la cueva para recibir a los visitantes, sí, una cueva, Rosa prácticamente se había olvidado de ella.


    En su terreno, desde años Prehistóricos existe una cueva, desde esta cueva se llega al mar y desde afuera se percibe el rumor de las olas que desde el interior el mar empuja el agua sobre las rocas.


    Está cerrada con una pared de piedras, cal y arena a causa de la pérdida de animales que bajaban a la cueva y difícilmente podían salir.


    Esperaría el domingo, cuando su marido estuviera en casa, la acompañaría con herramientas quitando las piedras que impedían bajar a la cueva, quería descubrir un vez más como era en  realidad, pues sus recuerdos de adolescente eran muy borrosos cuando bajó con su padre. 


    Era un domingo soleado, primaveral, marcharon los dos, Miquel y Rosa hacia la cueva, poco a poco fueron deshaciendo cada pieza con cuidado por si de nuevo tenían que colocarlas en el futuro, ya que tenían algunos animales sueltos cerca de la casa. 


    Miquel nunca la había visto y sentía temor de lo que él consideraba un sótano. Al bajar por una pequeña escalera nueve, quizás doce escalones, llegan a una explanada rodeada de estalactitas y estalagmitas, perciben un espacio abierto, existe una gran luminosidad, hasta un eco que se confunde con el ruido de las olas.


    La entrada es como un embudo de derrumbamiento y aunque había algunos escalones, perfectamente cincelados, tallados sobre las rocas, se accede a lo que podríamos llamar, una caverna llena de zarzas sin que el aspecto inicial les invitara a pensar lo que había en el interior


    Bajaron varios escalones pues la distancia hasta el agua sobrepasaba los nueve metros, difícil situación con tanta maleza, pero al fin llegaron.


    Al bajar Rosa el último escalón, el agua transparente llegaba al borde de sus pies, intentó adivinar la profundidad ya que al mirar las piedras en el fondo, redondas y brillantes, parecía que podía caminar sobre ellas.


    Desistió en su intento de seguir bajando y giró la vista a su alrededor, algunos pilares sostenían una bóveda hasta una abertura en forma de ventana desde la cual, se apreciaba otra estancia.


    Alguna maravilla estaba por descubrir en el fondo a la derecha, pues una corriente de aire presagiaba salas continuas donde poder admirar millares de estalactitas.


    Las que veían eran finas y se agrupaban, casi estrujaban, las unas contra las otras, como largas lagrimas de diamante que lloraban a través de las filtraciones.


    Bajó la mirada, su rostro se reflejó en el agua y le complació su propia compañía, ten confianza Rosa, se decía a sí misma. Miquel estaba asombrado y quieto, sin moverse, no se sentía cómodo debajo de la tierra.


    Rosa entró en el siguiente espacio, gruesas pilastras traen a su memoria la decoración de los templos antiguos, analizó las figuras caprichosas que tenía a su alrededor, una le pareció una oreja de elefante, otra, pétalos de flores silvestres, ya estaba imaginando una fantasía, solo faltaba una sirena apareciendo de entre las aguas.


    Tanta belleza olvidada, sin apreciar, cerrada por temor a que los animales se perdieran, se ahogaran o simplemente, al entrar, no pudieran salir.


    Retrocedió subiendo los  escalones para situarse de nuevo en el rellano de la entrada. 


    ¿Por donde comenzar de nuevo?  En la parte posterior había tres entradas distintas, por un momento sintió el temor de perderse estando sola, sin embargo, Miquel seguía allí y decidió solo dar unos pasos hacia adelante para luego volver.


    La primera entrada, estaba desbordada de estalagmitas que se encontraban sobre una gran roca firme que las acogía, al fondo, lo que  sugería eran sábanas tendidas, pliegues que se sujetaban entre si  ¡que maravilla!


    En la segunda, el techo descendía inclinado sobre una superficie plana, al fondo una oscuridad impedía ver alguna sorpresa escondida, pero solo era cuestión de tiempo y equipo para descubrirlo.


    En la tercera, todo era luz debido al gran orificio del techo que se abrió tiempo atrás, seguramente para abrir un posible pozo de agua atraídos por el rumor de las olas  que debieron percibir en su día. 


    Precisamente a causa de este aire fresco, de este halo de luz y la lluvia que ocasionalmente goteaba, un pequeño árbol silvestre, un acebuche, estaba creciendo en la inmensidad de unas rocas y casi sin tierra de la que alimentarse, seguramente, los años lo habían fortalecido y seguía ahí erguido hacía arriba.


    El tiempo pasaba y ella ensimismada se recreaba en el nuevo descubrimiento, debían regresar y  cerrar su imaginación por el momento.


    Rosa y Miquel, regresaron a su casa  recordando ella las historias de sus padres relacionadas con la cueva, su cueva, ahora ella se sentía importante, aquello que había visto era algo magnifico como le contaban, al parecer, la cueva ha sido perforada, creada, por la acción combinada del mar  rompiendo con furia las rocas, a través de miles de años, todo ello combinado por la filtración de las aguas de las lluvias, por las grietas y filtraciones naturales, los miles de años de existencia habían realizado esta magnifica creación, única en aquel lugar.


    Al entrar en su casa comentaron los dos las imágenes impactantes de la cueva, tenían que hacer planes y no sabían por donde comenzar. Había mucha maleza para limpiar, piedras por ordenar y teniendo en cuenta que los dos trabajaban, la organización de todos estos trabajos se les presentaba como algo agobiante.


    -Yo creo que debemos esperar un tiempo para asimilar todo lo que hemos visto esta mañana- le dijo Miquel al final. 


    -Estoy de acuerdo contigo- Rosa se sentía turbada- esperaremos, así durante estos días, prepararé todas mis plantas y haré el inventario para que me ayudes a recoger las que me faltan.


    A veces, Rosa se sentía desorientada, no sabía por donde empezar para organizar tanta información y solucionar pequeños detalles. Entonces actuaba en consecuencia, lo primero era cambiar de ambiente, salía de su casa y simplemente caminaba por la playa, por el campo, y se imaginaba diferentes situaciones, recordaba hechos anteriores que pudieran aplicarse a su desconcierto y finalmente, de un modo u otro hallaba la solución.


    Una de las plantas que Rosa utilizaba era la Adormidera marina, nacía y crecía silvestre en la costa, era una planta fuerte, y se conservaba fácilmente, a menudo la gente pasaba caminando cerca de la planta y no reconocía que era una planta útil, que tiene propiedades para aliviar la tos, incluso superiores a las de la codeína, también como protector hepático, su látex tiene propiedades antivirales.


    Pero Rosa sí sabía, tenía el conocimiento, el saber y además la imaginación, esta es más importante que el conocimiento, pero si se tienen las dos habilidades, entonces es una persona muy válida.


    Al ser una planta que crece cerca del mar tenía muchas facilidades para encontrarla y la tenía en su inventario personal. 


    Además de las plantas, algún árbol, como el limonero, es asombroso apreciar sus cualidades, la pulpa del limón es muy rica en ácido cítrico y vitamina C, su jugo es el mejor medicamento antiescorbútico.


    El jugo de su fruta, el limón, tiene cualidades expectorantes y refrescantes es un magnífico complemento nutritivo que mezclado con otra hierba desciende la fiebre, Rosa lo aconsejaba en caso de anginas, llagas bucales, heridas, escamas, soriasis en la piel, y lo más importante, sus propiedades antisépticas y antibacterianas.  


    El Cáñamo, como planta, posee un importante calmante y sedante que aprecian las personas con dolor, en medicina se emplea para aliviar náuseas y vómitos, reduce los espasmos y tensiones musculares, Rosa era muy cauta, nunca dosificaba en niveles altos, dependiendo si se ingerían sus mezclas o simplemente se aplicaban sobre la piel, ella se aseguraba. 


    Preparaba algunas pociones, brebajes y linimentos para su uso, algunas, Rosa los tenía preparados, otros debían preparase al instante pues duraban pocos días debido al componente de los ingredientes.  


    En estos momentos necesitaba solucionar la presentación de las hierbas en polvo para sus visitas, si bien las hierbas como infusión las colocaba en pequeños sobres de papel, las que se tragaban en polvo ¿cómo entregarlas?


     


    Desde el amanecer de aquel día, constantemente se preguntaba cómo, simplemente después de la cena, por una sencilla asociación de ideas, supo la respuesta.


    Al día siguiente, recordó el convento de las monjas del pueblo, allí se preparaban las hostias para la comunión de los feligreses en la iglesia, tenía una idea, iría al convento del pueblo.


    -Buenos días, sor Teresa - saludó Rosa.


    -Buenos días, Rosa, pase usted- dijo la monja abriendo la puerta del convento.


    Rosa se adentró en el claustro, una escalera con peldaños de barro al fondo del vestíbulo presidía el vestíbulo. Ni una silla o mueble donde sentarse, solo una imagen de la Virgen María, sujetada en la pared.


    La monja cerró la puerta, la visita de Rosa la sorprendió, la conocía desde que ella iba a la escuela, entonces era una niña desgarbada que siempre ocasionaba peleas, ahora se había convertido en una mujer sosegada, amable y trabajadora, por su aspecto denotaba que era una mujer de campo, fuerte, decidida.


    Con un ademán le indicó que la siguiera, pasaron al patio, gran cantidad de plantas en tiestos de arcilla estaban colocados alrededor de una cisterna de la cual sacaban el agua para cocinar, para beber, para lavarse y del agua ya utilizada, regaban las plantas de los tiestos, allí todo se aprovechaba, con razón habían hecho votos de pobreza y junto a los de castidad y obediencia, cumplían a rajatabla.


    -Sor Teresa, aquí le traigo algunos huevos, tomates y perejil recién cortado, salude a la madre superiora de parte de mi familia.


    -Gracias Rosa, en que puedo ayudarte.


    -Verá, tengo conocimiento de que ustedes confeccionan y hornean las hostias para luego consagrarlas el sacerdote, por lo cual, mientras no están consagradas y bendecidas, es solo algo comestible si yo pudiera comprarle, encargarle algunas… bien, en realidad no serían hostias sino cajitas del tamaño de una uña para poder colocar cosas dentro, una debería ser más grande que la otra para encajar y cerrarla sobrepuesta.


    Sor Teresa sonreía, luego, sin poder contenerse, rió.


    -¿Cómo es posible que me pidas algo así? - exclamó.


    -Disculpe mi atrevimiento, pero no sabía a quién acudir.


    -Tranquila, hablando, nuestro Señor siempre esta presente, no solo en las oraciones, sino en el día a día.


    -¿Entonces? - interrogó, Rosa.


    -Algo tan sencillo, harina y agua, puedes hacerlo tú misma.


    -Harina y agua ¿horneado, cocido o tostado?


    -Tienes que adivinarlo, como ama de casa, lo realizas de cada forma y la que mejor te convenga, la aplicas para la ocasión.


    -Que lista es usted sor Teresa, me ha dado una solución sin definirse, señalándome el camino.


    Al regresar a su casa, Rosa entró en la cocina y comenzó a elaborar la pasta, agua recién sacada de la cisterna, harina de trigo y después de preparar la masa, comprobó que si bien en una sartén caliente le esparcía la masa clara y liquida, cuanto más liquida, mas transparente se convertía la mezcla.


    Al día siguiente, Rosa lo intentó de nuevo, esta vez le añadió un nuevo ingrediente, la clara del huevo montada como una espuma, luego la harina y el agua, todo mezclado, formó una pasta homogénea y ligera, la extendió sobre la plancha, una vez enfriada, Rosa intentó cortarla y pudo apreciar la textura suave y fácil de manejar, probó una porción y se deshizo en la boca. 


    -Perfecta- exclamo Rosa- ya lo he conseguido, pero le añadiré un punto de sal.


    Decididamente, había avanzado en hallar la solución. La siguiente pregunta era ¿cómo fabricar una cajita para hacer envases comestibles donde introducir las hierbas en polvo? luego transformar una masa plana en dos curvas diferentes, necesitaba hallar el procedimiento.


    No sería hasta el día siguiente cuando tuvo la certeza, se dirige a la herrería del pueblo, con papel y lápiz le explicaba al herrero:


    -Necesito tres planchas de palmo y medio, unos treinta centímetros, con diez hendiduras en forma de botón.


    -La primera plancha, el espacio de este botón será 1,30 de ancho por medio cm. de alto, la segunda de 1,50 y la tercera de 1,70 cm. y la altura de esta última puede subirla un poco.


    El herrero la miró desconcertado, aunque conocía las habilidades de Rosa, su marido era cliente de la herrería, ya que  le traía sus herramientas y utensilios del campo para arreglar, no podía imaginarse para que quisiera Rosa estas tres planchas.


    Solucionado lo de las cajitas, en espera de que el herrero se las entregara, pensó que era el momento de concentrarse en el inventario de las plantas que tenía y las que necesitaban recolectar:


    Rosa conocía  las propiedades curativas de ciertas plantas mediterráneas, consciente de que miles de estas han desaparecido por medio de la evolución natural por selección de las plantas, ahora solo quedaban las  fuertes y resistentes en especial, las silvestres, de las que ella aprovechaba sus cualidades curativas. Existen las verduras y las plantas.


    Precisamente Rosa estaba al corriente de plantas, tenemos una flora propia, rica y de gran diversidad, algunas plantas son excepcionalmente nuestras, solo viven, nacen y se cultivan aquí.


    Pero de una manera distraída, como un cuento misterioso, Rosa le daba un aura de enigma a todo, simplemente, si hoy todo viene envuelto en papel de colores o bien a través de imágenes y propaganda, ella tenía que dar un valor especial a sus facultades, un misterio, no entregar simplemente la hierbas o el musgo, sino realizar mezclas, bien sea aplicadas como polvo o ungüentos mezclados con aceite de oliva y entregarlas de una forma romántica, dar sentimiento a lo que explicaba.


    La mayoría son silvestres y crecen en los montes, otras se encuentran cerca del litoral, el salitre del mar las fortalece otorgándoles un sabor especial, la mayoría son de uso medicinal, también otras se siembran, se regeneran y se recogen, para preparar ungüentos, polvos, maceraciones, jarabes y  extractos.


    Las partes útiles de las plantas varían según  sea un árbol, una flor, un fruto, una raíz, un bulbo o simplemente aprovechando las hojas, poco a poco nos lo explicará Rosa, pues su madre le enseñó muchas fórmulas que ella preparaba  con esmero.


    Las raíces de las plantas, los bulbos, los tubérculos que se utilizan, normalmente, se recolectan en otoño, una vez han perdido todas las hojas y las plantas aromáticas. Cuando los perfumes no estaban al alcance de la gente humilde, Rosa los preparaba para ocasiones especiales, su mayor habilidad consistía en extraer el perfume de las hojas que se desprendían de los almendros.


    Los almendros que tienen en su finca cuyo fruto es la almendra, que bien sea cruda o tostada tienen mucha demanda para preparar dulces, pasteles, turrón, tarta de almendra, helado. La venta de este fruto, en el mes de julio, supone uno de los mayores ingresos de su finca.


    Pero continuemos con las cualidades de este árbol, el almendro, se siembra en terreno secano y pierde las hojas en invierno, renuevan sus hojas verdes a principio del año, luego en el mes de febrero aparecen las flores, de color blanco y en su interior se formará el fruto, la almendra. Durante el siguiente mes, marzo, un mes ventoso, las flores pierden sus pétalos perfumados, es cuando Rosa sale al campo a recogerlas, algunas veces las recoge su marido, Miguel. 


    -Rosa aquí te traigo las hierbas que me has pedido- dijo Miguel en voz alta entrando en la casa- romero, menta y las flores de los almendros.


    -Ahora estaba preparando una lista de lo que tengo y lo que necesito recolectar, espero que siembres las de cada año. 


    -Déjalo para mañana, es tarde y tenemos que comer. 


    -Tienes razón- contestó Rosa- solo me falta analizar los ingredientes para el perfume, después cenaremos. 


    Rosa, pensando en voz alta resumió: un puñado de romero fresco, dos puñados de flor de almendro y un poco de menta fresca, la cáscara de medio limón, un vasito de agua de flores de azahar y un vaso de alcohol, lo trituraré todo añadiéndole el azahar y el alcohol al final, lo introduzco en una botella de cristal durante dos semanas, será cuando esté a punto, lo filtraré y lo envasaré en botellitas, ya estará listo para mis visitantes.


    En realidad Rosa había preparado, agua de colonia, pues el perfume requiere una sustancia llamada almizcle, aunque solo sea una mínima proporción, pero ella desconocía todavía la diferencia.


    El hinojo marino, tiene propiedades para remediar las enfermedades oculares, es eficaz como expectorante, alivia el dolor estomacal y en madres lactantes, al masticar el fruto estimula la secreción de la leche materna. Es una planta vivaz, silvestre, puede crecer hasta dos metros de altura, sus flores de color amarillo se disponen en umbelas planas.


     


     


  




  

    LA CUEVA


     


    Esta cueva se descubrió por casualidad dos generaciones atrás. El abuelo de Rosa, Bartolomé, pastoreaba con sus ovejas por la finca, rugía el viento desde el mar, la humedad salina se percibía en el ambiente, unas huellas surcaban el rostro y el cuerpo de Bartolomé de mediana edad. 


    Era difícil dar de beber a los animales, tierra de secano y se filtraba la lluvia a través de las rocas, la siembra era muy difícil. 


    Sacaban el agua del pozo para dar de beber a los animales, en realidad era una cisterna cavada en las rocas profundamente, en dirección vertical y de forma redonda.


    Construyeron la cisterna, cerca de la casa típica del mediterráneo con techo inclinado, cubierto de tejas y bordeado de canaletas que recogían el agua de la lluvia y así llenaban la cisterna. En el patio de atrás había un cercado de animales domésticos, gallinas, conejos, que se alimentaban de las sobras de comida y algunos cereales que guardaban de la recogida anual de la finca.


    Decidió, Bartolomé perforar un pozo, para ello contrató a un especialista que detectaba los surcos y las corrientes de las aguas subterráneas, estos especialistas se llamaban zahoríes. 


    Una vez contratado y pactado el precio se personó D. Andrés en la finca y junto a Bartolomé, fueron caminando ambos hasta un árbol de acebuche y el zahorí sacando una navaja de su bolsillo cortó una rama cruzada, tierna, fácil de doblar y caminando juntos por la finca, sujetaba la rama con ambas manos dirigida hacia el suelo buscando vibraciones que conectaran con la rama y le trasmitiera un leve temblor a sus manos. 


    Así pasaron horas caminando despacio por toda la finca, algún leve temblor le transmitió la rama pero, no lo suficiente para señalar un posible pozo, aun así a cada temblor colocaba tres piedras juntas para marcar la vibración.


    Al final de la mañana acercándose al mar el temblor transmitido fue tan intenso que exclamó:


    -¡Aquí tenemos agua cerca! y a poca profundidad. 


    -Déjame sujetar la rama - dijo Bartolomé- quiero sentirlo también.


    Juntos marcaron el punto de vibración y contentos regresaron a la casa. Allí, junto al porche sobre unos bancos de piedra donde se sentaron a la sombra de una parra de uva blanca sembrada cerca de la entrada de la casa, estaba enzarzada en la fachada del hogar, se sujetaba a varios palos largos que la sostenían.


    Además de refrescar el ambiente recogían su fruto en otoño, racimos de uva blancos y jugosos que habían protegido con una bolsa los últimos tres meses para evitar que los pájaros se las comieran. 


    Tomaron un refresco y rompiendo el silencio comenzaron a hablar de cómo perforar un pozo. Había especialistas que por un presupuesto cerrado podrían realizar el trabajo, pero como no le garantizaban ni el agua, ni los metros necesarios para acceder al manantial deseado, decidió Bartolomé que vinieran dos hombres a jornal. 


    Pasaron dos semanas antes de iniciar la perforación, llegaron dos obreros al sitio señalado y bajo la supervisión de Bartolomé, comenzaron a picar la roca. Los hombres comentaron que al ser roca firme y sólida y no terreno con tierra y arbustos, era difícil perforar, pero no podían imaginar la sorpresa que se les avecinaba. 


    Al final del día, ya apareció un hueco que, a medida que picaban se visualizaba un gran espacio, como anochecía, decidieron dejar para el día siguiente la gran expectación de lo que se les avecinaba. 


    Bartolomé regresó a su casa preocupado, picar sobre roca duplicaría el coste y su presupuesto era muy limitado, pero debía continuar hay que vivir experiencias para encontrar las soluciones pensaba.


    Al amanecer del nuevo día regresaron los obreros se les noto impacientes pues lo que encontraron no era algo común. Iniciaron sus labores sobre la roca perforada y a medida que el hoyo se hizo más grande se percibía el ruido del mar a través de este, la experiencia de los obreros definió que allá no había agua, solo el mar. 


    Bartolomé se asomó por el agujero y vio un gran espacio abierto, un viento con olor a mar le azotó el rostro, su curiosidad debía ser satisfecha, fue a la casa, recogió una cuerda y regresó. 


    Uno de los obreros se ofreció a bajar por el agujero redondo que tenía un diámetro de un metro, quizás algo menos, para investigar lo que había abajo. 


    Cerca del agujero había un árbol donde amarraron fuertemente la cuerda desde un extremo, el obrero se amarró a su cintura el otro extremo de la cuerda y sujetándola fue bajando por el agujero. 


    Deslizándose poco a poco, descendió unos cuatro metros cuando gritando dijo:


    -Ya doy pie, estoy en el suelo, pero todavía no veo nada. 


    Momentos después grito: - ¡Es una cueva, es una cueva!


     


     


    Rosa, recibe una invitación de sus compañeros que comparten el mismo año de nacimiento, será una cena en un restaurante en el entorno del campo, lo que hoy en día se clasifica como un: Agroturismo.


    Se llama así, cuando una gran casa de cierta antigüedad en una finca rústica y de una considerable extensión, los dueños deciden convertir la vivienda habitual en un hotel, parece sencillo, pero no, hay que cumplir unos requisitos, adaptar la vivienda de una familia, para recibir huéspedes, no es tarea fácil, cada dormitorio, tendrá su baño incorporado.


    Deben acondicionar un comedor, un bar, aire acondicionado en cada estancia, una piscina, lo mismo que un hotel pero con solo seis, quizás diez habitaciones. Es obligatorio servir desayuno y cuidar el entorno, su jardín y su huerto, ya que los permisos están asociados a mantener algunas labores del campo.


    El tener un restaurante incorporado es opcional, pero casi todos se acogen a esta posibilidad con la idea de tener clientes ocasionales, eventos, comidas de negocios, lo cual aumenta la rentabilidad del negocio familiar.


    Algunas familias, ante las dificultades para vivir de la producción del campo, se deciden y aceptan esta modalidad de negocio como un modo de conservar la finca, trabajando todos los miembros de la familia.


    Así pues, complacida, acepta la invitación y pocos días después, sábado al atardecer, todos van al agroturismo: “La Antigua Torre”.


    Eran catorce personas, habían decidido partir todos juntos desde la plaza del pueblo en un mini bus para no tener que conducir a su regreso después de medianoche pues querían charlar después de largo tiempo sin reunirse.


    Al llegar a un espacioso aparcamiento, lateral al edificio, donde se apearon todos en un ambiente de fiesta, iluminado con focos desde el suelo, el efecto era impactante ya que la torre estaba forrada de piedra y las sombras de la fachada irregular le concedían un atractivo histórico.


    Un porche anunciaba la entrada con farolas a ambos lados de una gran puerta de madera maciza y oscura, estaba abierta de par en par dándoles la bienvenida. Rosa bajó la vista, percibiendo al caminar, un suelo irregular, consecuencia de las piedras colocadas simétricamente, como si fuera un pasillo hasta la entrada que le daba un ambiente de campo mediterráneo.  


    Un gran espacio iluminado les esperaba, a la derecha, una suntuosa chimenea caldeaba la estancia rodeada por amplios sofás y acogedoras butacas. A la izquierda, el espacio acondicionado para el bar. Allí se dirigieron todos y les recibieron con algunos vinos seleccionados creando un ambiente festivo.


    Se percibía una complicidad entre los amigos y amigas, estuvieron largo rato en el bar, charlando y esperando el momento de la cena. Fue todo exquisito, les sirvieron como aperitivo, vino blanco para acompañar unos caracoles guisados con hierbas del campo y servidos en su propio caldo, compartidos con alioli que es la mezcla de mayonesa con ajos triturados y una patata hervida en el jugo de los caracoles, aplastada con los ingredientes anteriores.


    Varios embutidos elaborados por los familiares, salchichón, butifarras, jamón curado con sal durante el largo invierno, todo procesado con carne de cerdo criado en la finca, saboreando un vino tinto de la casa, ya que cultivaban varias cepas de vid, los postres típicos: tarta de requesón, tarta de almendra y licor de hierbas como complemento final.


    Lo más agradable de la velada fue la oportunidad de contarse sus historias familiares y del ambiente laboral de cada uno.


    Desde el comedor, se acercaron a la chimenea, allí se fueron acomodando poco a poco en la sala, cerca del fuego, se creó una intimidad silenciosa, todos taciturnos mirando las llamas que se iban consumiendo y a la vez caldeando la estancia, allí la leña se transformaba en carbón y luego en cenizas.


    Alguien rompió el silencio- ¿Por qué no jugamos a contar historias? - dijo Jerónimo.


    -¿Qué historias? - preguntó Rosa.


    -Algunos de nosotros, agobiados por el trabajo, solo conectamos con la TV. cuando lo real, lo cotidiano es lo más interesante y ameno.


    -Es verdad- comentaron algunos.


    -¿Quién comienza?


    -No, así no, vamos por orden, como girar la rueda del reloj y que cada uno cuente algo, no importa si solo es un sentimiento, una preocupación, o un hecho acontecido, presente o pasado, o simplemente una predicción.


    Catorce personas, catorce historias, alguna sería muy interesante.


    Jerónimo dice: 


    -El contar lo que te sucede, te libera por dentro, actualmente, paso una época en que la desazón me embarga, pero me doy cuenta de que debo seguir adelante - con ánimos, comenzó su relato. 


    -Enviudé y tuve que cambiar mi estilo de vida, no fue fácil, pero ahora la suerte esta conmigo, estoy viviendo una segunda juventud con mi nueva pareja, aunque a veces no puedo seguirla de tanto frenesí.


    Este último comentario provocó la risa de todos y creó un ambiente muy desinhibido.


    Chisca dice:


    -Yo vivo una vida tan sencilla, ¡pero me place lo que hago! seré breve, como cada día gozamos de la necesidad y el arte de cocinar para comer, descubrí: si a los postres, helados, tartas, flanes y cremas, se le añade un poco de sal, acentúa el sabor de todos los dulces.


    Todos se sorprendieron, algunos parecían incrédulos, pero en su interior, se convencieron para luego intentarlo.


    Romeo dice:


    -Yo no soy muy hablador, pero ante la sencillez del comentario de Chisca, os voy a contar: soy cazador, es algo asombroso los conocimientos que adquiero equivocándome, hasta que forzando ideas, se me ocurren cosas.


    -Ya sabéis que vivo en pleno campo y a la entrada de la casa, cuelgo siempre una jaula con una perdiz, le doy la bienvenida al entrar en la casa, cada día canta al yo hablarle, la tengo bien adiestrada, parece que espera mi silbato al llegar para corresponderme con su gorgoteo.


    -Al salir de caza, me la llevo para que de reclamo, llame a las demás perdices para poder cazarlas, bien, me ha funcionado por años, pero ahora, debo deciros que compré recientemente en casete, la grabación del canto de reclamo de la perdiz, ya la venden grabada, y aunque conservo la jaula y la perdiz, voy a cazar con la grabadora, si me lo hubieran contado hace años, me hubiera reído de mí mismo, pero ahora, con este sistema, mejoro la caza.


    Todos sonrieron, que anécdota tan original.


    Marga, se sintió aludida al ver que le tocaba el turno y comenzó contándoles:


    -Érase una vez muchos años atrás, don Guido, un señor muy instruido, muy importante, que después de trabajar para el gobierno durante diez años, consideró que había llegado el momento de pedir la excedencia de su puesto y trabajar por su cuenta - se acomodó en su silla, endereza la espalda y continúa:


    -Comenzó por comprar unos terrenos y con una facilidad asombrosa en menos de dos años, ya comenzó a urbanizarlos, ante la sorpresa de los demás que habían tardado años en conseguir los permisos para obtener lo mismo.


    -Pasa el tiempo, varias casas ya estaban construidas y vendidas, eran de diseño mediterráneo, tejados inclinados, porches con columnas para resguardarse del calor del sol al atardecer, accesos ajardinados, estos detalles cautivaban a los turistas que buscaban una casa en la isla donde retirarse y la compraban.


    Pero voy al detalle final de la historia. Un día, don Guido, recibió una carta certificada del Gobierno, donde se le notificó que un inspector Tributario le visitaría en el plazo de quince días hábiles, se personaría en su casa para una inspección, que preparara sus libros de cuentas y sus extractos bancarios.


    D. Guido, con una frialdad que le caracterizaba, trazo un plan:


    Primero realizó una investigación de las costumbres del inspector cuya firma constaba en la hoja, donde vivía, a que hora se levantaba, donde desayunaba, que periódico leía, todo.


    El día señalado, el inspector debería llegar a la 12 de mediodía de este miércoles. El inspector, como todas las mañanas, se dirige a su oficina, recoge el expediente de turno y baja a la cafetería de siempre, pide un café con leche y el periódico.


    Dos sobres de azúcar, remueve bien para endulzar su bebida caliente y comienza a leer el periódico, la sorpresa fue al leer la esquela que estaba colocada en un lugar destacado:


    D. Guido Alesi falleció en el día de ayer. …


    El señor inspector, doblo el periódico, se tomó su café con leche y regresó a su oficina, pensando, voy a cerrar este expediente y preparar el siguiente.


    En su casa, D. Guido, al ver que eran las 3 de la tarde y el inspector no se había presentado, comprendió que su plan había surtido efecto positivo, había caído en su trampa, fallecido, no habría inspección. Ahora él tenía que ser prudente, recluirse un tiempo, disfrutar de la vida o mejor, preparar otros negocios.


    -Creo que me he extendido demasiado- comentó Marga.


    Algunos contestaron- nos has dejado asombrados, la pregunta general fue: - ¿hay personas así, realmente?


    Decidieron pedir Champaña, la velada se presentaba interesante y nadie pensaba en marcharse, brindaron, por los viejos tiempos y hablaron de sus proyectos futuros, el mundo está cambiando, hay que adaptarse a los nuevos tiempos.


    La velada se prolongaba, el champán alegraba el ambiente lo que animo la siguiente pregunta.


    -¿A quién le toca ahora?


    Donato, sentado junto a Marga, acepto que debía contar su historia:


    -Como sabéis, yo trabajo como delineante, cuanto me satisface la creatividad del dibujo, los diseños, crear estancias y más ahora con toda la tecnología del Autocad, programa de dibujo técnico.


    -Pero yo soy buzo, no hay quien contrate un buzo en tierra firme, solo en barcos y yo no soy nómada. En el Puerto de Santa Cruz, necesitaban un buzo al que llamar para emergencias, así que me apunté, y estoy en guardia permanente, os contaré mi última hazaña en el fondo del mar.


    -Me llamó el comandante del puerto para que me presentara enseguida, antes que las aguas del mar se enturbiaran. Al llegar, me encontré con una señora mayor, compungida, desolada, sin dientes y al verme me suplico, por favor, yo casi no entendía sus palabras, diciendo:


    -Esta mañana se me cayó la dentadura aquí, dijo señalando el mar, justo debajo de esta barca, y no puedo comer.


    -En todos estos años, nunca he tenido que bucear por una dentadura, pero me equipe, me sumergí y la encontré.


    Aquella mujer, emocionada, con su dentadura en la mano, no esperó llegar a su casa para lavarla sino simplemente, sacó su pañuelo, abrió la boca y se la colocó, me miró, me dio las gracias y dijo:


    -Me voy a comer.


    Dos días después, vino a mi casa y me entregó un salchichón, un queso y una botella de vino.


    -A su salud.


    -Muy interesante, es original- le susurro Marga a su lado con complicidad.


    -Paola, es tu turno- comentó Donato a su lado.  


    -Esta historia es de la generación anterior, mis padres, que estaban recién casados, durante una fría noche de invierno, mientras se acostaban, vieron un resplandor a través de la ventana, no había ninguna farola frente a su casa, por lo cual extrañados, abrieron la ventana y sorprendidos vieron un hombre en llamas, ¡ayuda, ayuda por favor! mi madre, en un instinto nato fue a la cama y rápido cogiendo una manta de lana, se la tiro encima, ya que estaban en el piso de arriba.


    Apenas recibió la manta aquel hombre, las llamas se apagaron de su cuerpo, entonces, bajando mis padres acogieron al herido, le atendieron para luego avisar a sus familiares que vivían en la misma calle.


    ¿Qué sucedió?, simplemente, aquel vecino para encender la chimenea, cogió una garrafa de gasolina y se derramó por la estancia alcanzándole a él.


    El silencio fue general, la historia era triste pero aun más sabiendo que era real, que había sucedido, que después de tantos años, al contarlo demostraba el gran impacto que causó este drama.


    Realmente, todo lo que se escuchaba y se decía aquella noche, era real.


    Paola, bajó la mirada emocionada al recordar las advertencias de su madre: nunca tengas gasolina en casa, Paola, solo emplea gasoleo que no es inflamable, si quieres, pero nunca gasolina. Después de unos minutos de silencio, Paola pasa el turno a Marco y sin comentario alguno de todos los que estaban allí, él contó su historia.


    Marco comenzó:


    -Érase una vez… la historia de una familia que vivía en el campo, la hija, siempre manejaba secretos, fábulas y al hablar, mantenía en vilo a las personas, realmente, lo contaba con tanta gracia, que la familia recibía muchas visitas solo para poder escucharla.


    -Su gracia era contar y contar, pero cuando estaba en el punto importante, decía, algo así como: vamos a tomar una limonada, todos se quedaban en silencio esperando que terminara la fabula, pero hacía una pausa y pasaba a otra conversación. No era hasta mucho tiempo después, al partir todos, cuando se despedían, ella se pronunciaba y desvelaba el final de la historia.


    -Pero las cosas cambian, nada es para siempre. La visita de mi hermano entre el grupo de amigos que visitaron la familia aquel día, pasó inadvertida en un principio, hasta que ella comenzó su relato… érase una vez y así sin final, hasta que mi hermano, comenzó su historia para sorpresa de todos, añadiendo, gestos, miradas, paisajes, relámpagos, truenos y finalmente, guardó silencio.


    -Continúa- replicó ella.


    -Cuando me vaya, contaré el final- respondió él.


    Ahora, Marco intentó jugar a lo mismo, un poco a la intriga: - para finalizar, cuando nos vayamos sabréis el final. 


    -No, con nosotros no vale el juego, dilo ahora- insistió Jerónimo.


    -El final fue que jugaron los dos a practicar la intriga y la ansiedad, comprendiendo su adición de ella por él y él por ella. Han pasado cuatro años ya tienen dos hijos, pero todavía se cuentan historias.


    Francisca era una persona tímida, nunca había protagonizado una conversación, pero era su turno:


    Forzando el pensamiento, viene la idea mágica, pero hay que sacarla desde muy adentro y programarla al exterior: 


    -Durante mi infancia, recuerdo unos vecinos recién llegados al pueblo para buscar trabajo, él se llamaba Germán, era albañil y en su casa convivía con dos mujeres, lo cual era un escándalo en un pequeño pueblo católico, no acostumbrado a estas situaciones, sin embargo, nadie del pueblo se entrometió en su vida familiar.


    -Cuentan que cada noche después de la cena, él colocaba la cuchara en el plato de la mujer que compartiría la noche con él, normalmente, alternaba una y otra. Al parecer la situación cambió y después de tres noches dejando la cuchara en el plato de la misma mujer, la otra exclamó: ¡Germán, esta noche me toca a mí, no puedo esperar más! 


    -Al parecer, los problemas no estaban en el pueblo, sino entre ellos tres. 


    -Ya es muy tarde- comento Rosa- es tiempo de irnos todos, ya terminaremos las historias otro día.


    -Que lista eres- le contestó Romeo allí sentado cómodamente, con su casaca de cazador y su porte desenfadado- de aquí no salgo sin escuchar tu historia, con tantas personas que visitan tu casa, cuenta, cuenta.


    Rosa se decide y cuenta la historia de:


    -Una mujer, tendría unos treinta y cuatro años de edad, me visitó un atardecer para hablarme de un problema, en realidad sin hablar, se desabrocha su blusa, cada botón de sus mangas y descubrió su cuerpo lleno de ronchas, sus picores provocaban en ella el prurito  de rascarse continuamente, esperaba mi reacción, mis comentarios, pero supe esperar a que se pronunciara:


    -No puedo aguantar más, todo mi cuerpo está así, he visitado dermatólogos, me dan pomadas que me alivian una semana pero de nuevo comienzan los picores y las ronchas aparecen.


    -Serénate, todo tiene una solución, normalmente estos síntomas vienen del interior: de la comida o de la conducta- le invite a sentarse diciéndole- háblame de ti, de lo que te gusta y dime si te sabes complacer a ti misma.


    -Yo me casé muy enamorada y feliz, pero ahora no sé lo que es tiempo libre, estoy agobiada, tres hijos pequeños, mi suegra que me exige una perfección que no puedo otorgar, mi marido trabaja mucho pero exige una casa ordenada, comida en la mesa y todo en su lugar, no puedo complacer a los demás ¿cómo puedo ser feliz y tener tiempo para mí?


    -Una vez, un matrimonio se separó porque ella se cansó de intentar ser lo que él quería que fuera, cuando ella pretendía ser ella misma, si buscamos algo intermedio, todos tus picores desaparecerán- la alergia aparece cuando el perfeccionismo es intolerable.


    -¿Así de fácil?


    -Si, pero esto no es magia, debes colaborar.


    -Haré lo que me indique, quiero ser feliz y no lo soy.


    -Bien, vayamos a dar un paseo por la playa, te escucharé atentamente y luego seguirás un patrón de vida adaptado a tu felicidad y tus dolores callados ¡cómo hablan en tu cuerpo! - ella, María, no podía creer que hubiera una solución en su vida, pero deseaba tanto volver a ser feliz.


    -Paseamos una hora por la playa, ella hablaba y hablaba, en su casa, nadie la escuchaba, todos la utilizaban, esto no era justo, debía programarse, si ella no cultivaba su auto estima, todo dependía de su confianza en ella misma.


    -Te voy a dar unas hierbas, las tomas tres veces al día en infusión, verás como te relajan, luego debes aprender a decir: no, cuando te mandan un trabajo, dices: no puedo, una y otra vez en especial a tu suegra, que ayude, así estará ocupada a lo mejor es lo que desea, cuidar a sus nietos en lugar de estar sentada todo el día, a tu marido, dile: yo trabajo ocho horas, lo que queda del día es para mañana, si él te quiere, lo entenderá.


    -Si no se arregla la situación, búscate un trabajo, así sales, ves gente, compartes con nuevos compañeros, no dejes que te digan como vivir tu vida, es tuya, la enfermedad no es mala, te avisa de que te estás equivocando de camino.


    -La depresión anula la esperanza.


    -Ven a verme dentro de dos semanas dime como has mejorado, porque vas a mejorar ¡seguro!


    -Dos semanas después, estaba desconocida, sin pomadas ni ungüentos, ni picores, estaba hermosa, relajada, se veía contenta.


    -Bien, te ves diferente ¿cómo lo has logrado?


    -La felicidad ha vuelto a mi familia, los primeros días fueron difíciles, pero ahora me respetan más, mi suegra cocina y yo lavo y plancho, mi marido y yo salimos solos a caminar y hablamos de nuevo ¡soy feliz!


    -Yo creo que debemos aprender todos de esta anécdota, comentaron al marcharse.


     


     


    Al día siguiente, Rosa durmió hasta el mediodía, ya Miquel extrañado, la despertó, aunque era domingo y no tenían planes, no estaba acostumbrado a desayunar sin su mujer.


    Al levantarse Rosa, la cabeza le daba vueltas, tanto champaña, tendría que beber mucha agua para normalizar su cuerpo. Estuvo silenciosa hasta el atardecer, cuando le contaba a Miguel la fiesta.


    -Debemos visitar juntos el agroturismo: La Antigua Torre, podremos asimilar ideas para el futuro de nuestra finca- respirando profundamente pronostica- quién sabe, podemos aprender.


    -Cuando tú quieras- confirmó él.


    -Si vivimos en una casa, que desciende de nuestros abuelos, este hecho influye en nuestra familia y en nuestra economía, por mucho que nuestro subconsciente intente rechazarlo- añadió Rosa.


    -¿Me estás trasmitiendo alguna idea? - preguntó con curiosidad, esperando que aclarara su propuesta. 


    -De cada día estás trabajando más en el campo, sin embargo, se ha encarecido todo y la producción no compensa igual que años anteriores. 


    -Ya lo hemos hablado muchas veces, pero hay que mantener muestra finca, cada año siembro menos, pero podemos mantener los animales. 


    -Visitaremos la torre, también nos relacionaremos más a menudo con otros agricultores para conocer sus opiniones, tenemos que aceptar cambios y buscar nuevas ideas.


    -Comienzo a preocuparme seriamente, desde que comenzaron a construir tantos hoteles, los obreros prefieren trabajar allí y no en el campo donde es más duro-   


    -También mi trabajo ha descendido mucho este último año, a medida que llega el progreso, las medicinas subvencionadas por el gobierno para todos los trabajadores, mengua la visita de los enfermos de siempre- 


    -Aunque encontrara trabajadores, el campo no da para pagarlos - comentó él. 


    Rosa sentía una curiosidad innata - los que mas me han enseñado son aquellos que no sabían nada- dijo de pronto como un rezo.


    -Vamos a acicalarnos un poco- insiste Rosa- visitaremos unos amigos y nos despejaremos un poco. 


    -Vámonos, luego esta semana decidiremos que hacer con la cueva que hemos abierto.


    A ambos lados de la carretera, los campos de trigo estaban  madurando, entre ellos una multitud de amapolas sobresalían y el color rojo dominaba aquel maravilloso cuadro, se percibe en el aire, la brisa y el olor de la tierra.


    Salieron de paseo dominical, visitaron algunos amigos y pasaron por la Antigua Torre.  Miquel estaba asombrado al ver toda la obra realizada en aquella finca, él la recordaba como algo mucho más sencillo. Hay que invertir mucho dinero para lograr este objetivo, él no estaba preparado para asumir deudas, en el caso de que a su mujer se le ocurriera plantearle una propuesta semejante. 


    Durante la semana visitaron de nuevo la cueva y Miquel se propuso acondicionarla en los momentos libres que pudiera encontrar entre el campo y las ovejas. También continuaba pescando unos días a la semana, era un hombre muy ocupado.  


    La primavera con su floración tenía que llegar poco a poco, dentro de varias semanas, al final del invierno, se notaba su aroma anticipado.


    Al haber decidido Rosa atender a sus visitantes en la cueva, preparaba algún banco de la casa y dos estantes con una mesa para colocar sus hierbas, ungüentos, jarabes y cajitas de pasta de pan rellenas del polvo de algunas hierbas, todo acomodado ordenadamente para causar buena impresión a los visitantes. 


    Entre los dos limpiaron un sencillo acceso peatonal para dirigirse desde la casa a la cueva, sin tropezar con piedras ni maleza. El agujero donde se perforó la cueva por primera vez, deberían cubrirlo, a ser posible por un cristal para recrearse del halo de luz que transmitía en el centro de la cueva, aunque al final, lo pospusieron para más adelante.  


    Los escalones al ser de piedras recortadas, debían picarlas un poco para evitar un desliz al bajar la escalera. También Miquel se propuso cortar algunas ramas enderezadas del árbol de acebuche y sujetarlas firmemente al lado de los escalones, para tener más seguridad al bajarlos.


    Con todos estos preparativos Rosa comenzaba a ilusionarse con la nueva idea de arreglar la cueva y es cuando Rosa decide recibir las visitas allí, no ocasionalmente como hacía ahora, sino de una manera más formal.


    Desde este momento hay un antes y un después en su vida. Si bien toda la gente humilde continua visitándola, entran en su vida personajes inesperados y sorprendentes que le consultan sus problemas de negocios, de su pareja, su salud, estos personajes no traen frutos del huerto, ni un obsequio de tienda… ellos traen dinero, que dejan en un sobre, lo colocan sobre un espacio, o sobre una de las rocas del entorno  y salen silenciosamente.


    Cuando en los negocios y en la vida de familia los acontecimientos son positivos, nadie necesita ayuda de nadie.


    Al presentarse los problemas o asumir nuevos riesgos, el ser humano necesita compartir sus inquietudes, escuchar lo que desea, ánimos, presagios de bienaventuranza, y Rosa los otorga con una gracia y una seriedad muy apreciada.


    Las hierbas ya no eran tan solicitadas, pero aun así, las sigue preparando para sus visitantes de más edad que ya la conocen y esperan de ella, no solo el remedio, sino que escuchen sus historias familiares.


    En aquella época no se acostumbraba a visitar un psicólogo al que acudir para consultar sus inquietudes, la vida es solitaria, a veces encontrar una persona prudente, amable, que sepa escuchar es tan apreciado como el remedio contra una dolencia, si la angustia tiene un límite, otro que es el aburrimiento, no podemos encerrarnos, tenemos necesidad de salir al exterior.


    También algunas parejas jóvenes al independizarse, alquilan o compran una vivienda, lo asumen y disfrutan de la vida, pero solicitan su orientación. Los años nos hacen, nos convierten en personas sabias, la vida nos crea situaciones increíbles, entonces se analizan estas vivencias y aceptamos la realidad del pasado y sus consecuencias.


    La casa de Rosa y Miquel era acogedora, cálida en invierno y fresca en verano, las paredes del interior las pintaban con cal cada año, así los campesinos limpiaban las paredes, desinfectaban el ambiente y consolidaban su limpieza anual en primavera. Al exterior las paredes estaban forradas de piedras, así se construía antes, además de recurrir a las piedras que sacaban de la tierra después del arado, las utilizaban para forrar las paredes, aislaban la vivienda de los vientos y de la humedad de la lluvia.


    El suelo del interior era de cemento pulido, trabajo muy intenso ya que el proceso de nivelar, colocar la mezcla y pulir necesitaba una precisión milimétrica, pero facilitaba el mantenimiento de la labor diaria.


    La cocina con sus cuatro fogones alimentados por gas butano, proporcionaba una gran comodidad, su uso se estaba introduciendo en aquel momento en la isla.


    Una chimenea alimentada con los leños sobrantes de la poda de los árboles, caldeaba y complementaba las estancias, Rosa la utilizaba para acomodar en este fuego la gran olla de cobre donde colocaba los ingredientes para fabricar el jabón cada año después de la recogida de aceitunas de unos olivos aislados y centenarios que existían en la finca, con los posos de aceite sobrante y sosa cáustica, obtenían el jabón.


    Al exterior, no lejos de la cocina, precedido por un porche, un horno de leña para el pan, sí, desde tiempos antiguos en las fincas se horneaba el pan, tenían el trigo, que el molinero transformaba en harina, guardaban varios sacos, los necesarios para elaboran el pan con levadura y agua dos veces en semana. De cada nueva masa de pan, una vez fermentada, separaban una pequeña porción sin hornear, esta era la levadura para la próxima cocción y así sucesivamente.


    Otra chimenea en la entrada, al fondo de la casa que se dividía en dos estancias: 


    La casa, de estructura rectangular, orientada al sur, tenía la puerta de entrada en el centro, dos puertas macizas en forma de arco, de madera de almendro, anunciaban la entrada principal, tenían una aldaba en cada puerta, los visitantes, al llegar, golpeaban una de estas y el sonido metálico avisaba a lo moradores de la casa. Un escalón de piedra viva de un palmo de altura protegía la puerta y la casa de las lluvias intensas que a veces se precipitan en el otoño.


    La estructura que sostenía la casa, era la pared central de lado a lado que la dividía en dos estancias, allá las llamaban dos aguas, o sea, dos estancias, la delantera y el agua trasera, se comunicaban horadando esta pared central con la construcción de un gran arco. El ambiente de la casa, fresco por los mañanas, estaba delante, la brisa entraba renovando el ambiente, sin embargo, el sol se introducía por las tardes calentando el suelo y las paredes, era tiempo de colocar las mecedoras en la segunda estancia. Los veranos calurosos medían las formas de vida familiares.


    A la izquierda, dos habitaciones, una en la primera estancia, otra en la segunda, luego a la derecha, la misma distribución, pero almacén y cocina, a la salida, varios limoneros y naranjos poblaban un patio cerrado, algunas hortalizas recién sembradas, como perejil, cebollas, tomillo y apio, formaban parte de este patio cercado. Adjunto a la pared lateral, estaba un cuarto de baño, ya que al inicio de la construcción, años atrás, no existía y se lo añadieron más adelante.


    El almacén, que ellos llamaban despensa, allí guardaban todos los productos de la tierra elaborados en verano para consumir en invierno. En aquella época no existían los supermercados, solo tiendas de comestibles aisladas en el pueblo.


    Pero ellos producían casi todo lo que necesitaban: los tomates que recolectaban, algunos eran de secano, es decir, no se regaban y tenían la piel gruesa, para su conservación, los cortaban con rama y los enzarzaban con hilo de cáñamo como una trenza y los colgaban del techo. En los atardeceres invernales, simplemente arrancaban unos tomates de la trenza y sobre algunas rebanadas de pan tostado, frotaban el tomate, lo regaban con aceite de oliva y cortando un pedazo de queso, saboreaban una cena deliciosa.


    Los otros tomates, sembrados en abundancia en su huerta, en agosto, se pelaban escaldados en agua caliente para luego llenar envases de cristal con tapas herméticas o botellas de vino vacías, que rellenaban también y las cerraban con tapón de corcho. Rosa preparaba su gran caldera, la colocaba sobre el fuego amparado por la chimenea, colocaba todos los envases bien cerrados, los cubría totalmente de agua y avivando el fuego esperaba su primer hervor el cual mantenía una hora, dejaba adormecer la llama y al día siguiente, el agua de la caldera se había enfriado y los envases se habían cerrado al vacío, ya tenía tomates para las salsas de los guisos invernales que colocaría en los estantes de la despensa.  


    En aquella época, ya todos los hogares tenían su nevera eléctrica con su pequeño congelador. Las carnes se consumían sin previa congelación.


    Todos los años realizaban matanzas, todo el cerdo era deshuesado y descuartizado, el proceso era muy laborioso:


    Todos los huesos se guardaban con sal gruesa en una tinaja de barro, para cocinarlos más adelante con las legumbres y verduras.


    De los brazos y muslos, preparaban con sal gruesa los jamones que durante dos meses cubiertos totalmente con esta sal, cicatrizaban lo suficiente para durar todo el año, se colocaban sobre una pieza de mármol hasta quitar la sal y colgarlos del techo un tiempo hasta su consumo.


    Toda la carne, a excepción de los dos lomos, que se consumían frescos y compartían con los familiares, la otra carne, una vez separada del hueso, se trituraba, se adobaba con sal, especies y pimiento rojo molido y fabricaban longanizas, chorizos y otras variedades de embutidos mediterráneos. Este día, invitaban vecinos y familiares, todos ayudaban y compartían un gran almuerzo.


    De la leche de las ovejas, elaboraban quesos, algunos los consumían frescos, los demás esperaban su fermentación para convertirse en queso curado, deliciosos para compartir con pan, tomate y uvas, añadir a los guisos, canelones, verduras gratinadas, en especial la musaka, Miquel la elaboraba con facilidad, era su receta favorita: láminas de berenjena, carne guisada, queso y bechamel intercaladas con patatas hervidas o fritas y de nuevo berenjenas, carne, encima un huevo batido que con el resto de bechamel agrupaba todos los sabores. Normalmente, era la comida fija de cada sábado.


    Así, junto con otros productos, la despensa rebosaba en abundancia junto con las mermeladas que Rosa durante el verano al ir madurando las frutas de sus árboles, también de las moras silvestres que recogía entre las zarzas de las paredes de piedra que rodeaban su finca.


    Era una familia autosuficiente, realmente, solo pagaban el recibo de la luz y los impuestos del ayuntamiento, sus ropas y los gastos de su automóvil. Rosa aportaba sus ingresos de las hierbas y de sus consultas, aunque modestas, eran superiores a dos sueldos de aquella época, vivían felices sin problemas en su finca, pero los tiempos, la época, el ciclo de la vida que evoluciona constantemente, estaba a punto de cambiar.


    Rosa lo presentía, por la evolución natural de los tiempos, analizando diez años atrás e imaginando lo que sucedería diez años después, necesitaba hacer planes.


    En una sociedad creciente, la ciencia asegura la felicidad y el progreso, debía instruirse. Por primera vez se planteó muchas preguntas:


    -¿Las estoy planteando para resolverlas o para obtener respuestas?


     


     


    Recordó aquella carta recibida tiempo atrás de Valeria, era el momento de escribirle contándole sus presentimientos y temores.


    Ella, una persona de campo, entre la cocina y las hierbas, no era usual sentarse a escribir, pero sentía algo en su interior que la empujaba, en este mismo momento, inició la escritura:


    Estimada Valeria: Tantos años sin vernos ha cambiado la situación de la isla… 


    Aquella misma tarde, al hablar con Miquel, no lo entendía y simplemente le contestaba: 


    -Porque te preocupas, si no nos falta nada- su carácter era plácido y tranquilo- todo va bien.


    -Desde mi juventud hasta el día de hoy he percibido tantos cambios que si la próxima década sucede lo mismo, estamos estancados.


    -Todo va bien- repitió él y siguió saboreando su merienda cerca de los árboles frutales. 


    Entre los viejos árboles, el duraznero figuraba como su favorito, por la fruta que les ofrecía en febrero y marzo y más tarde aún, en abril y mayo, cuando maduraban los que llamábamos nuestros duraznos de invierno.


    Rosa se levanta en silencio y va caminando hacia la playa, buscando piedras redondeadas por la acción del mar, va recogiendo almejas, mojando sus pies descalzos en la playa, va pensando, serenándose, con los bolsillos llenos, almejas en el bolsillo derecho y piedras redondeadas en el izquierdo. 


    Al llegar a su casa, guardaría las piedras en una caja que tiene en su almacén, un día las usará para incrustar en el suelo en una nueva explanada que piensa construir en verano a la salida de su cocina, en silencio, regresa nuevamente a su casa diciendo:
-A veces se oye, no se busca y al tomar algo no se pregunta quien da más, Miquel no ve el futuro como yo, buscaré sola la solución.


    Decidida a prepararse para un cambio, se dirige a su habitación para analizar sus trajes, solo tenía ropa de campo y piezas sencillas que combinaba al azar para recibir visitas, habitualmente, por las tardes, algunas sin avisar, se presentaban a primera hora con una ansiedad que no podían dominar, Rosa les decía:


    -La ansiedad es un estado de ánimo que te pone en un estado de alerta para tomar decisiones importantes- para que vieran el lado positivo.


    Aquella mañana se despertó con el canto del gallo, amanecía, que noche tan serena, se sentía optimista, tenía nuevas ideas que consideraba  para su finca: sembrar viñedo.


    Por las amplias ventanas entran vividos rayos de sol, de un sol dorado acariciador, de un sol que se irá despidiendo hasta el otro día.


    De pronto allá lejos, ella divisó el horizonte. Sí la gente está buscando explicaciones de las cosas ocurridas en la ciencia, debía instruirse sobre: la vid.


    Empezarían como una prueba sembrando una pequeña extensión y si las condiciones climáticas y del subsuelo correspondían, podrían cambiar el cultivo de cereales por las uvas. 


    La vid es una planta con flores de la subclase más simple, pero en el grupo dotado de cáliz y corola, es decir, el más avanzado, es una planta leñosa, por lo general de vida muy larga, es fácil encontrar una vid centenaria:


    Tiene un largo periodo juvenil de tres a cinco años durante el cual no es capaz de producir flores, en general las yemas que se forman durante un año, no se abren hasta el año siguiente.


    La vid es un arbusto constituido por raíces, tronco, sarmientos, hojas, flores y fruto:


    A través de las raíces se sustenta la planta, mediante absorción de la humedad y los minerales necesarios.


    El tronco y los sarmientos son vehículos de transmisión por los que circula el agua con los componentes minerales.


    La hoja es el órgano más importante de la vid, transforma la savia bruta en elaborada, ejecuta las funciones de transpiración, respiración y fotosíntesis, es en ellas donde en el oxígeno del agua se forman las moléculas de ácidos y azúcares, que se acumulan en el grano de la uva condicionando su sabor. 


    El grano de uva puede ser dividido en tres partes:


    La piel, la pulpa y las pepitas. 


    La piel, denominada hollejo, contiene los componentes colorantes y aromáticos de los vinos. 


    La pulpa, tiene los principales componentes del mosto, agua y azúcares, que fermentándose se transforman en vino. 


    Las pepitas o semillas se encuentran dentro de la pulpa, algunas variedades, quizás injertadas, no las contienen. 


    Rosa se estaba instruyendo sobre esta planta que en principio, tenía las cualidades para iniciar un pequeño viñedo, pero ¿cómo lo asimilaría Miquel? tan pausado y tranquilo se conformaba con lo que tenía, sería una labor ardua convencerle. 


    De momento ella averiguaría los precios y las condiciones favorables si coincidían con la de su finca.  


    Rosa leía con atención, la nueva carta de Valeria, interesada en regresar nuevamente a Isla Mediterránea: 


    Estimada Rosa: 


    Tu carta fue una sorpresa y ha dejado huella en la familia porque ha despertado nuevamente los deseos de instalarnos en el Mediterráneo. Tu información sobre el nuevo hospital abre las puertas a un posible trabajo para Bruno, si todo sale bien nos veremos en un futuro próximo y podremos compartir de nuevo estas charlas tan agradables que tú y yo siempre llevamos a buen fin. 


    Te notificaré el resultado, una vez concretemos los detalles, pues también será necesario vender la casa y no es fácil.


    Espero no tener dificultades para incorporar a Pablo en la nueva escuela. Un abrazo.


    Valeria. 


     


    Reflexionó sobre la lectura, analizando la similitud de situaciones, ella buscaba un futuro mejor, Valeria también, aunque muy diferente, se arriesgaba a una nueva vida incierta, pero tenía sus raíces, casa propia y por lo que contaba en cartas anteriores, había trabajado y vendría preparada para asumir un nuevo futuro. 


     


     


     


    Rosa tenía un rostro sereno, era una mujer típica del campo, con pocas pretensiones de acicalarse por las mañanas, si bien al salir los domingos, escogía sus prendas con detalle.


    Años atrás vestía el típico vestido camisero, floreado que le llegaba a media rodilla con su cinturón de la misma tela y zapatos cerrados, pero a medida que a sus visitas se incorporaba gente joven, había transformado su modo de vestir, pantalones estilo pirata, a media pierna de colores vivos con las blusas que combinaban y calzaba zapatos deportivos. 


    Su pelo, negro, largo y recogido para comodidad de las tareas del campo, también se transformó en media melena peinada hacía un lado que le daba un aspecto más juvenil, sus ojos muy expresivos, frente alta y tez bronceada, cuidaba su cutis con las cremas que ella misma elaboraba y servían de ejemplo para los que la visitaban.


    Aquella mañana después de asesorarse con algunos agricultores de la zona, se dirige al Departamento de Agricultura de la isla. Porque será que en estas oficinas el tiempo para atender al ciudadano es tan lento, después de situarse en una fila le comunican que es en la siguiente o simplemente, antes debió rellenar unos formularios. Ella estaba decidida a pasar la mañana allí, hasta obtener toda la información.


    Con la escritura de propiedad en sus manos para facilitar la información necesaria, ella rellenó un formulario gubernamental para poder sembrar viña en sus tierras, asesoramiento de las especies más importantes según la tierra que poblaba su terreno:


    -Vitis Vinífera, es la vid más común.


    -Vitis Berlandieri para regiones áridas y suelos calcáreos.


    -Vitis  Riparia, originaria de regiones más frescas, ha dado origen a muchos injertos y uvas de vino.


    Así le presentaron un formulario para que marcara no solo la calidad de su tierra, sino la clase de vid que sembraría. Con la ayuda del funcionario que la atendía, pudo completar todas las casillas.


    Un mes después, recibió una carta del gobierno, donde extensamente le relataban, la historia de los viñedos de la isla, sus recomendaciones según la zona y donde podría adquirirlos.


    Sin embargo, le notificaron que según las normas isleñas, solo podía sembrar dos mil metros cuadrados de viñedo. Si quería ampliar el cupo, podía comprar parte de otro agricultor que deseara vender. Estas restricciones fueron una sorpresa inesperada, aun así, decidió plantar este pequeño cupo de dos mil metros cerca de su casa donde la tierra es más fértil.


    Aquí ya se incorporó Miquel en las tareas, compraron la: Vitis Berlandieri, realizarían porta injertos que eran muy resistentes a la clorosis y a la sequedad. 


    Tenían una  nueva ilusión que compartir, pasarían dos años  cuando el pequeño viñedo, en el mes de marzo, el calor comienza a hacerse notar, la savia se pone en movimiento  y se produce el “lloro” de la vid que se expresa a través del fruto. Una nueva alegría para ambos, otro estilo de recoger una cosecha diferente.


    Realmente Rosa había hecho realidad otras de sus ideas, aparte de llenar la despensa, recibir sus visitas en la cueva, ahora recolectarían las uvas de la vid. Era tiempo de revisar su inventario de hierbas y preparar nuevos brebajes.


    Cada año llevaba un libro de visitas al día para conocer la diferencia del año anterior y si bien la visitaban en menor número, los obsequios recibidos sumaban la misma cantidad que años anteriores. 


    En invierno tenía menos visitantes, estos venían durante la mañana, quizás porque los días eran más cortos y menos soleados. 


    En verano siempre la visitaban al atardecer y normalmente eran personas relacionadas con negocios o las parejas que además de buscar un brebaje o unas hierbas, necesitaban el diálogo con una persona que supiera escuchar.


    Rosa había aprendido a escuchar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    TERCERA PARTE


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    REGRESO AL MEDITERRANEO


     


    Se despertó casi al atardecer, abrió los ojos mirando las paredes, las cortinas, la luz y las sombras que entraban en la habitación, se preguntó en que hora del día se encontraba, pues la diferencia horaria entre las islas oscilaba unas siete horas, tardaría días en analizar entre desayuno o cena. 


    Al regresar Valeria a la isla Mediterránea, los recuerdos de su niñez reverdecen nuevamente en su memoria.


    Algunas personas tienen facultades óptimas ya que pueden retroceder mentalmente a los dos años de edad y aun a su primer año, ella podía únicamente recordar la edad a los ocho años, quizás solo seis.


    Una persona adulta, con familia y sin problemas, solo los cotidianos, porque los humanos necesitamos estar preocupados continuamente, si no tenemos problemas grandes, los pequeños toman protagonismo situándose en primera línea. Vio nuevamente a sus amigos de la infancia, a sus familiares y gozó de sus recuerdos infantiles.


    Recordó donde enterraron a su perro al atropellarle un coche y como todos los domingos visitaba su tumba y le hablaba de las anécdotas que compartieron juntos.


    A la hora del almuerzo, su padre llegaba en automóvil a su casa, ya desde lejos, pulsaba el claxon para avisar al perro de su llegada, éste, al oír la señal salía a su encuentro ladrando, entonces su padre, paraba el coche, abría la puerta y le dejaba entrar, que alegría para el perro, cuan importante se sentía.


    Así día tras día durante algunos años. Pero sucedió que, a causa de una rotura de muñeca, su madre consideró un chófer para su padre por unas semanas.


    El primer día, este chófer, no toco el claxon, pero el perro reconoció el ruido del motor y salió a su encuentro, sin embargo el chófer no paró el coche y arrollo al perro.


    Junto a su padre, le enterraron bajo un gran árbol que extendía una sombra en círculo a su alrededor. Allí le dijo unas palabras que nunca fueron olvidadas sobre la tumba del joven perro, regañándole, solo un poco por no ser precavido.


    Aquellos tiempos no volverán, pero si en el trabajo hay que mirar hacia delante, en la vida personal también debemos evolucionar, la familia es muy importante, pero el entorno también.


    Valeria era sensible a todo, a veces no sabía contestar prontamente, se turbaba, pero también se fortalecía a si misma, callando y preparando respuestas para cada ocasión.


    Con todo, la emoción recibida desapareció en el curso de la primera mañana, en aquella soñada isla, asoció su mente con aquella ilusión anterior por partir y ahora por regresar, pronto analizaría la diferencia en su ambiente, ella había vivido situaciones fuera de lo común, extraordinarias y quería aplicarlas a su nueva vida ¿lo conseguiría?


    Lo más importante era Bruno, se relacionaba con nuevos amigos, ya estaba  trabajando, otros colegas y ambientes. Debían instalarse los tres como la familia de siempre, tener su privacidad, su intimidad y adaptarse a su nueva vida. 


    Ella tenía una casa cerca del mar pero, necesitaba remodelarla, adaptarla, le llevaría un tiempo, mientras, alquilarían un apartamento  cerca, para poder visitar las obras, estar pendientes de los cambios, vivir la experiencia de crear algo diferente y moderno creando detalles de construcciones que había  asimilado mientras trabajaba vendiendo casas.


    También había inscrito su hijo en la escuela, todo se le hacía más fácil, sereno y familiar.


    No pensaba buscar trabajo, tampoco crear una empresa hasta que estuvieran instalados. Después, con la remodelación de la casa, quería gozar de los detalles, que azulejos comprar para cada baño, como diseñar la cocina, aquí si tenía una idea exacta, la cocina es un área estratégica de la casa, diseñaría una mesa-isla en medio de la estancia, los fogones en el centro, de modo que se pudiera cocinar desde ambos lados y dos personas a la vez, con una campana extractora desde el techo. Varios estantes debajo de la mesa-isla para guardar las ollas y sartenes vistas, sin puertas, cajones para los cubiertos, los utensilios de cocina a cada lado.


    Al fondo, empotrados, la nevera, un espacio para trabajar con los pequeños electrodomésticos y al final, el horno.


    Al otro extremo se situaría la mesa del comedor que daba a la terraza mirando al mar, un moderno fregadero doble con un espacio para depositar las sartenes y los platos usados, así diferenciaría el área de trabajo, del área del comedor dentro de la cocina.


    Así surgían las ideas que incorporaba personalmente a lo que sería su nuevo hogar. Muchos detalles todavía se desconocían en el Mediterráneo, o simplemente, aún no se aplicaban, como el aluminio en las casas, solo se instalaba en los edificios industriales, hoteles y comercios, simplemente la carpintería en el exterior era de madera, ella se arriesgó y lo instalaron todo así, de aluminio con doble cristal.


    Muy al contrario, en el Caribe difícilmente se encontraban artesanos que instalaran puertas y ventanas de madera en la medida y diseño del cliente, allí, primero se compraban las ventanas y puertas, luego se ajustaba la construcción a estas medidas.


    El garaje de la casa existente se incorporó a la casa, ampliándola y construiría un garaje aislado de la casa que luego uniría de nuevo con un porche entre este y la casa, en un futuro se podría integrar en una sola construcción.


    Una barrera ciega que se abriría con control inalámbrico para acceder desde la calle al jardín de la casa. Pero lo que más importancia le daba era tener la oportunidad de ir ampliando en el futuro según sus necesidades e ilusiones, como:


    Un área para piscina, otra área para una terraza con columnas reforzadas para un posible porche y convertir en terraza cubierta en el futuro.


    En las instalaciones, lo necesario para poder mudarse pronto y bien, pero sí tenía la seguridad de que realizaría una preinstalación  consciente y metódica de todo:


    Cable de TV en cada habitación y estancia, de teléfono, de hilo musical, de radiadores, de aire acondicionado, todo, solo preinstalado.


    En el futuro, según surgieran innovaciones ya se incorporarían poco a poco en cada área, no siendo necesario los albañiles en la casa.


    Una chimenea en el centro del salón, con pre-instalación de turbina para que circulara el aire caliente, cuanta ilusión, chimenea, casi no recordaba la sensación de encender el fuego en el interior de una casa. Barbacoa en el exterior, luces empotradas en el jardín, varias tomas de agua exteriores para conectar mangueras o quizás riego automático.


    En el interior, los raíles de las cortinas escondidos tras una tabla de yeso, todo en colores tenues y lisos donde la decoración simple, con algún mueble antiguo de madera maciza y austera, destacara en el entorno.


    Así pasó más de un año, sin prisas, pintores y electricistas sustituyeron a los albañiles y por fin llegó el día, la mudanza, Bruno, Pablo y Valeria entraron y se establecieron en su nuevo hogar.


    Bruno participaba en las discusiones y acontecimientos, pero a causa de su trabajo que exigía una gran concentración, Valeria asumió toda la responsabilidad de la obra con entusiasmo.


    Los nuevos muebles, en especial la gran cama de su dormitorio, aquella noche fue especial, él y ella recordaron aquel atardecer en el Cafetal.


    -¿Recuerdas antes de la fiesta, nuestra siesta en aquel colchón de lana? - dijo él después de poseerla.


    -Sí, nos hundimos en el centro del colchón, inevitable, pero con deseo- pronunció ella.


    -Tú me haces vivir y gozar de la vida-la estaba acariciando.


    -Toda esta lucha continua es excitante por qué la compartimos- ella le besa con pasión.


    -Creo que me place vivir en esta isla y la novedad de un ambiente diferente- él enlaza sus manos por los cabellos de ella.


    Así amanece un nuevo día, una nueva etapa estaba por llegar, ella la presentía y no sabía porque, pero los días y las horas traen acontecimientos insospechados.


    Todo nuevo, como recién casados, compró los muebles, la vajilla, la cristalería, el menaje para cocinar, los objetos cotidianos, llenaron la nevera, la despensa, decoraron la habitación de Pablo según sus indicaciones, héroes de cómics, una cama-coche, un escritorio y sus ídolos del deporte.


     


    Llegó el paseo dominical, era una costumbre familiar, podría considerarse una excursión. Conocer e investigar el campo de la isla era una ilusión compartida, salir del ambiente casero, analizar cada área de la tierra.


    Antaño, en la isla sembraban cereales: trigo, cebada y avena, alternaban el cultivo cada año y el cuarto, la tierra necesitaba descanso y las ovejas pastoreaban por esta sección del terreno, hasta repetir de nuevo el ciclo.


    En las tierras de regadío, sembraban alfalfa para alimentar las vacas que producían leche y nuevas crías.


    En las tierras de secano criaban cerdos y los alimentaban con higos de la variedad, Verdal y también del producto de las higueras chumberas que producían, higos chumbos, estos árboles no necesitaban riego. 


    La higuera Verdal, de forma pendular, de gran calidad, en el mercado se valora mucho más que otras variedades, de maduración tardía en el mes de noviembre a veces les falta el calor suficiente para madurar. Esta higuera tiene algunas brevas en junio que no llegan a cuajar, las lluvias de otoño estropean muchos frutos, así es como seleccionan los frutos maduros para la venta y los demás para el engorde de los cerdos.


    Hoy, podíamos apreciar la ausencia de cereales en el campo, sin embargo, proliferaban los olivos que otorgaban una rentabilidad segura ya que de estos extraían el aceite, su mantenimiento era limitado. En cuanto a los animales, solo criaban para el consumo propio pues para la venta posterior, no eran rentables.


    Ahora el mercado isleño se surtía de las grandes granjas del exterior cuyos costes estaban controlados de una manera industrializada. También influía el aumento de los salarios, desde que se construían hoteles y almacenes para suplirles, nadie trabajaba en el campo, trabajo duro y poco remunerado.


    Así un domingo tras otro, luego al regresar de nuevo a su hogar, obligadamente pasaban por la gran finca de Rosa donde Valeria posaba sus ojos con interés.


    -¡Qué terrenos tan estratégicamente situados! -exclamaba ella.


    -Siempre repites el mismo comentario- contesta él, pero reducía la velocidad al pasar por allí y le complacía el comentario de ella que él también compartía.


    Así pasaron algunos años, ya instalada en su casa, ella comienza a notar un vació extraño, su vida era tan apacible que necesitaba activar todas las horas del día, así fue como concibió un trabajo.


    Realizó un estudio de mercado en la zona buscando un hueco donde introducirse. Comenzaría como “free lance” agente independiente, en ventas inmobiliarias y publicidad, dos temas que conocía bien. 


    Así, poco a poco, uno a uno, consiguió sus clientes que le confiaron la venta de sus propiedades y otros donde ella les preparaba una campaña de publicidad individual y efectiva. Hasta el segundo año, no consiguió sus objetivos, pero luego con su cartera de clientes tenía un desarrollo constante y fluido. Con sus comisiones compró algunas propiedades aisladas de fácil reventa para un futuro próximo, en varios años ya era reconocida profesionalmente.


    Hasta que un día, recibió la mejor sorpresa profesional de su vida: Rosa le ofreció su gran finca para la venta.


    Esta mañana había recibido una visita sorprendente, la dueña de una gran finca, Rosa y su marido, Miquel le propusieron que las representara en la venta de su finca, que les buscara un buen cliente, y hasta que les asesorara en el precio.


    Valeria no podía disimular su sorpresa y su entusiasmo, era la finca mejor localizada de la zona, su situación era estratégica, cerca del mar y a la vez un núcleo turístico la rodeaba, casi la bordeaba.


    El terreno era ligeramente ascendente, el mar se divisaba desde cualquier ángulo de la finca. Tenía su propio pozo de agua y desde la carretera principal, se accedía a la entrada de a la finca.


    Ahora tenía ante si a la propietaria que se la ofrecía en bandeja de plata y ella debía mantenerse, fría, cauta y serena, si, muy serena.


    -Precisamente tengo una familia inglesa interesada en una finca de estas características -comentó Valeria - aunque no creo que sea la zona adecuada.


    -¿Por qué no? - le pregunta Rosa.


    -Al parecer, quieren una situación más definida cerca de la ciudad, allí hay buenos colegios, centros de ocio, no sé, no sé, de todos modos voy a intentar conectar con ellos.


    -Nosotros podemos esperar, el tiempo corre a nuestro favor,-contestó Rosa.


    -¡Claro que sí¡ - contesto Valeria.


    Una pausa silenciosa se produjo entre ellas, alguna de las partes tenía que iniciar de nuevo la propuesta. Valeria meditaba  cruzando las manos y mirando sus papeles sobre la mesa, no se atrevía a demostrar ansiedad, esta ansiedad que siempre le precede, que simplemente es el deseo de la anticipación a los acontecimientos  deseados cuando ella sabía perfectamente que en los negocios, en las compra-ventas, cuando van bien, duran meses, y cuando van mal simplemente, días, esta duraría meses pues estaba decidida a comprar.


    Normalmente, Valeria evitaba hablar de su trabajo durante la semana, pues Bruno llegaba cansado y quería facilitarle el entorno familiar, los sábados por la mañana desayunaban en el porche y cambiaban impresiones sobre lo sucedido durante la semana. Era jueves y no podría disimular este acontecimiento que ella consideraba muy importante.


    Se percibe el ruido del coche entrando en el garaje, era el atardecer y hacía frío, mucho frío, estaban en enero cuando el invierno asoma, viento, frío y lluvia, pero en la casa se estaba bien. 


    Bruno entra por la puerta de la cocina con unos paquetes que introduce en la despensa, Valeria le recibe con una mirada de complicidad. 


    -¿Sabes quién me ha visitado hoy? - le mantiene la mirada con picardía- 


    -Sorpréndeme- contesta él siguiéndole el juego. 


    -Vino Rosa y quiere vender su finca. 


    -¿Te refieres a aquellos terrenos que cortejamos cada domingo tú y yo?


    -Sí, estos terrenos que tú y yo vamos a comprar- ella bajó la mirada por su atrevimiento, esperando su reacción. 


    -Tenemos mucho que hablar tú y yo- abriendo la nevera cogió una cerveza y se sentó a su lado. 


    -Es una operación muy grande para nosotros, creo que está sobredimensionada, pero podemos intentarlo.


    -Estás en lo cierto, tenemos la ventaja de la información y antes que sea del conocimiento público planificaremos diferentes oportunidades para intentarlo. 


    Los dos guardan silencio y sus mentes trabajaban por separado imaginando situaciones donde bailan los números, como si fueran céntimos cuando en realidad había muchos ceros para añadir a la cifra. Aparece Pablo desde su habitación, se acerca a su padre hablándole de los acontecimientos de la escuela. 


    La noche fue silenciosa y apacible, así llegó el viernes, continuando su silencio. El sábado por la mañana, inician nuevamente el tema y durante horas los dos sumaban posibilidades diversas para hacer una propuesta a Rosa. 


    Información es poder, tenían la ventaja, debían aprovecharla.


    Valeria le informó que el día anterior había visitado al director del banco, donde tenían sus cuentas, le dio una copia de la escritura de propiedad de su casa para que realizara una tasación con objeto de solicitar una hipoteca por su valor total, tardaría unas semanas, pero una cifra aproximada la tendría en unos días. 


    -Es un buen comienzo- con sus gestos se le notaba indeciso. 


    -No llegará ni a la mitad de lo que pide Rosa-asumió ella. 


    -Un millón de euros es mucho dinero, no sé si podremos conseguir nuestro objetivo- baja la vista en actitud de reflexión. 


    -Tenemos que tratar ese tema con serenidad, si al final no podemos solo habremos perdido el tiempo, pero tenemos que luchar todo lo posible para presentar una buena propuesta a Rosa. 


    -A que llamas tú una buena propuesta. 


    -Por mis experiencias he comprobado que casi todas las operaciones inmobiliarias se hacen a largo plazo y con préstamos, cuando más grande es la empresa que compra, más largo es el plazo que exige. 


    -Entonces actuemos como una gran empresa, prepara un plan- él ya se estaba animando. 


    -Tenemos mucho trabajo para que los números se ajusten a un plan viable, de momento le diré a Rosa que estoy trabajando con un posible cliente, mientras tú y yo pescamos dinero de un sitio y de otro. 


    -Por hoy ya es suficiente, lo dejo en tus manos, ya me informarás de los resultados- dando por terminado el tema. 


    -¿Por qué no vamos de excursión a la montaña, mañana? a Pablo le gustará y visitaremos un monasterio donde hay una Virgen que concede favores a lo mejor nos inspira en nuestro objetivo.


    -Mañana excursión, confirmado. 


    Por la noche se abrazaron con fuerza, eran cómplices de una ilusión, la situación los unía aun más.


    Amaneció un día gris, los tres calzaron sus botas, se equiparon para el frío, bien abrigados fueron a recoger a la amiga de Pablo, Lisa y los cuatro partieron hacia el interior de la isla. Era una carretera de doble tramo, amparada por gruesas paredes de piedra a ambos lados, alguna curva cerrada le producía vértigo a Valeria, le temblaban las rodillas, pero el paisaje era tan diferente. 


    Piedra y musgo en la ladera de la montaña, entre las piedras surgían árboles que derramaban sus frutos, las bellotas, sobre la ladera, las encinas tienen el encanto de la aventura, del bosque encantado, al percibir que algún fruto rebotaba sobre el cristal del coche, los chicos se divertían con el juego.


    Llegaron a una explanada donde aparcaron, allí cerca, varias familias preparaban fuego para asar su comida, excursionistas que apreciaban la sierra con los niños.


    Todos los monasterios tienen algo en común, en una edificación regia, siempre le precede un gran patio cerrado que anuncia la morada de la Virgen, del mártir o del santo. En silencio caminaron sobre las piedras colocadas asimétricamente, estas piedras, cortadas y picadas para evitar resbalar, protegen de un desliz en el suelo los días de intenso rocío como aquella mañana.


    En la primera esquina, una farmacia, a continuación varios bares, restaurantes y tiendas a derecha e izquierda. Al fondo, en el centro, el monasterio, de estructura rectangular y diseño mediterráneo, un gran tejado a cuatro aguas presidía el techo del edificio. Ventanas alargadas bordeadas por la misma piedra de las montañas, enmarcaban cada salida al exterior protegidas por persianas típicas de la isla. Subieron cuatro escalones para llegar a la puerta principal, pasearon en silencio por los anchos pasillos, visitaron cada estancia hasta llegar a la iglesia.


    Algunos cánticos recordaron el lugar sagrado y en silencio caminaron hasta el fondo donde la Virgen de tez oscura con su niño, esperaba la llegada de los visitantes.


    Se sentaron en silencio mirando su entorno, Pablo y Lisa estaban deslumbrados, la estancia imponía mucho.


    Valeria y Bruno se sentaron y con las manos entrelazadas meditaron largo rato en silencio, pero en su interior pidieron favores y formularon promesas. Los jóvenes dieron una vuelta por la capilla, analizando todos los escudos de piedra que colgaban de las paredes, cada uno tallado sobre piedra caliza, con los símbolos y el nombre de todos los pueblos de la isla. Un libro abierto invitaba a escribir, bien fuera el nombre, la suplica, o la promesa de volver con obsequios al conseguir el favor solicitado.


    Largo tiempo después, antes del regreso, ella le pregunta:


    -¿Tú crees? -mirándole con interés.


    -Yo creo en la fe, en la esperanza- y después de una pausa añade:


    Somos unos nómadas afortunados, tenemos a Pablo que es nuestra continuación de la vida, tenemos bienestar, trabajo, no forcemos la suerte, lo que deseamos es solo un negocio, veámoslo desde este punto de vista.


    -Entonces solo quiero añadir: vamos a provocar la suerte para que se pronuncie a nuestro favor.


    La semana siguiente Valeria movía sus hilos en los bancos, ella sumaba y restaba, preparaba varias propuestas viables, se reunió con Rosa, fueron a caminar juntas, era importante cualquier detalle familiar por conocer, y adaptar el pago a sus necesidades en el futuro ¿porqué vendía Rosa? era importante conocer la respuesta.


    A veces en los negocios, tratando de dar una áurea de poder al cliente que nos visita, le recibimos detrás de un escritorio que es una barrera personal. En ciertas ocasiones, encontrarse en una fiesta o celebración, o simplemente forzar un encuentro en una tienda, el diálogo y las preguntas se presentan como una casualidad, hay que aprovechar este momento para obtener la información.


    Ella visitó a Rosa, de improviso, en una mañana soleada aunque fría, en la isla se conocía como: las calmas del mes de enero. Caminaron largo rato hablando de su adolescencia, de sus primeros amores, del cambio de la vida, reanudaron sus lazos de compañerismo y amistad.


    -Cómo se complica la vida con tantos impuestos- comenta Rosa de improviso-


    -Si, un pequeño pueblo se va convirtiendo en una gran ciudad.


    -Los agricultores vendíamos nuestros productos sin intermediarios, sin el impuesto del iva, todo era sencillo, ahora ni siquiera sembramos cereales, solamente recogemos el fruto de los árboles.


    -Es difícil adaptarnos a los nuevos tiempos, vosotros no tenéis problemas-así invita a la confidencia.


    -Tenemos una vida cómoda, pero ¿porqué trabajar tanto una tierra que no produce?- Rosa mira ansiosa a su amiga esperando su opinión.


    -La situación es general- Valeria no sabía como entrar directamente con la pregunta clave- ¿estás preocupada? 


    -Miquel y yo hablamos a menudo sobre nuestro futuro, no nos falta de nada pero deberíamos simplificar nuestra vida, reducir el área del trabajo y si alguien paga bien la tierra, tendremos un fondo para nuestra pensión en el futuro. 


    -Creo que debemos ajustar algunos detalles, si tu quieres un millón de euros por tu finca debemos añadir cien mil euros más para negociar esta rebaja que el cliente siempre exige.


    -Esto no lo sabía, creía que la persona que vende tiene la última palabra. 


    -Quien manda es el que paga y siempre exige sus condiciones particulares, pero tú tienes el poder de aceptarlas o rechazarlas. 


    -Ahora comienzo a asimilar la situación. 


    -Bien, como tú sabes la comisión mía es de un cinco por ciento y esto siempre lo paga el vendedor, los gastos legales e impuestos los paga el comprador, lo que nos falta por decidir es si aceptarías pagos a plazos. 


    -¿Que me recomiendas?- pregunta sorprendida Rosa.


    -Facilitaría la decisión del cliente si le das facilidades de pago garantizadas.


    -Asesórame un poco, tu que has cerrado otras ventas importantes anteriormente. 


    -Si dieras tres plazos, un tercio a la firma, un tercio al año y el resto a tres años más los intereses, sería un buen plan. 


    -Comienzo a comprender como sucederán las cosas, lo dejo en tus manos y si viene algún cliente ya estudiaremos si consideramos su propuesta, pues yo quiero garantías de que sí no cobro, recuperaré la finca.


    -Hemos tenido una conversación muy sencilla pero necesaria para continuar con mis negociaciones- caminaron en silencio, hasta que Valeria se pronunció de nuevo- deberías marcar, delimitar las dos hectáreas que deseas quedarte con la casa y la cueva cerca del mar, para que los posibles clientes puedan conocer las colindancias entre tu casa y el resto. 


    -Buena idea, indícame quien puede hacer este trabajo y dile que venga a visitarme. 


    Así, regresaron en silencio hasta la casa de Rosa, se despidieron con promesas de comunicarse la semana próxima.


     


    Al despedirse de Rosa se dirige al banco, Valeria se preguntaba cuanto dinero conseguiría hipotecando su casa. El banquero la  recibió con aires interesantes, pero le informó positivamente sobre su casa, recién reformada en un entorno y situación óptima, podría conseguir casi trescientos mil euros de hipoteca a pagar en treinta años, faltaba ajustar los intereses, pero como  ella proporcionaba clientes potenciales al banco le concederían un interés preferencial. 


    Las cosas importantes, no pueden contarse, las que pueden contarse, no tienen importancia, allí estaba Valeria, saliendo del banco sin poder comentar con sus amigas, sus enlaces, su banquero, su asesor, lo que estaba en su mente, tenía que esperar a las seis de la tarde y con Bruno, maquillar la propuesta para Rosa.


    Pero sí podía adelantar la medición de la finca. Llamó al topógrafo para entrevistarse con él, debía ser prudente y evitar  poner en su conocimiento la venta de la finca, buscar una explicación lógica.


    Días después, se encontraron en casa de Rosa con el señor Muñoz, él realizaba mediciones por toda la isla en especial carreteras y fincas en el campo, con Valeria tenía una relación profesional muy fluida pues se consultaban  continuamente sobre colindancias de terrenos. 


    -La dueña de esta casa, quiere realizar una medición de dos hectáreas hasta el mar con parte del terreno para hacer una segregación de la finca principal, es importante al tomar las medidas dejar las estacas puestas, pues van a cercar y vallar para que los animales no pasen de una finca a otra- y después de una pausa, añadió:


    -Debe quedar una finca de forma rectangular desde el mar hasta el fondo y que haya espacio suficiente lejos de las paredes existentes.


    -Tengo mi equipo en el coche y puedo hacer algunas mediciones previas, así tendrá una idea de cómo verá esta división antes de certificarla. 


    El señor Muñoz se dirige al coche y comienza a montar sus aparatos, con su técnica profesional comienza a trabajar. 


    Rosa y Valeria analizan su trabajo y están pendientes donde colocará estas estacas tan importantes. Tiempo después Rosa aprecia la corta distancia desde la estaca a su casa y dialogando con el profesional comenta:


    -No me convence esta estaca, pruebe más lejos- ella estaba tensa. 


    -Ya nos pasamos de las dos hectáreas- él titubeaba no sabiendo qué actitud tomar.


    -Creo que puede medir cuatro hectáreas, hay mucho terreno para estirar, no tenía la seguridad en cuanto al espacio, si, definitivamente, cuatro hectáreas.


    Valeria silenciosa observaba la conversación sin introducirse, nada debía perturbar las decisiones de la vendedora. Así continuó trabajando el topógrafo por su cuenta.


    Varios días después, regresó a casa de Rosa con un plano a escala de la segregación programada, solo faltaría medir la finca grande, pero este era un tema de Valeria.


    -Como puedes ver, el señor Muñoz ha realizado un buen trabajo, en este plano están las cuatro medidas, norte, sur, este, oeste, con los metros y centímetros en cada línea, la casa, sus metros cuadrados, la cueva con su camino de acceso, la línea marítima, marcando el deslinde de las rocas y de la playa- hace una pausa y guarda silencio para que Rosa analice lo demás.


    -Las paredes del patio marcadas a escala, el camino de acceso desde la carretera a la segregación particular, el portón de entrada, marca los árboles grandes, es un buen profesional.


    Rosa, en silencio analiza el plano, en su mente suma las distancias y saca el área correspondiente:


    -Sí, los detalles se aprecian con sencillez, cuatro hectáreas, cuarenta mil metros- y mira a Valeria esperando se pronuncie.


    -Bien, todo lo demás, sigue igual- comenta Valeria.


    -Sí, el precio no se reduce con dos hectáreas menos.


    -Bien- Valeria sabía que el precio aún era muy atractivo - continuaré trabajando.


    -¿Tienes una copia de este plano?


    -No, pero con tu permiso, le pediré una al Sr. Muñoz, pues ya que estamos en este proceso, le encargaré la medición del resto de la finca para facilitar la venta, pero esto será por cuenta del cliente que la compre.


    -Buena idea- comento Rosa.


    Al regresar a su casa y a medida que trascurría el tiempo, aumentaba su obsesión, Valeria necesitaba que sus gestiones se realizaran con más agilidad.


    De repente suena el teléfono, se preguntó quién será a esta hora del día.


    -Sra. Valdés, tengo alguna información sobre su solicitud- era el banquero, en tono amable cumplía su trabajo.


    -Dígame- su cuerpo en vilo y su mente abierta.


    -Sería mejor pasar por el banco para darle una primera información.


    -Ya es muy tarde, esperaré mañana, pero ¿puede adelantarme la cifra? - insiste ella.


    -No acostumbro a dar información por telefono, pero al tratar directamente con Vd. puedo adelantar la cantidad que al parecer le prestará el banco con garantía hipotecaria de su casa.


    -¿Cuánto?


    -Doscientos noventa mil euros.


    -Ni siquiera llegan a los trescientos.


    -Aunque la tasación es elevada, el banco ya se ha pronunciado.


    -Mañana pasaré por su oficina y concretamos.


    Es la llama encendida del valor que se otorga una misma, lo que cuenta, si se está segura, actúa así frente a los demás.


    Tenían una cuenta de ahorros con cincuenta mil euros, además de la comisión que percibiría, suficientes para el primer plazo junto con la hipoteca.


    Durante el fin de semana, ella y Bruno preparan el plan para hacerse con la finca. Sobre la mesa, planos, presupuestos, préstamo, dinero en efectivo, plazos, parecía fácil, pero el riesgo era muy grande, aunque estaban decididos a asumirlo. 


    -Ya van tres meses con este tema en nuestras vidas, vamos a preparar la operación. 


    -¿Cuándo tardará el banco en conceder la hipoteca? 


    -La tasación oficial, debes confirmarla y dos semanas después, firmar, así podremos realizar la propuesta en firme a Rosa. 


    -No firmes el préstamo sin tener la aceptación de Rosa a tu propuesta- afirma Bruno.


    -Tienes razón, debe firmarme una opción de compra, primero y darle una cantidad a cuenta.


    -Ahora vamos avanzando, preparemos un borrador de este documento de opción- ella tenia mucha práctica en estas gestiones, pero ahora la ansiedad le confundía, debía serenarse. 


    -¿Qué abogado vamos a consultar?


    -Primero preparo una opción copiando las que tengo en mi oficina, y después de estudiar cada punto y palabra, nos decidiremos.


    -¿Sabe Rosa que estamos interesados, tú y yo?


    -No, es más fácil negociar si es una persona extraña- contesta ella.


    -Estaba pensando en como presentar la propuesta, ya tenemos una sociedad de bienes entre tú y yo, deberíamos formar otra con nombre distinto.


    -Sí, ahora te explico mi idea. 


    La opción será a mi nombre, me reservaré el derecho de escriturar a nombre de un tercero o sociedad a la firma ante notario, así, la sociedad, tú y yo, será la propietaria única de la finca y si tuviéramos problemas para pagar los otros plazos, siempre nos salvaremos vendiendo acciones de la finca a terceros, bien sea nuestras acciones o emitiendo una ampliación de capital.


    -Me sorprendes, lo tenías planeado desde un principio detalle a detalle- exclamó él.


    -A veces operaciones de compraventa se realizan a través de sociedades, todo es más fácil a nivel de impuestos.


    -No sigas, por hoy es suficiente.


    -¿Pero sigo trabajando en esta línea?


    -Claro, continua y me cuentas el final.


    -¿Por qué no emprender un viaje en estos días, ahora mismo?


    -Por la noche serás mía, verás las estrellas.


    Ella, sonriente y silenciosa, consideró que todo estaba en sus manos, recogió los documentos, notas y planos de la mesa dando por finalizado el debate. 


    Una semana después, confirmó con el banco la aceptación del préstamo, sin concretar fecha en espera de solucionar temas legales. La hipoteca condiciona los gastos de la operación y aumenta el precio de la compra del terreno. Después de la reflexión: 


    Privilegiado es quien no necesita una hipoteca.


    Ella solicitó tres años de carencia, es decir, durante los treinta años de plazo para pagar cada mes parte del préstamo y los intereses correspondientes, estos se pagarían los últimos veinte y siete años, pero los tres primeros, solo pagaría intereses, así se le haría más llevadero el pago estos tres primeros años difíciles.


    Solo faltaba preparar la opción y enseñársela a Rosa, si la aceptaba, ya tendría el cheque bancario a su nombre por la cantidad según la opción.


    Mientras, la constitución de una sociedad entre ella y Bruno se estaba preparando, había elegido tres nombres para enviar al: Registro mercantil, allí confirmarían si ya pertenecían a alguna sociedad o serían retenidos a su nombre treinta días, los que se concedían para constituir la S A o la S L.


    En experiencias anteriores para algún cliente, había fracasado, todos los nombres estaban otorgados, ahora le adjuntaba números.


    Así al final el nombre seleccionado fue: Inversiones Calabria 77 S. L.


    Se dirige a casa de Rosa y al bajar del coche, deja allí los documentos, primero verá un tanteo de emociones, si lo encuentra propicio, irá al coche a por los papeles.


    Rosa estaba en la cueva con una visita, esperó hablando con Miquel sobre las hierbas que había recolectado aquella mañana, él insistió en enseñarle la viña, se sentía muy orgulloso de su plantación, ninguna hierba sé vislumbrada a su alrededor, ya los brotes nuevos se apreciaban, que siembra tan interesante, era la primera vez para Valeria, ver la realización de un cultivo de viña.


    Rosa venía caminando desde la cueva, al ver el coche de Valeria aceleró el paso, juntas se sentaron en la entrada y en un diálogo fluido, entran en el tema, ella escuchaba, no se pronunciaba esperando más información. Quedaron para el día siguiente verse de nuevo, ella debía asimilar toda la conversación y compartirla con Miguel.


    Al día siguiente, reanudan su conversación, los pagos a plazos, la cantidad a recibir, los intereses, la opción, todo era algo grande para Rosa.


    -¿Has hablado con Miquel sobre la propuesta? - insiste ella.


    -Sí, pero no lo tengo tan claro como tú, es la primera vez en la vida que vendo- ella baja la mirada- ¿quién compra?


    -Es una sociedad nueva, que se dedica a invertir en la isla, me contratan para que la administre, lo importante es su solvencia y los tres plazos presentados son firmes.


    -Si pero ¿no crees que debo consultar con alguien?


    -Debes estar segura en todo momento, creo que el notario te informará de tus derechos antes de firmar. 


    -Te repito, si no cumplen los pagos, quiero recobrar la finca.


    -¿Esta es tú preocupación? 


    -Sí, es mi única preocupación, el precio lo acepto, los plazos también, ahora garantízame los plazos.


    -Entonces te doy la solución, el notario impondrá la cláusula resolutoria.


    -Explícame que significa.


    -Si el segundo o tercer pago no se realiza, tú recuperas la finca y te quedas el dinero que has recibido.


    -Siendo así, podemos firmar cuando quieras.


    -Tengo el documento de la opción en el coche, espera, voy a recogerlo.


    Así, lentamente se levanta y despacio va al coche, tenía dos contratos preparados, uno con la cláusula resolutoria incluida y otro sin, junto al cheque bancario a nombre de: Rosa Torralba.


    Regresa de nuevo junto a Rosa, lee en voz alta y despacio la opción de compra y el plano de la finca con las medidas y superficie total: 96 hectáreas.


    -Así, sin más, a firmar… - dice Rosa.


    -Todo lo que has pedido está aquí, ya la cláusula resolutoria se incluye en este contrato de opción de compra por el plazo de tres meses, antes de esta fecha, firmarás en la notaría la venta definitiva.


    -Ahora recuerdo que antes te había mencionado este deseo.


    -Claro, si era tu mayor preocupación, yo tengo que protegerte.


    -¿Dónde firmo? - pregunta Rosa.


    -Aquí, en el contrato y en el plano y después firmaré yo reservándome el derecho de escriturar ante notario a nombre de otros, personas o sociedades.


    Rosa se levanta, se acerca a la mesa grande y sin sentarse, firma.


    Valeria, le sigue y estampa su firma a la derecha de la de Rosa, le entrega copia del plano y de la opción junto al cheque.


    Después de la mañana llegó el atardecer, el regreso de Pablo de la universidad, era un día cualquiera en la familia, pero extraordinario para Valeria.


    Bruno llega, y en la mirada adivina lo sucedido, se abrazan y ambos presagian un futuro lleno de lucha:


    -En la vida, a veces hay que asumir riesgos ante oportunidades: quien no arriesga, no tiene la oportunidad de ganar.


     


     


    Rosa y Miquel bajan las escaleras de las oficinas del notario, han firmado la venta de sus terrenos, fue una decisión complicada, pero debían seguir su vida con el patrón que se habían trazado, ella sintió una punzada de emoción en el estómago que la estuvo ahogando durante días, por otra parte: 


    Se habían quedado para su uso cuatro hectáreas, suficientes para tener privacidad en su entorno, reservándose la casa con su huerto, su patio con los naranjos y limoneros, el área con la viña sembrada, el cercado de los animales domésticos que alimentaban para su consumo, la cisterna que recogía el agua de los tejados, un almacén que cobijaba su tractor y las herramientas que usaban en el campo y en especial:


    La cueva de Rosa, una maravillosa sensación, pasear, correr y caminar entre la casa y la cueva tocar sus estalactitas, aspirar la entrada humedecida por el musgo, contemplar el cielo azul a través  de las ramas del árbol en la escalera de bajada, las zarzas entrelazadas que todavía estaban por sesgar. 


    En silencio, antes de regresar a su casa, fueron al banco a ingresar el cheque por la venta realizada.


    Retrocede unos pasos y se queda en la puerta esperando, Miquel estaba junto al coche, no quería entrar.


    -Tú siempre a mi lado, apoyándome, ya que todo lo compartimos.


    Una vez en el interior del banco, solicitaron hablar con el director, esperaron hasta que salió despidiendo una visita anterior.


    El director del banco, les atendió con una rutina cotidiana, este intuyó que le solicitarían un préstamo, pero Rosa con pocas palabras abrió su bolso y sacó el cheque depositándolo sobre la mesa. Los ojos del director se clavaron en la cifra tan extensa que constaba sobre el cheque y en este momento cambió de actitud, estaba entusiasmado por aumentar sus reservas en la oficina bancaria y les hizo varias propuestas, para tener un rendimiento de este capital que depositaban.


    Nuestra mente transmite los pensamientos y recibe los ajenos.


    Miquel, era hombre de pocas palabras, Rosa escuchó con atención, pero no quiso tomar decisiones. Ella conocía las condiciones bancarias, el cheque tardaría tres días en ser compensado, ya entonces le daría la respuesta. 


    Ella sabía que los bancos recogen dinero de los ahorradores para prestárselos a los empresarios y estos se enriquecían con el dinero que compraban. Aunque a ella le pagaran un 4 % del dinero depositado y el empresario le pagara al banco un 8 %, debía tomar una decisión importante, tenía que buscar una fórmula intermedia para que su dinero no menguara el valor en un cajón del banco. 


    De regreso a su casa, su mente trabajaba a una velocidad tan intensa que no podía distraerse en cosas secundarias. Sabía que su marido continuaría la vida de siempre, ella tenía proyectos con la cueva, quizás podría ampliar su provecho, pero le tomaría mucho tiempo, hasta tener  resuelto lo del dinero, esperaría. 


    Tenía sus planes, comercializar la cueva, conseguir los permisos para abrir al público, tener clientes de los hoteles. Era algo diferente de los negocios turísticos de la zona, bares, restaurantes, tiendas de souvenirs, pero visitar una pequeña cueva era algo distinto, quizás por esta razón podría tener éxito, por la novedad. 


    De momento reservaría una cantidad del cheque para todo el proceso y luego investigaría los permisos necesarios, todos los principios son duros.


    Arreglaría la casa y sus alrededores, era un hogar de trabajadores y a partir de ahora, de una familia simplemente acomodada con más tiempo para disfrutar de la casa y su entorno.


    Los primeros días fueron silenciosos, después regresaron al banco y depositaron el dinero a un interés fijo, pero con diferentes fechas de recuperación:


    La mitad, se quedaría en el banco a libre disposición, el resto a plazo fijo, dividido en seis, nueve y doce meses. El tiempo que necesitaban para organizar sus inversiones y pequeños caprichos que siempre danzan en la cabeza de una mujer. 


    El entusiasmo asomaba de pronto en su vida familiar, fueron a ver diferentes casas de automóviles y Miquel escogió una furgoneta nueva para transportar los productos de la pesca, las hortalizas y vender los demás productos del campo a la cooperativa agraria.


    Rosa, que compartía la furgoneta de Miquel, decidió tener un coche para su uso particular, estaba en su lista de prioridades tachando cada objeto conseguido y pronto se darán cuenta de que todo lo material, se consigue pagando, pero la documentación y permisos son un tema muy complicado. 


    Tiempo después, cuando van a recoger el nuevo coche de Rosa, por el que tuvieron que esperar dos meses, ella se sintió como una adolescente, coche propio, el primero en la vida, tiene espacio para cargar cosas, hierbas, envases, flores y pequeñas herramientas del campo ya que se pueden tumbar los asientos de atrás. 


    Aquel atardecer, mirando el horizonte donde el sol se despedía para recibir la luna en la noche que se asomaba, Rosa estaba sola, sentada en la terraza, Miquel había salido a pescar calamares con su fanal de gas para que adentrándose en el mar, allá a lo lejos, silenciar el motor, encender el farol para atraer a los calamares hacía arriba y pescarlos Miquel, él era un buen pescador, también una buena persona, ella debía aceptar que todos somos diferentes en la vida, ella tenía inquietudes, él no, pero si todo lo demás funciona ¿por qué exigir más a las personas?


    Esta semana se reuniría con Valeria, pues al parecer tenía una inversión para ella, ya que no quería dejar tanto dinero paralizado en el banco, compraría algo para revender pasados unos años.


    A veces pensaba en sus familiares ya desaparecidos, pero pronto  se dio cuenta de que hay que dejar atrás el pasado, pues algo en su interior la empujaba hacia delante:


     -¡Vive! aprecia a los que te quieren, pero ¡vive tu vida!


    Comprendió que era un buen momento para romper la rutina, mañana temprano, hablaría con Valeria, las dos, habían reafirmado su grado de amistad, además, Rosa, pasó de ser una sencilla campesina a una audaz pequeña empresaria, sí, ella miraba el futuro y su vida cotidiana como una empresa a la que sacar adelante, desde el momento que no tenían la obligación de vender sus productos de la tierra a terceros, solo cultivaban para el vivir día a día, su tiempo y su mente se liberaban y podía realizar sus proyectos entre los cuales la legalización de la cueva como un bien cultural para visitar el público, tenía todas las prioridades. 


    Que libertad tener su propio automóvil, esta sensación de programar el día a su antojo era como si antes caminara y ahora pudiera correr, si correr y desear cosas que nada tienen que ver con consumir, solo participar. 


    Las diez de la mañana, Rosa y Valeria reunidas en torno a una amplia mesa, analizaban unos planos sobre una futura urbanización que al parecer, se aprobaría pronto. La localización era idónea pues estaba situada a media hora del aeropuerto de la isla, los terrenos eran llanos, el entorno virgen, y la comunicación entre carretera era excelente.


    -Rosa, estos terrenos están prácticamente vendidos, los propietarios iniciales han ido vendiendo a particulares que van a invertir en desarrollar calles, aceras, transformadores eléctricos, conexión de agua, todo está enlazado, pero faltan dos permisos políticos por conceder la transformación de:


    Terrenos rústicos en urbanizables, en fin, que los políticos se hacen rogar, sin estos permisos, el valor es mínimo, con permisos  valen diez veces más, también existe la posibilidad de que nunca den estos permisos finales, pero en mi opinión, al estar involucrados tres o cuatro especuladores, son ellos mismos que demoran estos permisos para atosigar a estos propietarios que les vendan más barato, se agobien, les presionan amenazando que los gastos de urbanizar son muy elevados, si no pagan estas facturas deberán desprenderse de sus propiedades como pago de las inversiones así ellos se verán obligados a vender.


    Si tú ofreces un diez por ciento más de lo que ofrecen los especuladores, te venderán, yo si tuviera liquidez, también compraría, pero de momento no tengo y otro detalle, es una inversión a medio o largo plazo, por lo menos cinco años para obtener plus valía.


    -Me interesa, todo lo que me dices lo encuentro interesante, esto de rústico y urbano, es un reto que me va- de pronto, en silencio comienza a leer el plano, analiza las medidas- sabes, quisiera visitar el lugar, tener una idea del entorno, luego, ya me dirás quien vende y donde están situados los terrenos del vendedor sobre el plano.


    -Lo ves muy claro, tienes intuición, ahora me doy cuenta, vas a comprar- dobla el plano y recoge los documentos –espera un momento.


    Organiza su agenda haciendo varias llamadas para tener el día libre, se dirige a Rosa con prontitud:


    -¿Nos vamos? 


    -¿Si, pero adonde vamos? - Rosa se levanta y sigue a Valeria que se dirige al automóvil, le abre la puerta para que entre mientras dice.


    -Porque esperar, vamos a ver estos terrenos tan estratégicos de los que estábamos hablando- dijo mirando a Rosa de frente, sonriendo y decidida.


    Durante el trayecto hablaron de temas generales sin mencionar solares y urbanizaciones, ya llegaría el momento.


    Tiempo después, reduce la velocidad y despacio rodea una esquina y aparca el automóvil.


    -¿Es aquí? - pregunta Rosa abriendo la puerta, se apea y comienza a caminar por el entorno- esta bien, me produce una sensación positiva, creo que me decidiré.


    -No nos engañemos, la situación es óptima, pero lo que de verdad tendrá valor es si los políticos otorgan los últimos permisos, hay un riesgo-Valeria no quería responsabilizarse en caso de no obtener los objetivos.


    -No soy ingenua, pero si los grandes tiburones urbanísticos han comprado, no lo dejaran caer, pagarán o extorsionarán pero lo conseguirán, tenemos que hablar de precio, quizás no este en mi presupuesto- renacía en Rosa una fuerza interior desconocida-


    -Demos un paseo, necesito caminar antes de conducir nuevamente-


    Así las dos dan un largo paseo por las cercanías asumiendo el paisaje, la brisa, el silencio interrumpido por algún coche al pasar.


    -Ya me imagino los cambios aquí, como se desarrollaran los acontecimientos- Rosa estaba influenciada por las declaraciones anteriores de Valeria- pero también sé lo que quiero y no quiero hacer en la vida, no quiero construir, compraré para revender luego, así el banco no negociará con todo mi dinero.


    De regreso, hablaron de números, de intereses bancarios, de investigaciones sobre el mercado, Rosa escuchaba con interés pues desconocía este mundo donde Valeria se movía con una agilidad asombrosa.


    -Quiero saber como obtienes tanta información sobre el mundo de los negocios, percibo que esto no se aprende así, sin más.


    -Pues, al poco tiempo de casarme con Bruno, trabajé para una agencia de ventas, allí aprendí que cuando estas al frente, o solucionas los problemas o regresas a tu cocina.


    Así que aprendí y además vivía cada experiencia como si en el futuro se presentara de nuevo la misma oportunidad, también podría resolverla y así fue siempre.


    -Me siento protegida, amparada cuando me asesoras, creo que todo irá bien, colocaré este excedente de dinero en los terrenos y regresaré a mi ambiente natural, a ver si en el futuro, puedo explotar la cueva con todos los permisos.


    Acordaron en llamarse cuando Valeria enlazara al vendedor y tanteara el precio para cerrar el trato, Rosa regresó contenta a su casa, Miquel estaba trabajando en el huerto, le observó desde la cocina como quitaba las malas hierbas del entorno, analizaba las hortalizas, él no se dio cuenta de su llegada, ella abrió la ventana de la cocina, él se dio la vuelta, se miraron, los dos sonrieron, él levantó la mano, ella también y cada uno siguió sus quehaceres.


    Días después, se reunieron de nuevo en la oficina de Valeria, en silencio se acomodan cerca de la mesa, el plano abierto con la diferencia de un punto rojo sobre un lugar del plano.


    -¿Qué significa esta marca?


    -Te señalé un terreno que puedes comprar por un precio cerrado ya que el dueño vendrá esta mañana a hablar con nosotras, primero, ensayemos tú y yo.


    -¿Cómo se hace esto de ensayar? - estaba desconcertada pues no sabía las técnicas, solo había vendido una vez y era con la persona que ahora la estaba dirigiendo.


    -Verás este señor, me dio el precio, no quiero que lo aceptes y ya esta, vamos a preparar el escenario- suspira profundamente y piensa como dar a entender el sistema a Rosa, ella no puede tratarla como una clienta, también ya formaba parte de su vida, además era su vecina en la finca, estos detalles se tienen en cuenta. La comisión del 5 %  esta vez no la pagaría Rosa, sino el vendedor.


    D. Flavio Parodi estaba decidido a vender y se incorporó a la reunión poco tiempo después ya que Valeria le dejó un margen de tiempo para preparar a Rosa antes de presentárselo. Su aspecto era de un hombre familiar, su barriga incipiente, su barba blanquecina y sus gafas de carey le otorgaban una presencia patriarcal, sensata, pausada.


    -Sr. Parodi, mi compañera, la señora Torralba está buscando una pequeña inversión, le he ofrecido varias propiedades en esta zona que está considerando, también su propiedad, así pues, dialoguemos un poco los tres- y reposando su espalda hacia atrás, espero en silencio, que se pronunciara.


    -Verá, estos terrenos pertenecen a la familia desde tres generaciones atrás, ahora no los explotamos agrícolamente porque la tierra no produce, si se urbanizan, valdrán mucho, no sé si esperar- haciendo una pausa, baja la mirada sobre el plano esperando acontecimientos.


    -Lo imprevisto, sucede, los años pasan y es difícil calcular el beneficio del dinero invertido sí será en cuatro o diez años, en caso de que todo salga bien- Valeria le sigue el hilo.


    -Yo le di un precio, recapacite, ya me comunicarán su decisión.


    -¿Pago de contado o a plazos?


    -Puedo dar plazos si este es el dilema.


    -Lo que sucede es que esta semana debemos decidirnos porque si no nos entendemos, hay otras propiedades en mente que no podemos dejar escapar, el primero es Vd. - espera que el silencio domine el ambiente y de pronto dispara: ¿acepta una oferta de contado?


    -Posiblemente, la consideraré.


    -Si nos rebaja el 10 %, la operación será en efectivo, rápida y en fecha a su conveniencia- silencio total, las miradas se cruzaron, él, ella y Rosa que no se creía lo que estaba viendo, cuanto aprendía.


    -Bien, podría ir bien, lo consultaré con la familia, mañana tendrá mi respuesta- se levanta, estrecha la mano de ambas y se dirige a la puerta, Valeria le acompaña en un gesto de gentileza.


    Luego, al regresar a la mesa, ellas dos se miran, sopesan lo sucedido esperando la iniciativa de una de las dos.


    -Valeria, estoy aprendiendo mucho, con gentileza se obtienen los tratos, este señor, entre dos mujeres le hemos confundido un poco.


    -No es así, él quiere vender y aceptará la propuesta, pero tenía que cumplir la representación, en este negocio el lema es: nunca aceptes la primera oferta.


    -Así pues, me has conseguido un 10 % de rebaja, gracias.


    -Recuerda el riesgo, y después si todo sale bien, tendrás que asumir los costos de la urbanización que serán elevados, pero luego los recuperarás con creces al vender.


    -Regreso a casa, ahora se lo contaré todo a Miquel, pues al estar en negociación, prefiero no se entere, siempre me desanima.


    -Te informaré, si acepta, luego hay un trabajo por hacer, sacar una nota del registro, ver que no tiene cargas o deudas, los metros de superficie y luego, llamar al topógrafo para que delimite el terreno y lo autentifique oficialmente su colegio,  incluir el plano en la escritura y copia del cheque, hay que hacer las cosas bien, si quieres un abogado para consultarle, hazlo, si no entre el notario y yo todo lo certificaremos, tranquila.


    -Gracias, presiento que no será la última transacción contigo.


    Al día siguiente, a media mañana, el señor Parodi comunica a Valeria su decisión: acepta las condiciones, ella le recuerda su comisión, él la asume, así aquella semana se completaba con los preparativos legales para firmar ante notario.


    Una vez consolidada la compra venta, Rosa se sosiega, ya consiguió una buena inversión, podría dedicarse a sus otros objetivos.


    En su lista, lo siguiente era arreglar su casa, pues de la vid, del huerto los árboles y las hierbas, Miquel se hacía responsable.


    Llamaron a un albañil, pues ella quería realizar las reformas poco a poco y con dos obreros, quizás tres, así podría supervisar los pequeños detalles, escoger los materiales con tiempo y enlazar los albañiles con el fontanero, el herrero y el carpintero. 


    Quería construir un baño integrado a su dormitorio. La cocina debía modernizarla, ya que alguna elaboración, como el jabón en la caldera de la chimenea, las matanzas de los cerdos, donde vendían todos los productos elaborados, no los realizaría más, ahora solo mataría un cerdo al año para el consumo propio, la venta al exterior, sin la gran extensión de terreno que habían vendido, ya no era necesaria. 


    La cocina con fregaderos nuevos y una gran mesa de mármol en el centro donde elaborar los guisos, la chimenea se conservaría para asar la carne a la parrilla como le gustaba a Miquel, la nevera, quería cambiarla por una más grande, el horno más moderno y un espacio para utensilios de cocina, pues los suyos estaban en desuso. 


    El fontanero, tendría que instalar una red de tuberías para el agua corriente por toda la casa, pues antiguamente se transportaba con cubos desde la cisterna y el aljibe. 


    El carpintero sustituiría algunas puertas, aunque la madera de la casa estaba en muy buenas condiciones. 


    Durante el proceso Rosa tenía la cueva en mente, allí es donde ella quería invertir su dinero, pero poco a poco llegan las cosas, de momento no olvidaba sus visitas y las atendía con la misma humildad e ilusión de siempre. 


    Realmente las visitas reanimaban su vida, era algo a lo que no podía renunciar, los personajes mas inverosímiles, se presentaban y no tenía preparadas las respuestas a sus preguntas, pero no tardó en darse cuenta que lo más importante era su actitud al escucharlas, el progreso trae la soledad, los problemas al contarlos restan importancia, pues son compartidos.


    Rosa, aprendió a dialogar antes de ofrecer hierbas o brebajes y se sorprendió como la gente volvía para contarle más cosas.


    Miquel, trazó un camino entre la cueva y la casa con árboles a cada lado. Rosa le sugirió que el camino no fuera en línea recta sino bordeando según los árboles de acebuche existentes y sembrando los nuevos en armonía con el paisaje, como si fuera un jardín que ella había visto en alguna casa de campo que había visitado.


    Al final pareció como una serpiente bordeada de árboles. De pronto surgió una idea para mejorar este hermoso camino de acceso a la cueva:


    Injertaría cada uno de los árboles y los transformaría en olivos.


    Miquel había practicado el injerto y después de muchos años, tenía experiencia. Las plantas que se pueden multiplicar por:


    Por semilla, por acodo y por esqueje.


    Se puede cambiar el fruto  por: injerto.


    Es una operación complicada, se precisan unos conocimientos especiales y mucha habilidad, Miquel tenía experiencia, era un trabajo que dominaba muy bien.


    En realidad, el injerto es un esqueje que, en vez de plantarse en tierra para que eche raíces, se incrusta en una planta, en este caso el acebuche, que ya tiene sus propias raíces y del que aprovecha la savia para desarrollarse.


    Además, se permite cambiar  la especie del árbol, por otro de la misma familia.


    El acebuche es un olivo silvestre y bastardo, para transformarlo en olivo y dar su fruto: la aceituna, debía seguir un proceso:


    En invierno, se poda el acebuche, casi se corona, dejando los cuatro troncos más fuertes y gruesos recortados a dos palmos del tronco principal, todas las hojas se eliminan. La época del año propicia es entre febrero y marzo cuando la planta estimula su   desarrollo.


    A estos cuatro troncos sesgados, se les practica un corte lateral desprendiendo una cuña, a continuación, las ramas de un olivo recién cortado en forma de aguja del grosor de la cuña, se insertan en los cuatro troncos del acebuche, los dos se sueldan, los jugos se mezclan y forman una sola planta, a continuación se atan con un cordel para perdurar su unión.


    A cada tronco se le pueden injertar varias ramas, las cuales tienen tres o cuatro yemas a punto de brotar, de este modo, si una yema no brota, las otras dos o tres tendrán su oportunidad.


    Nunca el injerto ha  sido posible en plantas pertenecientes a familias distintas, debido a que asimismo es desigual la naturaleza de los jugos celulares y el número de cromosomas.


    Un año después el fruto forma parte del nuevo árbol.


    Con este proceso, Miquel comenzó a realizar esta labor a los veintiséis acebuches que contorneaban el camino serpenteante desde la casa a la cueva. Realizó un trabajo magnifico y el resultado se percibiría un año después.


    En la finca tenían algunos olivos, usaban el aceite para cocinar los alimentos diarios, ahora cuando tras los injertos produjeran aceitunas, tendrían además para su propio consumo, un remanente para la venta, o bien para Rosa mezclar sus ungüentos.


    Ocasionalmente había injertado algún almendro tierno situado cerca de la casa en un melocotonero, pues sus savias eran compatibles.


    Se propuso pasear por este camino serpenteante todos los días y gozar del florecer de las yemas implantadas, del nuevo renacer de las pequeñas hojas en sus dos tonos, verde intenso en la parte superior y verde blanquecino debajo, era una maravilla mirarlas cuando la brisa los azotaba.


     


     


     


    Así, pasa el verano, un tiempo perfecto para realizar las obras en casa, los días son más largos y soleados, cuando llegue el otoño, las lluvias y el viento, será más difícil tener albañiles en la casa, si para entonces queda algún trabajo por terminar, lo dejará para el verano próximo, pues nada es urgente en la vida apacible y familiar.


    Miquel, sale a pescar más a menudo, su gran pasión. A veces regresa con calamares y sepias, algún mero, doradas y después de la primavera, langostas. Rosa espera con ilusión diversificar las comidas familiares con los manjares que puede preparar de los productos que trae Miquel.


    Pasó el verano, las reformas de la casa se terminaron, en especial los albañiles, faltaban detalles en la cocina y baño pero, podían esperar, era tiempo de dedicarse a la cueva iniciando los tramites en las oficinas del gobierno, allí la asesorarían.


    Pero ella se preguntaba:


    -¿Quién vivió allí? en la cueva y en su entorno, cuales fueron los primeros habitantes, un predecesor, una curandera, una adivina… cual sería la historia de los primeros habitantes, buscar algún hueso o reliquia y forjar su historia alrededor. 


    Miquel y Rosa viajaron en un crucero con un grupo de amigos de la infancia, diez años atrás. Visitaron las islas griegas, llamaba la atención la cantidad de ruinas que enseñaban a los turistas con unas historias fantásticas de lo ocurrido siglos atrás, verdad o no, los guías repetían sus historias años y años con un deterioro del entorno que era deprimente, además alrededor se había creado un ambiente comercial, tiendas, recuerdos.


    Rosa se preguntaba por qué en el Mediterráneo, no contábamos historias fantásticas o fantasiosas como aquella que le conmovió:


    En una isla, realizaron una excursión en autobús, más de 50 Km para visitar la casa donde vivió María, la madre de Jesús, al parecer, cuando Él murió, San Juan se la llevó a vivir allí con él. 


    La casita, capilla, de unos treinta metros atraía a miles  de personas, a Rosa le conmovió en aquel momento, sin embargo hoy, fuera del ambiente, ve que es una fabula, un cuento, una historia, no existía prueba alguna, solo palabras. 


    En Bali, en Tailandia,  en China, todo el turismo y las historias giran alrededor de los dioses, sus templos, sus ofrendas de flores, sus rituales, la devoción de la gente suplicando favores, es digno de analizar. Los  musulmanes, los egipcios, los budistas, los turcos, todos tienen en común: el respecto a sus monumentos antiguos, sus ruinas ancestrales, sus  rituales diarios, religiosos, hasta en sus comidas, algo que en occidente, debido al avance de la civilización se ha moderado muchísimo.


    Cuando Rosa finaliza las reformas de su casa, se obliga a escudriñar en todos los muebles, clasificar los libros, las libretas y los apuntes de generaciones anteriores que de vez en cuando habían pasado por sus manos y por falta de tiempo y de interés, ni siquiera había desdoblado los papeles sueltos, menos aún, los cuadernos. 


    Quería decorar la casa, pintar las paredes, restaurar algún mueble antiguo y cambiar el sistema de iluminación, aquellas bombillas antiguas enroscadas a lámparas de hierro donde el cable eléctrico se vislumbraba entre las líneas del farol para luego enfilar por el techo y la pared hasta un interruptor básico. Cada mañana vaciaba un  cajón, todos los objetos sobre la mesa, al día siguiente, otro, así clasificaría cada objeto, cada documento.


    En el armario del otro dormitorio donde guardaba la ropa de su ajuar, algunas prendas que nunca había usado, en especial las sabanas de lino pues eran difíciles de planchar, además, al tacto rozaban la piel. Ahora en sus manos las encontraba tan hermosas, demasiado para guardarlas de nuevo, las dejó  sobre la cama, algo se le ocurriría con ellas.


    Los cajones estaban repletos de papeles y libretas, esto la agobió, pero sin desanimarse, una libreta,  después otra, las leería.


    Una semana después, ya las sábanas de lino, lavadas y planchadas tenían un objetivo:


    Serían las nuevas cortinas de su habitación, su color, entre arena y marfil ya que los hilos naturales no obtienen el blanco sin añadir productos sintéticos, ella deseaba respetar todas las cosas y detalles naturales. 


    Leyendo los apuntes de sus abuelos, observaba una sencilla hoja contable del producto de las ventas de la finca:


    Algarrobas, aceitunas, queso, embutidos, hortalizas, huevos, todo perfectamente alineado, cantidades recibidas, resúmenes mensuales y al final del año en curso: total producción de la finca.


    En otra libreta, pagos: impuestos, jornales contratados, consumo eléctrico, herramientas nuevas, reparaciones, ropa de campo: total gastos.


    Perpleja, continúa con mayor interés hasta vaciar el segundo cajón; lo que encontró la dejó aturdida. 


    En una vieja caja de cartón, al levantar la tapa, entre varias láminas de fino papel amarillo encontró los huesos de una mano, al parecer, humana. Algunos huesos de los dedos se habían desprendido, pero fácilmente se apreciaban todas las piezas del miembro humano. 


    Cierra los ojos y medita: si yo guardara algo así, dejaría constancia de la fecha y el lugar en algún documento, se propone dedicarse a ello serenamente.


    Una carpeta de gran tamaño, la sopesó, estaba repleta, colocada debajo de la caja, fue la siguiente investigación de Rosa. 


    Dos cartones unidos por un cordón amarillento en forma de lazo aparentan guardar planos y dibujos, Rosa, al sacarla, se dirige a la terraza donde en una gran mesa iluminada por un halo de luz, simplificará su examen:


    Desata el cordel, levanta la tapa y un amasijo de papeles y cartulinas, algunas pegadas entre si, otras algo enmohecidas y amarillentas, aparece ante su mirada, las separa, las extiende sobre la mesa, coloca una a una por separado, al tener la mesa cubierta, continua extendiendo laminas sobre el suelo donde a esta hora del día el sol ilumina toda la estancia, de este modo irán secándose, piensa ella mientras vacía la carpeta.


    Se dirige a la cocina, prepara una infusión de hierbas mientras su mente asimila todo lo que ha visto y el trabajo pendiente por realizar si de verdad desea conocer su ascendencia familiar. Lo esencial es airear los papeles, secarlos, luego clasificarlos según el tema para leer más adelante.


    Pero ella tenía sus obligaciones cotidianas, sin abandonarlas, las simplificó para dedicar unas horas al día a los documentos.


    El plano de su casa estaba presente con las medidas de cada estancia, los tabiques del tejado con sus ángulos de inclinación, las paredes que soportaban la carga, tenían un grosor, las paredes medianeras, otro más perfilado. El permiso de obras del ayuntamiento del pueblo, la conexión de electricidad, la factura por el importe, todo.


    La historia de la cueva que ella conocía por relatos anteriores, el costo de la perforación del pozo que luego fue una cueva, todo, ella se emociona, sin embargo lo desconocido estaba por ver:


    Cuando su abuelo relata los huesos encontrados en la cueva: una calavera humana, el torso, y varios huesos de una sola pierna, como buen ciudadano, se comunicó con el Departamento de Medio Ambiente para notificar su descubrimiento. Visitaron su cueva, tomaron medidas, levantaron un plano y se llevaron los huesos para clasificarlos: edad, época, estado de conservación. 


    Prometieron su devolución, pero según la agenda encontrada, nunca devolvieron los hallazgos.


    Por esta razón años más tarde, su abuelo, al encontrar los huesos de una mano, en silencio con la ayuda de utensilios de cocina, pinceles y algún alfiler, despegó cada hueso, se lo llevó a su casa, limpio cada pieza, fue a la biblioteca municipal y se instruyó sobre los huesos que componían una mano humana, así tuvo la confirmación de que los huesos eran humanos y no de un animal, quizás un mono, pero silenció su hallazgo y lo preservó para su familia. 


    Todo el relato constaba por escrito, a continuación, un dibujo y nombre de cada hueso:


    La mano esta formada por un total de 27 huesos, distribuidos en: 8 carpos que forman la muñeca, está dispuesto para cada dedo, 5 metacarpianos que forman la palma y el dorso de la mano, cada metacarpiano, 14 falanges 3 para cada dedo y 2 para el dedo pulgar. Las falanges se denominan, falange, falangina y falangeta.


    Hay que distinguir entre la suerte y el azar, ella quiso unir ambas, pues al conocimiento de su historia, la investigación de huesos humanos encontrados en la cueva reafirmaba su convencimiento de que en el pasado hubo vida en la cueva de sus antepasados.
¿Quién vivió allí, en la cueva y su entorno, cuales fueron los primeros habitantes?


    Las cuevas han sido la morada más utilizada por los hombres durante milenios. La seguridad y el aislamiento que las poblaciones prehistóricas encontraron en estos primitivos abrigos naturales de gran parte de las cuevas y casas, cuevas, excavadas. 


    Esta arquitectura subterránea, fiel reflejo de los cambios históricos y sociales de su entorno, se integra con el paisaje, confiriendo a las zonas donde se concentra una expresiva belleza plástica.


    Cuando hablamos de cueva o vivienda subterránea, puede parecer que se trate de una vivienda del pasado. Sin embargo, a pesar de que la cueva tiende a desaparecer como vivienda, no por ello deja de poseer cualidades estimables y una temperatura muy agradable, templada en invierno y fresca en verano, siendo el hábitat de millones de personas en el mundo.


    La palabra cueva tiene varios significados: cavidad subterránea, sótano, construcción megalítica con una cámara cubierta y un corredor de acceso al aire libre o dentro de un montículo artificial, es una vivienda paleolítica.


    En épocas históricas, allá por el neolítico, la cueva natural era utilizada como refugio o lugar de reunión, por una sociedad que inteligentemente todavía no estaba desarrollada.


    Pero al alcanzar el hombre un grado más elevado de civilización, 4.000 años antes de nuestra era, comienza a construir cuevas artificiales, primero se excavaban en la tierra, después, en la piedra, siendo el tipo de vivienda más utilizada por nuestros antepasados. Pero con el paso del tiempo y tras continuadas evoluciones, su importancia disminuyó.


    Actualmente algunas de estas cuevas tan solo son abrigos naturales de algún pueblo primitivo y con técnicas muy antiguas, se aprovechan para vivir, la misma habitación sirve de cobijo a diversas familias que se refugian en grutas durante la estación fría.


    Pero mejor categoría que las anteriores, adquieren las cuevas excavadas por la mano del hombre. Las cuevas solo son posibles en materiales partibles, fáciles de tallar, secos e impermeables, en la mayoría de los casos en las que el manto freático es profundo para que los habitantes no tengan que temer a la humedad.


    Se puede estudiar la cueva, en la zona rural o urbana, siendo la rural la que se halla en las afueras de los pueblos.


    La situación de las cuevas están directamente relacionadas con el clima: se mantienen sobre todo en las zonas de clima árido y cálido donde la vegetación es escasa, e igualmente en las regiones con diferencias de temperaturas, de forma que la vivienda subterránea protege tanto del exceso de calor, del frío y de los fuertes vientos.


    El carácter de este tipo de vivienda excavada, también tiene un signo religioso, dependiendo de la época en la que se concibieron.


    Ahora le correspondía a ella, crear un personaje, quizás una curandera, una adivina, una historia de los primeros habitantes, con los huesos de esta mano y los documentos de entrega de los otros huesos al gobierno, ella intentaría recuperarlos, huesos y reliquias, contaría una historia en el entorno. La cueva de Rosa, con su camino asequible, sus galerías subterráneas y su fácil localización serán visitadas por gente curiosa.


    Rosa recuerda los días pasados, cuando uno de los visitantes, un chico de 22 años, Giovanni, llama a la puerta:


    -Quiero consultarle.


    -Pasa, ven conmigo, te recibiré en la cueva- atraviesan la finca, la distancia entre su casa y la cueva.


    -Aquí ya recibo alguna visita- junto a unos matorrales se divisan los escalones de la cueva no existe puerta alguna pero si un gran árbol que se extiende por la entrada de la cueva, al entrar deben separar las ramas para estar atentos a los escalones, uno, dos, tres y bajando, llegan al rellano y solo se oyen las olas rompiendo con furia sobre las rocas.


    -Siéntate- le dice ella.


    Él ve unas sencillas sillas de madera y toma asiento.


    -¿Cómo tuviste conocimiento de  mi existencia? 


    -Mi padre vino una vez y todavía recuerda las palabras de su madre que fueron de gran ayuda en su momento, yo tengo un dilema.


    -¿Chicas?


    -No, es sobre trabajo y futuro.


    -Te escucho.


    -Yo trabajo en un banco en el departamento de extranjería pues hablo inglés y alemán, condiciones indispensables para este cargo en la isla.


    -¿Estás contento?


    -Sí, pero ahora me ofrecen el puesto de director en un hotel y lo estoy considerando, mis padres dicen que no cambie de trabajo, mi profesor, al que consulté me dijo: piedra que mucho rueda, nunca se le adhiere el musgo, no te muevas de donde estás. Algo en mi interior me dice que pruebe algo diferente.


    -Debemos hablar, conocernos un poco cuéntame tu entorno, tus ideas, tu vida cotidiana y verás como al final, una solución surgirá.


    Así pasó el tiempo, diálogos, historias, preguntas y respuestas pero ya anochecía y decidieron salir de la cueva escalones hacia arriba, uno, dos, tres y así llegan al final que delimita la cueva  y salen al exterior, con pocas palabras ella se define.


    -Tenemos que vernos de nuevo, piensa y reflexiona sobre lo que hemos hablado, pero lo más importante, en la vida hay que asumir riesgos, hay que luchar y buscar el éxito, si no te arriesgas no tendrás la oportunidad de ganar, lánzate.


    Giovanni, partió optimista y Rosa sintió paz al ver que podía ayudar a un nuevo visitante sin entregar hierba alguna, la cueva ayuda a crear un ambiente solemne, quizás era lo que necesitaba.


    Bien explorada, la cueva con sus pequeñas galerías que, según creencias familiares llegan a medio camino desde la cueva a su casa, para ir a esas grutas, limpiar el acceso, sin peligros y alumbrar con electricidad las pequeñas galerías, fuera entonces, la cueva visitada por gente andariega que, lo mismo se asoma a una  estancia o un pequeño lago.


    Sin embargo, para dar valor a esas cosas de inestimable belleza, las vetas o corrientes de auríferos, es necesario explotar por medios hábiles, modernos, de manera que la atracción sea mayor, uniendo así, los procedimientos científicos al esplendor incomparable de la naturaleza. 


     


     


     


    Pasan los meses y Valeria organizada con las fechas se da cuenta de que faltan solo tres meses para el segundo pago de Rosa, es tiempo de ir al banco y preparar la hipoteca de la finca con tiempo suficiente, ya que las fechas fijas, agobian la mente de cualquier creativo. Durante todo ese tiempo ha visitado ocasionalmente a Rosa felizmente integrada en las obras de su casa. 


    Presenta la solicitud al director, con planos y una tasación que el banco no le acepta, pues tienen su propia empresa de tasación quien va a darle el valor a sus tierras para concederle un préstamo hipotecario a treinta años, también exige nuevamente: tres años de carencia, pagando solo intereses, esta cláusula se la aceptan de  inmediato. 


    El director, D. Onofre Rosso, era de trato fácil y familiar, desde el inicio de sus negocios, siempre había atendido sus solicitudes de crédito, ambos tenían una buena relación. 


    -Sra. Valdés, que valiente es usted, yo creo que le irá bien- él intentaba darle confianza.


    -Siempre hemos salido de cada situación, tengo varios inversores que me cortejan y quieren integrarse en nuestra empresa, pero yo les respondo que tengo un buen banquero- sonriendo, continúa hablando. 


    El tema crucial es la exigencia de la garantía personal tanto de Valeria como Bruno ya que la finca tiene una cláusula resolutoria, en caso de que Rosa la ejecutara, el banco quiere la garantía de los socios. Un duro debate entre ambas partes que al final se solucionó con una cláusula especial: 


    Este aval personal, perdería su validez automáticamente el día que Rosa cobrara toda la cantidad, o sea, a los tres años y no los treinta que dura la hipoteca. Señalan fecha para la firma ante notario.  


    Normalmente, sobre las once de la mañana, Valeria solía tomar un café en el bar frente a su oficina, con amigos relacionados con su negocio.


    Al entrar notó a sus amigos, que hablaban en voz baja, se sentó a su lado, saludándoles. Sus miradas eran frías y desconcertantes la situación invitaba a preguntarles que pasaba. 


    -¿Ha sucedido algo esta mañana? 


    -¿Has leído el periódico? - al negar ella con la cabeza, Julio se lo colocó delante para que lo leyera. 


    Inversiones Calabria 77 S. L.


    En la junta de accionistas celebrada ayer, se decidió la liquidación de la compañía, por falta de fondos…


    -¿Es tu empresa?, verdad Valeria. 


    -Sí, es mi empresa, pero no hubo junta de accionista ni hemos liquidado, todo es falso- comentó ella.


    -Alguien te la está jugando. 


    -Aquí hay gato escondido. 


    Sin embargo, nadie conoce lo suficiente a esta gran luchadora, ella tenía: fuerza, ambición y talento, pero ellos desconocían estas cualidades de Valeria, si además, añadimos el potencial que tiene ella de ver las cosas como son, es cuando de verdad se enfrenta para  ganar.


    -Yo investigaría enseguida que esta pasando.


    Valeria estaba pálida, desconcertada, miraba asombrada a sus amigos que en silencio esperaban a que ella se pronunciara, algo grave estaba sucediendo y no podían hacer nada.


    -Voy a la oficina tengo que hacer algunas llamadas- dijo Valeria  dirigiéndose a la salida. 


    Desde su oficina realiza algunas llamadas para investigar lo que está pasando, primero al periódico, donde le pasaban de una extensión a otra desconociendo la situación, luego a Bruno pero no lo consiguió y por último al director, Onofre Rosso, este sí contestó. 


    -Te llamaba para notificarte que lo del periódico no es verdad- pronuncio Valeria con voz temblorosa. 


    -Me ha sorprendido la noticia- contesta Onofre, pensando que ya había cazado a su presa.


    -Voy a investigar lo sucedido, arreglaremos esta confusión.


    -El daño ya está hecho pues el director central ha paralizado su operación bancaria, esta cancelada.


    Ella, al otro lado de la línea, en silencio, no tenía palabras para replicar esta falsedad, pero, hablan y no le conceden la oportunidad de demostrar el error.


    Aún así, ella se dirige a las oficinas del periódico con sus balances y sus documentos acreditativos para comprar un espacio publicitario en el mismo periódico rechazando y contestando la publicación de aquel día. Todo fue en vano, el mal ya estaba hecho y ella tenía  que seguir adelante como fuera. Pero es la llama encendida en nuestro interior, lo que cuenta, si te sientes fuerte, actúas en consecuencia. 


    Hay algún momento en la vida que debemos tomar decisiones drásticas, Valeria decide poner a la venta varias propiedades que ella y Bruno habían comprado al regresar a la isla.


    Ya no sabía de donde venia tanta presión pero, lo averiguaría todo, poco a poco, mientras sus arcas se iban vaciando, los préstamos la empujaban, los bancos difícilmente le prestarían dinero, era momento de actuar.


    La gravedad de esta situación, no empaña la parte humana ni la sonrisa que siempre le precede


    Una de las estrategias que va a realizar es anunciar en un periódico alemán estas propiedades, era un mercado amplio, diferente y sorprendentemente tuvo una respuesta positiva logrando vender directamente y pronto, algunas, aunque por un precio ajustado, pero lo importante era obtener liquidez.


    Todo ello ayudaba a salir del socavón donde la habían llevado, ella comprendía que el odio es caro y muy cansado, hay que mirar siempre hacia delante. Sí un día tiene la oportunidad de resarcirse y vengarse de las personas que la empujan al abismo, claro que actuará, pero de momento tiene que serenarse, convertir su mente en una máquina y mirar siempre hacia el futuro.


    Bruno estaba desconcertado, nunca habían pasado por una situación semejante, ni siquiera cuando partieron del Caribe para comenzar de nuevo en esta isla. Vender, comprar, aclimatarse, organizar una nueva vida, instigado por la fuerza y el valor de su mujer, a veces no podía seguirla pero siempre la apoyaba y al final resulta que ella tenía razón.


    El estaba seguro de salir del trance, de momento, con las ventas realizadas, salían a flote, pero su opinión era cortar el riesgo a la mitad, debían buscarse un socio o vender acciones a terceros.


    -Escoge un socio, que prefieres: ¿el que tiene talento o el que tiene el dinero?


    -Es una opción muy difícil, depende de lo que nos falte a nosotros, en este caso, es obvio tenemos un problema de liquidez, un socio que aporte dinero, pero si tiene talento y honradez, mejor.


    Valeria escuchaba en silencio la propuesta de Bruno, él tenía razón, pero la situación no era fácil ¿quién, como, cuando? lo importante es que existía otra posibilidad, otro camino a desarrollar lo introdujo en su mente y comenzó a buscar formulas. 


    Pasaron dos meses, antes de conseguir una persona afín a sus ideales y sobre todo, que estuviera fuera de la influencia de  los tiburones urbanísticos de la zona y convencerla para que entrara en el negocio. 


    Al encontrarla, y pactar las condiciones, una de estas fue el anonimato, nadie debía saber que  él entraba en la sociedad. Esto facilitaba las cosas en cierto modo, por otra parte todo el peso del futuro recaía sobre sus hombros.


     


     


    A media mañana, en las oficinas de D. Pietri  había un ajetreo inusual, por aquellas fechas se ultimaba la temporada turística del año, era tiempo de realizar inventarios, cerrar y pagar cuentas, analizar los resultados del verano. Los empleados asimismo agotaban sus últimos días, pues en invierno el negocio se reducía al mínimo.


    D. Pietri, al tener conocimiento del pago realizado por Valeria en fecha indicada a pesar de tener el préstamo hipotecario denegado, se queda simplemente en estado de shock, no entiende nada, él ya tenía la finca en sus manos:


    -¿Cómo pudo suceder algo así - se preguntaba en la soledad de su oficina- ¿de dónde sacó el efectivo para pagar?


    Él no podía reaccionar a cualquier otra opción, estaba descontrolado, tenía una lista de los socios que iba a integrar en el proyecto:


    La cadena de proveedores a sus empresas, los proveedores, los integraba en un porcentaje mínimo como socios, siempre les entregaba un beneficio aunque no explicaba sus cuentas, endeudaba las empresas con gastos de otras, pero lo importante es que sabía contentarles.


    Así, al cristalero, le reservaba un 2 %, a la empresa de electricidad, un 3 %, al de equipamientos, un 4 %, el proveedor de verduras y frutas, un 2 %, el de carnes, un 3 %, así hasta alcanzar el 49 % el otro 51 % a veces podía quedárselo él, otras, su circulo más allegado, pero siempre él era el administrador único.


    La información exacta de su proceder tenía una fase previa:


    Primero, él no compraba, solo firmaba una opción, por ejemplo, en el caso de la finca de Valeria, por un millón, precio que figura en el registro, daría una cantidad a cuenta, constituiría una sociedad, conseguía un préstamo y vendería estas acciones como si hubiera comprado la finca por un millón más otro millón, aquí ya se ganaba el doble de su valor. 


    A partir de aquí, ya tenía un negocio montado, todas las gestiones, facturas y contratos, él incrementaría un valor añadido como si fuera una oficina gubernamental, cobrando, emitiendo tributos.


    ¿Se acordará él de la primera vez que estafó?


    La primera vez es la más difícil, las demás, es algo tan normal como un derecho, además, para él esto es un negocio, no una estafa. Los medios para conseguir tratos así, hundiendo a personas que van por la vía legal, para él son un estímulo casi erótico, lo demás es rutina. 


    Durante semanas, con actitud silenciosa preparaba una estrategia buscando otra oportunidad, pero mentalmente analizaba todas las tácticas de siempre y no encontraba como actuar.


    -Bernard, llama a Onofre y a Mario, quiero saber donde encontró  ella el dinero para pagar el plazo.


    -Ya me informé de todo, pero ha sido una operación cerrada, imposible averiguar quien o que banco le ha transferido el dinero, es un misterio pues no solo ha realizado el segundo pago, sino también ha adelantado el tercero y en la notaria firmó la, cancelación de la cláusula resolutoria, Rosa ha cobrado el total y no tiene derecho alguno a recuperar su finca.


    -En el registro de Sociedades Mercantiles, averigua si tiene socios o ha emitido una ampliación de capital, con quien se relaciona, el dinero no nace debajo de los árboles, búscalo.


    -Ella ha vendido algunas propiedades a diferentes clientes, fui al registro de la propiedad, encargué una búsqueda a su nombre y al de su marido, pero las cantidades obtenidas no alcanzan para el pago, alguien muy solvente esta con ellos.


    -Como sea alguien de la zona, me introduciré complicando su vida, iré comprando a accionistas minoritarios hasta ahogar al socio mayor, a mí nadie me la juega ¡cuanta lucha para que no me pisen los talones!


    -Pero tranquilícese, tiene muchos negocios para ocuparse.


    -Tú, a callar, a investigar y trae soluciones, vete, quiero estar solo.


    Para no caer en la mentira, mejor no hablar, esto se percibe, pero se tolera, el odio es caro y muy cansado, cuando odias, el que sufre eres tú pues el otro no lo sabe.


    Bernard ya estaba acostumbrado a estas batallas, no sabía perder, él debería entender que los negocios son como la parada del autobús, cada quince minutos pasa otro, o sea, a esperar el siguiente.


    Pero se pueden fabricar coches, materiales textiles, bien sea de algodón o con productos sintéticos, se puede sembrar en el campo y recoger la cosecha. Si se tiene un solar, se puede edificar comprando cemento, hierro, grava, baldosas, cristales, y así todo un listado de materiales con los permisos para construir un edificio o una casa, pero ¿se pueden fabricar terrenos? el empresario que no entienda, no es empresario.


    Al día siguiente, D. Pietri habla de nuevo con Bernard después de una noche de insomnio, tiene más preguntas.


    -Si ella ha vendido acciones de la finca, en el registro Mercantil tienen que saberlo, compra a quien sea, pero dime quien se ha involucrado con ella.


    -Desde que establecieron la ley de protección de datos, nadie se expone, no solo pueden ser inhabilitados, también juzgados.


    - Insiste, alguien encontraremos.


    -Si solicitamos a través de un tercero, los balances y cuenta de resultados, nos darán la información ya que estos informes son públicos, si ha emitido una ampliación de capital, sabremos a quien, pero si han vendido parte de sus acciones iniciales, no - Bernard tenía todas las respuestas porque ya había movido sus hilos.


    -El resto de mi vida lo dedicaré a entorpecer todas sus acciones, no solo de sus negocios, también personales-estaba indignado.


    -Busque otros negocios, otros terrenos- insistió.


    -¿En la montaña? allí los terrenos no valen nada, yo quiero esta finca, además, necesito un complejo deportivo para mis empresas y estos terrenos tienen la localización idónea- intenta serenarse colocando la cabeza entre sus manos, pero resurge con furia para exclamar-la destruiré.


    Bernard, en silencio, sale de la oficina, en momentos así es mejor desaparecer, este asunto duraba demasiado, si apareciera un nuevo negocio donde D .Pietri se involucrara, todo se estabilizaría, pero no había otros terrenos que mitigaran la oportunidad perdida de la finca, ahora propiedad de Valeria, para Bernard buscar otras localizaciones, aquí él se perdía, no tenía ni la habilidad ni era su departamento.


     


     


    Valeria analiza, sobre los empresarios de la zona y la isla: 


    Ella recreaba en su mente a todos los conocidos que pudieran entrometerse en su mundo profesional, varios de ellos posiblemente estarían en la lista como posibles estafadores, sin embargo, otros con mucho carisma y poca malicia también estarían incluidos, no hay que descartar a nadie. 


    Comenzó por: una empresa constructora llamada: Proyectos T.S.


    Estaba muy introducida en los ayuntamientos de la zona, cada cuatro años, se celebraban elecciones municipales y siempre preparaban a un candidato para presentarse a la alcaldía. 


    A nadie sorprendía cuando presentaba a uno de sus empleados, pero debidamente preparado y acicalado, hasta le impartían clases de cómo vestirse, como expresarse, que es el urbanismo municipal, y le independizaban de la empresa abriéndole una oficina, bien sea de ventas, de asesoría o de compra y venta de materiales. Su responsabilidad consistía en formar un partido reclutando amigos, clientes de la empresa y familiares con el fin de conseguir que estos colaboraran para auparle en el poder.


    Pocas veces lo conseguían pero siempre obtenía los votos suficientes para entrar en el equipo de gobierno y allí enlazar los contactos para conseguir favores políticos.   


    Otra con posibilidades: Profesionales Reunidos S. A. 


    Esta empresa, un gabinete de ingenieros y abogados que se dedicaba a enlazar clientes con proyectos, tenía un gran banco detrás. Conocían toda la región desde el área residencial, la hotelera y la comercial. Analizaban cada terreno estratégico del cual realizaban un estudio de mercado, tanteaban el precio y buscaban inversores para ellos desarrollar sus planos y ver que leyes se aplicarían a cada proyecto. 


    También tenían sus contactos con los otros bancos y se relacionaban con inmobiliarias del exterior. Asistían a subastas por impago y al conseguir propiedades a buen precio, las remodelaban para más adelante sacarlas a la venta. Estaban muy bien preparados, pero Valeria desconocía sus técnicas, debería investigar.


    También consideraba: Obra Pública & Privada Corp. 


    Es difícil conseguir la calificación de empresa pública para acceder a las subastas del gobierno para conseguir contratos, los requisitos son muy extensos, deben tener maquinaria pesada, un número de empleados amplio y unos recursos económicos de alto nivel, si bien todo esto es complicado lo difícil es: 


    Conseguir las obras en las subastas, aunque se hagan a sobre cerrado hay tantas artimañas para conseguirlas que estas empresas tienen puntos clave en los ayuntamientos para acceder a todas las informaciones privilegiadas. 


    Cuando estás en medio, todo es posible por mantener la empresa, los empleados, pagar los plazos de la maquinaria y en especial cobrar del gobierno a tiempo para cumplir sus obligaciones. Suena como si fuera un sueño, pero una vez que se ha escogido este camino, la meta es el objetivo.


    D. Pietri Stassi: él siempre debía, tenía que ganar, de un modo u otro, por algo él era el mayor especulador de la zona, terreno que estaba a la venta, él era el primero.


    D. Pietri estaba acostumbrado a que la gente del entorno le ofreciera tierras, solares, casas, acciones, su lujosa oficina, su estilo de vida, grandes automóviles, diversas empresas y su séquito de empleados le concedían un estatus de poder y de respeto que él aprovechaba al máximo. Tenía habilidad para enlazar socios.


    Cadena hotelera: Mar del Sur S. L. Una persona sencilla, en el pasado, su familia tenía un hostal, él trabajaba de sol a sol, intentando sacar un modo de vida para la familia. Durante el invierno, cuando no había turismo, él y un camarero sin trabajo, aprovechaban para hacer pequeñas reformas convirtiendo el hostal en un pequeño hotel. Muchos años después, este hostal se convirtió en el bar de un gran hotel, con sus préstamos en los bancos y los adelantos de las agencias de viaje que le facilitaban la ampliación de su negocio. 


    Así nació esta cadena hotelera isleña, con varios hoteles en la isla, su presidente, ya que tiene muchos socios, era una persona muy pausada, pero siempre pensaba en el futuro. D. Enrico, solo se dedicaba a revisar los costes mensuales de cada departamento y no podían subir más de lo estipulado. También extendía sus tentáculos alrededor de los terrenos bien situados, donde él pudiera extender sus empresas para ampliar bien sea hoteles u otras industrias. 


    Industrias & Equipa Hoteleros: Este grupo había desarrollado una empresa basada en suplir todo lo que los hoteles necesitaban, realmente eran los intermediarios entre los pequeños industriales y artesanos de la isla y los hoteles.


    Las relaciones directas eran su habilidad. Si un hotel necesitaba muebles para sus habitaciones, ellos tenían una exposición con diferentes estilos, para que el hotelero en un ambiente relajado pudiera escoger, tanto por catálogo como a vista previa. 


    Por otra parte tenían contratos blindados por un coste muy ajustado con los carpinteros, pintores, decoradores para que les realizaran el trabajo, ellos simplemente, vendían y cobraban. 


    Centros Comerciales S.L. 


    Recientemente se han establecido en la isla, centros de ocio, cines, boleras, bares, restaurantes y tiendas agrupadas en un mismo edifico, su potencial económico es inmenso, pues han absorbido todo el público de los comercios aislados. 


    Valeria investigaría a cada empresa, tenía tiempo y contactos.


    Un día, entra en el ayuntamiento con unos documentos para sellar y confirmar, se encuentra uno de los políticos que forman parte de la oposición del  gobierno, Manuel, de profesión carpintero y muy  introducido en la industria de la zona, se acerca a Valeria y se saludan con diplomacia, iniciando una conversación amistosa durante varios minutos, de pronto Manuel dice: 


    -Tomemos unos cafés juntos- y tomándola del brazo salieron a la plaza, se dirigen al bar más cercano, donde toda la actividad y contactos con el pueblo se reúnen ocasionalmente. 


    Era temprano, la hora del desayuno estaba por llegar, el bar estaba casi desierto.


    -Que ambiente tan silencioso- comentó ella.


    -Que oportunidad tan perfecta, para conocernos- él la miró, sonríe y la analiza. 


    Era verano, el sol calentaba desde el amanecer, ella vestía una blusa color naranja, abierta en pliegues sobre el pecho, que acentuaba su bronceado, unos pantalones de lino blanco y sandalias del mismo color. 


    Manuel, a sus cincuenta años era un hombre atractivo, acostumbrado a trabajar con empresas grandes, firmar elevados presupuestos y relacionarse con empresarios y profesionales de un cierto poder. Su puesto político, años antes en el poder, estaba acostumbrado a realizar favores que a la vez le otorgaban trabajos. 


    -¿Cómo van los negocios? - tratando de entrar directamente en el tema.


    -Bien, termino uno y luego comienzo otro de nuevo, pero nunca dos a la vez- ella le sonrió. 


    -¿Y la finca grande la vendes? - le pregunta con interés y ansiedad. 


    -No veo porque, está ahí, pisamos la tierra en nuestros paseos al atardecer, el tractor remueve la  tierra de vez en cuando, recogemos el fruto de lo árboles, es todo tan sencillo y agradable- decía Valeria con sencillez y una sonrisa. 


    -Tanto terreno desperdiciado. 


    -¿Cómo dices? - ella se altera.


    -Sí, esta finca está destinada a grandes proyectos ¿no te das cuenta?


    -Estos comentarios son impropios-su actitud se tornó seria.


    -¿Por qué?, simplemente hay que ser realista.


    -Yo soy consciente del potencial del terreno, por esto la compramos.


    -Pero, ¿por qué trabajar y gastar en algo que no produce? sino lo contrario, cuesta.


    Aquí ella guardó silencio, la estaba provocando, añade un sobre de azúcar a su café y lo sorbió en silencio, él hizo lo mismo, ambos mantenían la espera, el inicio de lo que iba a pasar. 


    -Una vez vi un proyecto que deseaban materializar sobre tu finca ¡impresionante!-al ver que ella no respondía, continuó hablando.


    -Un campo de golf, otro de fútbol, pistas de tenis y un gran complejo hotelero. 


    -¿Antes o después de que la compráramos?- ella siempre se refería a la finca en plural, Bruno y ella.


    -Después, mucho después.


    -Ya se quien es, me lanza ofertas constantemente, me adula, me busca- contesta ella tirándose un farol, pues no tenía ni idea, había varias empresas fuertes en la zona ¿ quien sería? 


    -Si quieres te pongo en contacto con D. Pietri, hay varias fórmulas, entrar en sociedad o cobrar dinero.


    ¡Bingo! pensó ella sonriente, mi enemigo ya no tiene máscara, pero sí tiene nombre, ahora ya sé de quien defenderme.


    Al ella tener la certeza que había identificado a su oponente, a su enemigo, tenía una labor a realizar, tenía que devolver el golpe de una vez por todas y pararle los pies.


    En este mundo todo llega, las aflicciones y las alegrías, a veces el castigo y otras la recompensa.


    -Que amable eres Manuel, conectándome con grandes empresarios, déjame pensarlo- contestó ella, pues no aceptaba enfrentamientos.


    -Sólo una persona con el poder de Pietri  Stassi, puede llevar a cabo un proyecto de esta magnitud- insistió él con prepotencia.


    -Cuanta razón tienes, me pregunto, ¿porque no compró la finca si tiene tanto poder económico?


    Él guardó silencio, esta señora es muy lista, primero me dice que lo pensará, para que me atreva más y más y luego lanza su dardo, no la compró el otro, pero ella sí.


    -Veo que no te doy el valor que te corresponde- él bajó la cabeza dándose por vencido, era importante tener buena relación con ella, para cuando necesite mis servicios profesionales. 


    -El tiempo es una moneda que rueda y no sabemos como ni cuando se caerá- ella se le enfrenta con la mirada, añadiendo- la vida da muchas vueltas, como una moneda, a veces estamos arriba y otras veces abajo.


    -Me habían hablado de ti, Valeria, hoy me doy cuenta que eres una persona de mucho peso, el futuro de muchas personas está en tus manos. 


    -Es lo que menos me preocupa. 


    A partir de este momento cualquier circunstancia adversa ya sabe que tiene un nombre: Pietri Stassi.     


     


     


     


    Se trazó un plan: identificar sí cada acción contraria recibida, correspondía a su enemigo identificado o existían otros focos de presión de diferentes empresas interesadas en su terreno.


    Analizar todo lo pasado y descartar o involucrar uno a uno a todos los posibles sospechosos.


    Solicitar notas del registro de la propiedad de la isla, del registro mercantil, cuantas sociedades tiene a su nombre y su porcentaje de participación, son registros oficiales públicos.


    Las oficinas del catastro, solicitar planos, medidas y descripción  de cada propiedad que esté a su nombre.


    ¿Por qué cambiaría Onofre de banco y ahora trabaja en el banco  que negocia D. Pietri?


    Recordó a Rosa el día que le ofreció su finca, contándole, que había visitado primero a D. Pietri pero no le interesó la finca.


    Cuantos golpes da la vida, de pronto como una gran película, su mente se abrió como un flash y pasaron las imágenes, fechas, situaciones, encuentros, deslices, todo como consecuencia de un hombre malo, que tuvo su primera oportunidad y no la aprovechó, que hace, realiza los negocios con D.D.O (dinero de otros) y que nunca tiene suficiente. 


    Tenía una gran investigación a realizar, conocer con quien se acuesta y con quien se levanta D. Pietri, que días tiene almuerzo o desayunos de negocios, si con políticos o empresarios o con ambos, más aún, si primero los políticos le informan de los documentos entrados en el ayuntamiento y luego en otro almuerzo, él invita al empresario que entró este proyecto tan interesante que él intentará tomar su tajada, presionar al banco para que no le dé financiación, para luego él sugerirle:


    Yo podría entrar en este negocio, tengo capital sobrante, pero nunca entra en minoría, o introduce a su equipo con el 51 % o accede a una parte con su sociedad o en su nombre, que él pueda fastidiar las decisiones. 


    Hay que aprender para defenderse, al enemigo hay que conocerle, hay que vigilarle, hay que sorprenderle y tenerle cerca.


    Pero ella se preguntaba: ¿le atraía la idea de enfrentarse a toda una zona, a una comunidad, a un entramado de profesionales, banqueros, políticos, abogados y los intrusos que ella debía identificar a tiempo? 


    El reto estaba sobre la mesa, el futuro es un gran aliado, estaban viviendo la gran depresión de los años 90. 


    Tiempos difíciles se estaban acercando en los mercados bursátiles, los intereses bancarios cotizaban muy altos, las ventas de inmuebles estaban estancadas, la política de la isla no estaba en un momento propicio, era el momento de reflexionar.


    Cada cuatro años elecciones, faltaban dos para las próximas, para preparar un proyecto urbanístico, aunque fuera por fases, comenzar de momento por un tercio del terreno, presentarlo en el ayuntamiento y que se aprobara en cada fase de:


    Estudio previo, proyecto básico, otro de ejecución, luego financiarlo, no, no lo haría esperaría otros tiempos, mientras ella debía vivir un poco su vida con Bruno y su hijo, Pablo, que ya a sus 18 años, era muy suspicaz, intuitivo, observaba y medía sus palabras al hablar, le dijo a su madre:


    -Nosotros tenemos que ser como los americanos, que teniendo petróleo en Alaska, no lo consumen, lo guardan y compran al exterior, a los árabes y otros mercados para el consumo nacional.


    -Explícate, nada de silogismos- dijo Valeria interesada.


    -Guarda esta gran extensión de terreno, de momento, no se deprecia, al contrario, se revaloriza cada año, mientras tanto, haz negocios en otro lugar con otros terrenos y solares.


    A partir de este momento, ella se plantea una nueva vida profesional, todo será diferente, además, se comunicaría con su hijo más a menudo, tenía ideas, era como un soplo de aire fresco, sabía ver entre líneas y presentía que tendría en él un apoyo.


    Años atrás ya le sorprendió su respuesta al preguntarle:


    -¿Pablo, que plan tienes para estas vacaciones?


    -Dormir mucho y hacer el tonto, desinhibirme- respondió Pablo con una seguridad, como si no deseara otras cosas en su vida.


    Que agradable aprender de su hijo, la gente quiere hacer cosas extraordinarias, implicando gastos y cosas inútiles, cuando la felicidad esta en los pequeños detalles de la vida cotidiana.


    Él se esfuerza mucho en sus estudios, le tocaba elegir como ocupar su tiempo los deportes le apasionaban.


    Su dieta, como los deportistas, la tenía cronometrada: la ingesta diaria de proteínas era de, 1.5 gramos de proteína por Kg de peso corporal.


    Las raciones de cereales, tubérculos, frutas y verduras varían dependiendo de la intensidad de su entrenamiento.


    Llevaba un sondeo semanal de peso para controlar las necesidades energéticas, la dieta era alta en carbohidratos complejos.


    El 60 % de las necesidades de energía deben provenir de alimentos ricos en carbohidratos, energía, para que trabajen los músculos, estos alimentos son el pan, arroz, pasta, cereales de caja, frutas y tubérculos.


    Cuidado con el consumo de bebidas: debe mantenerse el cuerpo bien hidratado durante y después de los entrenamientos.


    No tomar bebidas que contengan cafeína.


    Las proteínas: los atletas de resistencia necesitan incrementar sus raciones de proteínas para la recuperación de los músculos después del ejercicio, consumir mayor cantidad de alimentos con proteínas.


    Dos horas diarias, en la urbanización donde residían, algunos estudiantes que habían suspendido sus exámenes, requerían a Pablo para que les diera clases particulares y tener la oportunidad de presentarse a los nuevos exámenes de septiembre, así él ganaba un dinero extra para comprar equipos de deporte.


    Valeria tuvo la gran satisfacción de aceptar una realidad: si yo soy su mentora, mi alumno me está superando.


    Bruno, estaba sumergido en operaciones y analizando las nuevas técnicas que se aplicaban actualmente, no se enteraba, aunque era muy estricto con su hijo, nunca le aceptó un suspenso, de lo contrario, ni baloncesto, ni surf, ni concesiones.


    Cada uno realizaba su labor familiar, la vida a veces no es justa, pero aun así, es buena. 


    Hay etapas en la vida, entraba en una nueva era y se propuso ser   feliz, cerrar esta fase y comenzar de nuevo, que suerte, salir de esta crisis reforzada, pero:


    “La suerte hay que provocarla, hay que seducirla para que, enfadada o simplemente aludida, se pronuncie a tu favor.”


     


     


     


    A Valeria le esperaba un futuro sereno, tranquilo y estaba preparada para valorar cada momento de su vida intensamente.


    De pronto, cierra los ojos y recuerda su pasado desde que conoció a Bruno, fue cuando comenzó a vivir apasionadamente.


    Al nacer su hijo y alguien se lo acomodó en sus brazos, su primer pensamiento fue, su madre, si ella quería aquel hijo suyo con solo unos minutos de vida, cuánto debió quererla su madre desde el primer momento


    Amor, trabajo, lucha, destino, los amigos, la familia, era tiempo de enternecerse con cada uno de ellos y devolver poco a poco el cariño recibido.


    La grave situación económica que había atravesado recientemente la había transformado en un ser humano más sencillo, más noble y se propuso participar activamente de todo su entorno.


    En su oficina analizaba su situación económica, al entrar un socio en la propiedad de la finca, tenía liquidez, a la vez se libró de sus deudas bancarias. Todavía le quedaban pequeñas propiedades aisladas pero, decidió venderlas todas y buscar otras inversiones, poco a poco sin prisas, cerrar el ciclo de los típicos cinco años y hacer algo diferente, entusiasmarse por algo nuevo.


    La incertidumbre sobre lo sucedido no se apartaba de su mente, debía esclarecer el porqué.


    Durante semanas practicó ejercicio, natación, correr por las mañanas, un poco de dieta, leer libros, analiza los sucesos, lo oculto y lo extraordinario.


    Sí, leyendo libros vio de pronto lo sucedido, no era un caso aislado, era algo natural en la vida, en cada país, provincia, ciudad y pueblo existe un poder económico bloqueado, donde toda la energía y el consumo, lo absorbe un grupo de personas y empresas.


    Como un relámpago se ilumina el pensamiento, en propia forma, sin titubeos.


    Valeria ni siguiera consideraba entrar a formar parte de este poder económico, sin embargo al comprar la gran extensión de terreno, ya significaba la absorción de la mitad de esta cuota, era natural, como en las guerras que se le enfrentaran aunque esta situación no la había vivido nunca, sin embargo, la entendía por fin. 


    Serena, tranquila, Bruno atendiendo a sus pacientes, Pablo con sus estudios, ella sin obligaciones de nuevo, estaba a punto de comenzar un nuevo ciclo.


    Forzando el pensamiento viene este momento mágico.


    ¿Cuántas veces había cambiado su estilo de trabajo? alguien en el pasado le dijo, el bienestar cansa.


    Este no era el motivo, simplemente, una pequeña empresaria, ahora ya estaba en un nivel superior, tiene que estar alerta a las fluctuaciones del mercado a su alrededor, este era el motivo.


    En un proyecto, cada fase depende de la anterior y a la vez se está germinando el siguiente proyecto, todo se enlaza.


    Los solares de la zona estaban sobre valorados y debido al exceso de la construcción, quedaban muy pocos, así que tomó una decisión, compraría en el campo.


    Alrededor del núcleo urbano, existen fincas aisladas, donde se siembra, se recogen los frutos de los árboles y sí disponen de un pozo, siembran un huerto, verduras, hierbas aromáticas y medicinales, hasta flores. La recolección la venden en el mercado que una vez a la semana se agrupa en forma de mercadillo en cada pueblo y todos exponen sus productos.


    Estas fincas están muy solicitadas pues el sueño de los europeos del norte es retirarse a una isla mediterránea y gozar del cálido clima y de su entorno. La opción es un apartamento para los que tienen un presupuesto justo, y para los que pueden afrontarlo, una casa en el campo.


    Hay que tener perspectiva del futuro, el modo de ser de Valeria, era la transparencia, como la profundidad del mar.


    Así comenzó su nuevo trabajo, buscar en el campo fincas en una situación positiva, es decir, sin el ruido de una carretera, con un acceso aceptable, el terreno ligeramente ascendente que pudiera divisarse el paisaje.


    Era necesario relacionarse más a menudo, preguntar a las inmobiliarias de la zona las opciones para comprar en el campo, a veces en los bancos, se encontraba gente de la zona y ella les preguntaba:


    -¿Hay algún terreno aislado con casita para arreglar que se venda?


    También leía la prensa, miraba la sección de anuncios, llamaba, pero la situación de la finca no prometía mucho.


    Al mismo tiempo, consultó a un arquitecto sobre el campo. Al estar decidida sobre donde invertir su tiempo y el producto de la venta de las pequeñas propiedades que Bruno y ella habían vendido, debía contratar a un profesional, visitó al arquitecto. Fue buena idea, la asesoró debidamente:


    -Es importante que el terreno tenga una extensión mínima de 15.000 metros, que tenga un acceso, mejor con conexión eléctrica, pues la contratación particular de suministro es muy cara- le explico el Sr. Armand.


    -Ahora me doy cuenta, será difícil encontrar algo así- contestó.


    -Hay otra opción, más fácil. Si encuentra una casa sencilla, medio en ruinas o simplemente una vivienda en el campo a la venta, aunque la superficie del terreno sea inferior, 5.000 metros, que tenga luz, agua, los permisos del ayuntamiento y final de obra, cómprela, ya realizaremos un nuevo diseño, se puede rehabilitar y seguro la vende con una buena plusvalía.


    -Todo lo que me dice implica un gran trabajo y costo, no lo veo tan sencillo-


    -Estas propiedades están muy solicitadas, pero se encuentran.


    - Continuaré buscando, no tengo prisa- contestó al levantarse para marchar.


    -Es muy importante, cuando encuentre lo que esta buscando, comuníquese conmigo antes de firmar, tenemos que solicitar al ayuntamiento del pueblo donde esta situada la finca que nos facilite, la normativa urbanística.


    -Entrenamiento y conocimiento - susurro Valeria -me está orientando muy bien.


    Ella pensó: cuantos papeles, normas y leyes para aprender y aun no encontraba nada, casi sería mas fácil hacer una buena película.


    Sin embargo, tenía tiempo y no tenia prisa, dos ventajas a considerar, continuó buscando.


    Una mañana, recibe la visita de Rosa, se le veía feliz, realizada y entusiasmada con las obras que se ejecutaban en su casa. 


    Hablaron de los terrenos que había comprado, parece que ya habían conseguido los permisos finales y estaban en proceso de constituir la cooperativa de propietarios, pero un pequeño problema demoraba la firma de todos ellos ante notario, pues debían realizar  todos una aportación económica y uno de ellos tenía dificultades para este pago. 


    -Al pobre hombre lo tienen atosigado, si no paga, debe vender a un precio muy bajo o le expropiaran ya que todos están obligados a pagar en proporción, fíjate, solo tiene tres mil metros. 


    -No estamos hablando de una extensión grande, tú compraste por más del triple. 


    -Sí, y quizás por menos dinero por metro, podría comprarlo, pero prefiero invertirlo en la cueva.


    -Voy a considerar si Bruno y yo hacemos un esfuerzo y a través de una sociedad nuestra, encontramos la forma de adquirirlo.


    -Sería positivo que formaras parte del grupo de propietarios, yo me sentiría amparada, pues hay algún socio que parece comerse a los otros, estos se callan y es desconcertante- Rosa abre el bolso y saca su pequeña libreta de apuntes diciendo:


    -Toma nota del nombre y el teléfono del Sr. Braulio Olivieri, a lo mejor os entendéis. 


    Al salir Rosa, se acerca al teléfono y marca el número del Sr. Olivieri, sentía curiosidad por conocer su situación: 


    -Buenos días, la Sra. Torralba me ha facilitado su número de telefono y quisiera conocer su disposición a vender una porción de tierra que tiene en la misma cooperativa que ella. 


    -¿Con quién estoy hablando? - su voz aparentaba nerviosismo. 


    -Mi nombre es Valeria Valdés y profesionalmente enlazo compras y ventas, quizás si hablamos personalmente, podría tener una idea del mercado de terrenos. 


    -Su propuesta me interesa, facilíteme su dirección y mañana pasaré por su oficina. 


    -Bien, tome nota- ella le dio la información y concretaron la hora.


    Al día siguiente, el Sr. Olivieri y Valeria se reúnen para comentar la situación de los terrenos, él parece nervioso, el ambiente de las personas que forman parte, no es de su agrado.


  






    -Si tiene algún cliente interesado estoy dispuesto a vender.


    -Verá, el vender y comprar es cuestión de tiempo, sin prisas le conseguiré un cliente si el precio es aceptable.


    -No tengo tiempo, hay un pago inmediato para agrupar y constituir una Junta de Compensación con el fin de urbanizar.


    -Los agobios sujetan el precio a la baja- ella no veía el modo de entrar en su propuesta.


    -Dame una orientación.


    -Si está dispuesto a aceptar el mismo precio que pagó la Sra. Torralba por sus terrenos, en dos semanas le consigo un cliente.


    -¿Y en una semana?


    -¿El mismo precio?


    -Si, pero pronto- insistió él.


    -En dos días confirmaré si le compran, no es tarea fácil, ¿son 3.000 metros, verdad?


    -Sí, 3.000 metros.


    -Le espero de nuevo aquí en dos días.


    Al salir, él estrechó su mano con fuerza como si con ello lograra acentuar su interés en el tema.


    Por la tarde, al regresar Bruno, ella no sabía cómo explicarle la información privilegiada de Rosa acerca de este terreno y la posible propuesta por su parte, esperaría al día siguiente.


    Al amanecer, el ruido de las olas del mar le transmitían optimismo, ella salió al balcón y mirando el movimiento de olas, serenó su mente.


    La fe y el optimismo alargan la vida, ella confiaba en el futuro, de no ser así, todavía estaría en isla Caribe y confirmó su acierto en regresar aquí a su isla.


    Bruno desayunaba con la tranquilidad de siempre, usualmente no hablaban por la mañana, por lo cual le extrañó ver a Valeria frente a él dispuesta a comunicarse, por sus gestos, adivinaba sus pensamientos.


    -¿Qué tienes entre manos?


    -No rechaces mi propuesta, pero tenemos una oportunidad muy buena para comprar una pieza pequeña, sabes que no encuentro nada, ni siquiera en el campo, así que considérala.


    -Explícame, tengo poco tiempo.


    Despacio, ella va relatando la visita de Rosa, luego del Sr. Olivieri, el precio, que al tener todos los permisos, tiene un gran valor y pagarían lo mismo que Rosa pagó sin la incertidumbre de un buen final.


    -¿Podemos hablarlo el fin de semana?


    -Este es el problema, hay que decidirse en dos días, por la noche lo decidiremos, piénsalo.


    -Por la noche, entonces.


    Ella se dio cuenta de que aceptaría, se tranquilizó, las tensiones le restaban fuerza.  


    Por supuesto Bruno estuvo de acuerdo en comprar. Ella preparó los documentos y el plano, que corroboró su topógrafo, los entregó al notario y días después firmaron la compraventa. A continuación, redactó una carta a la cooperativa de propietarios, notificando la compra de este terreno y depositó en la notaría la cantidad requerida para formar la junta de urbanización. 


     


     


     


    Cada propietario de una porción de terreno, recibe una carta certificada para que comparezcan ante notario, notificando fecha y hora para firmar todos la: Junta de propietarios para urbanizar.


    Rosa y Valeria se comunican al recibirla, acuerdan ir juntas a la notaría.


    El día señalado, un amplio grupo de personas ya esperaban en la recepción para la firma. Difícilmente podrían reunir en la misma sala a tal número de propietarios, Valeria se preguntaba si entrarían todos a la vez, entre ellos se encontraba D. Pietri, ambos se saludaron con una leve inclinación de cabeza. Se formaron pequeños grupos, quizás sin tomar asiento podrían acomodarse, realmente, no se equivocaba, al comprobar la asistencia de cada propietario, todos se agruparon alrededor del notario quien comenzó a leer en voz alta la descripción de cada terreno.


    Los documentos que tenía sobre la mesa, auguraban varias horas de lectura, más de treinta propietarios con las correspondientes descripciones del terreno que aportaban, norte, sur, colindancias, medidas, era imposible entenderlo y centrarse, algunos hablaban entre si, comentando sin escuchar, simplemente, al nombrarles se aproximaban a firmar su aceptación.


    Llegó la descripción de los 3.000 m. de Valeria, cuando describen las colindancias, ella se acerca, el notario continúa leyendo y al pronunciar: aporta Vd. 2.700 metros, ella exhibe el plano sellado por el técnico donde consta que son 3.000 m. y la nota del registro de la propiedad que lo autentifica. El notario con la mirada busca la figura de D. Pietri que estaba al frente de la situación, para que se pronunciara, ya que había adquirido gran parte del terreno.


    -Estos metros que faltan, corresponden a otra urbanización, ya se entenderá con el ayuntamiento- explico D. Pietri.


    -Pues no firmaré hasta resolver esta diferencia - sus miradas se enfrentaron.


    -El que no firme, será absorbido por los demás, pero puede reclamar más adelante- reafirmó D. Pietri, parecía un cura devoto explicando un sermón.


    Un silencio absoluto se apoderó de la sala, ella no sabía que decisión tomar, se dirige al notario.


    -¿Puede leer nuevamente la descripción?


    El notario leyó de nuevo, al describir la finca acentuó: el terreno de 3.000 m. según reciente medición, solo tiene 2.700 m lo aporta…


    -Tengo derecho a que se exhiba esta reciente medición para comprobar plano y firma.


    -Se le entregará una copia con la escritura.


    -Antes de firmar, debo comprobarlo.


    -Ya lo comprobó el notario- insiste D. Pietri.


    -Señor notario, ¿estoy obligada a firmar?


    El no se pronuncia, pero con un gesto se afirma.


    Valeria se levanta y firma.


    Continúan las descripciones hasta que pronuncian el nombre:


    -Rosa Torralba aporta 10.000 m ,pero según reciente medición, son realmente: 9.200 m- a continuación describió sus colindancias.


    De nuevo, Valeria saca otro plano sellado del terreno descrito, lo entrega a Rosa y esta al notario, la misma mirada entre el notario y D. Pietri, la misma amenaza, repetida la inclinación afirmativa, como rebobinar un documental, Rosa estaba obligada a firmar.


    Al concluir la firma y la lectura, salen en silencio y regresan a la oficina de Valeria. Allí, ninguna de las dos se atreve a iniciar un diálogo, ambas aturdidas por lo sucedido. Despliegan los planos de la urbanización, las notas registrales, los planos del catastro, tanto los actuales como los antiguos y comprueban que las medidas oficiales coinciden con las de su plano topográfico.


    -Nos han marcado un gol a ambas- se pronuncia Valeria- pero lucharemos, para enmendar este error, no se lo pondremos fácil.


    -Esta situación ¿la habías vivido antes? - pregunta Rosa.


    -Por supuesto que no, he vivido muchas experiencias, pero nunca se rectifica una medida sin plano y la firma de quien levantó las medidas sobre este-Valeria estaba desconcertada, sin embargo, ante problemas así, descansaba su mente con una terapia: problemas más graves los he resuelto, este solo será cuestión de tiempo y lucha.


    -Por mi parte, lo dejo en tus manos, lucha por las dos a la vez, ya me tendrás informada- se pronuncia, Rosa.


    -Cuando estoy furiosa, no es momento para hablar, más adelante me ocuparé de este tema, por ahora, formamos parte de una urbanización y los terrenos están en vías de convertirse en solares, no te imaginas el valor que llegaran a adquirir en el mercado, las ofertas de compra que tendremos muy pronto, pero llegaremos al final.


    Tiempo después, al recoger una copia de la escritura, comprobarían:


    Se rectificaron las medidas de diez propietarios restando metros y, sorpresa, todas las fincas que adquirió D. Pietri, aumentaban sus medidas, lo que quitaba por una parte, se lo otorgaba él mismo a los terrenos de sus empresas.


    Otra información asombrosa, los únicos propietarios que aportaron planos firmados de sus terrenos, fue Rosa, y Valeria, este detalle les concedía una fuerza legal extraordinaria, podrían reclamar, ya que sus planos estaban confirmados por el colegio oficial de topógrafos.


    También dedujeron que los demás propietarios afectados, ni se enteraron de lo sucedido, ellos daban por buena cualquier acción sí D. Pietri estaba al frente, este era el éxito del protocolo y la ostentación de poder que surgía efecto.


    Era momento de serenarse, tenía treinta días hábiles para formular la reclamación, esperaría, otros temas requerían su atención.


    Una no sabe nunca lo que es capaz de hacer, hasta que decide intentarlo. No podía tocar a la puerta de un abogado desconocido, sin antes buscar referencias sobre su conducta, trabajó duro, después de investigar, seleccionó un letrado: Sr. Santini.


    Leonardo Santini era un abogado muy profesional, ambientado en el mundo político, tenía experiencias positivas donde enlazaba su cliente con armonía y seguridad entre ambas partes. 


    A sus cuarenta años, y tres hijos bajo su responsabilidad, era un trabajador incansable. Algunas canas surgían de sus sienes que le otorgaban un aire interesante, junto a su don de gentes podría llamarse un profesional seductor, cualidad que él conocía y aprovechaba en su interés como letrado. 


    Aquella mañana se dirigía a la villa Massera, ya que su propietaria D. Isabela, viuda de Flandes tenía un almuerzo con varios políticos de su comarca. Como él la representaba desde tiempo atrás, acudió al almuerzo para apoyarla y exponer el problema que tenía con las colindancias de sus terrenos.


    Una gran escalinata anunciaba la villa majestuosa que bordeaba los últimos escalones para acceder a la entrada. Varios árboles de gran tamaño presidían el jardín, en los alrededores la hierba recién cortada, creaba un aspecto fresco y limpio que se apreciaba a la llegada. 


    Varios coches aparcados a la derecha bajo la sombra de los árboles, confirmaron la llegada de los invitados. Él aparcó su coche junto a un todoterreno de gran lujo que concedía un estatus al político que pertenecía. 


    Estaban tomando el aperitivo, charlando en la terraza del comedor, las vistas divisaban la bahía con grandes veleros amarrados en el puerto. 


    Después de saludar a la anfitriona, esta le anunció: 


    -Te estábamos esperando - le sujetó el brazo y se dirigieron a la mesa- siéntate a mi derecha. 


    D. Isabela, siempre trataba de camuflar sus más de setenta años de edad, cubría sus canas con dos tonalidades entre caoba y rubio, su maquillaje perfecto, manos suaves con pocas joyas pero cuidada manicura. Sus ojos azules al hablar se posaban en la mirada del interlocutor con fuerza, con enlace y sabía retener la mirada, presidiendo la mesa donde su mayordomo dirigía a cada comensal al lugar donde sentarse.


    Sirvieron el primer plato, una sopa de pescado con mariscos, realmente fue una delicia. 


    -¿Debemos entrar en el dilema? - preguntó Leonardo.


    -Todavía, no- contestó la dama, calmada y serena.


    Después del entrante, pescado con verduras, a continuación: faisán con patatas doradas, todo exquisito, se retiró la bandeja del pan, las salsas y todo lo relacionado con la comida, en espera de servir el postre.


    De pronto, el mayordomo aparece en el comedor con una bandeja de Male suflé, flameado con coñac, causó la expectación de los comensales, un minuto ardiendo el licor y como consecuencia el merengue flameado y dorado, el helado en su interior firme, fácil de cortar, se sirvió al instante.


    -¿Ahora? - insistió de nuevo Leonardo.


    -Todavía no- repitió la dama. 


    Los comentarios del exquisito almuerzo, halagaron a la anfitriona que a sus setenta años no solo mantenía erguida su figura, al igual su gentileza.


    Retirados de la mesa los platos y cubiertos del postre, varias botellas de licores aparecen sobre la mesa a la espera del café.


    Apenas el aroma se percibe en el comedor, la dama se dirige a su abogado - procede, es el momento.


    Como si fuera una aparición, el amo y cuidador de la finca, se presenta en el comedor, se sitúa a la izquierda de la dama con planos, documentos, folios en blanco y una carpeta para exponer la alternativa para las colindancias de la finca.


    Al parecer no era el primer almuerzo político de la dama ni del cuidador, pero sí el primero para el abogado que aprendió su primera lección de protocolo.


     


     


     


    A través del teléfono, Valeria contactó con Leonardo, quedaron en verse al día siguiente. De pronto, un vínculo profesional se estableció entre ambos, hablaron de negocios, de ventas, de amigos y él le relató su visita a Villa Massera del día anterior, Valeria escuchó con atención la narración y asimiló la lección de protocolo.


    -Quiero reclamar al ayuntamiento y a la Junta estos metros que han reducido de nuestra superficie- ella fue directa al tema, él ya había realizado un buen prólogo- espero te hagas cargo.


    -Déjame los expedientes sobre la mesa, después de analizarlos, nos reunimos otra vez- dando por finalizada la reunión.


    Una semana después, hablaron de nuevo -ya tengo las reclamaciones preparadas, cuando quieras las recoges, las firmas y las presentas.


    - Confiaba en que te ocuparías de las entregas- insistió ella.


    -Yo me ocupo de los juzgados, si llegamos al extremo.


    -Bien, entonces mañana los presentaré yo- recordando que Rosa también debía firmar su alegato.


    -Pasó un mes, luego dos, la Junta no contestó nunca y el Ayuntamiento arguyó que este tema era responsabilidad de la Junta, lanzaban la pelota de un tejado a otro.


    Decidió comunicárselo a Leonardo.


    -Hola, ¿esta el Sr. Santini?


    -Soy yo, Valeria ¿ya tienes noticias?


    -Si, escucha bien- le relató la respuesta recibida y expresó sus deseos de continuar.


    -Verás, no te lo aconsejo, espera mayores acontecimientos durante las obras de la urbanización, luego hablaremos.


    -Mientras tanto, ellos poseen nuestros metros de más y nos obligan a pagar cuotas sin entregar facturas por los trabajos, esta situación es muy tensa.


    -No tienes fuerza legal suficiente para ir al juzgado, desiste.


    Ella simplemente corto la comunicación sin despedirse. Buscaría otro letrado.


    Uno de los abogados, este fue a la oficina de Valeria pues era un amigo del grupo, al iniciar ella el problema, temas urbanísticos, él, bromista le comentó.


    -Un catedrático que me impartió clases años atrás me dijo: nosotros los abogados de temas generales, somos como los patos, sabemos nadar, podemos volar y a la vez caminar, pero los abogados urbanísticos, se tapan las faltas los unos a los otros de sus clientes, para que el que cede una vez, en el próximo juicio está obligado a ceder a favor del otro.


    En este momento pasaron por la mente de Valeria, situaciones y palabras que confirmaron la razón de sus problemas, el primer letrado le engañó, se vendió para proteger al oponente.


    -Aquí hay un entramado tan grande, superior a lo que esperaba- suspirando con fuerza, preguntó-¿espero me acompañes a la reunión de esta tarde?


    Sin pronunciar palabra, su amigo, letrado, se levanta y sin despedirse, se dirige a la puerta saliendo precipitadamente.


    -Asombroso – otro más que no se involucra directamente. 


    Buscaría otra oportunidad más adelante. Al parecer no sería fácil, diversos temas profesionales reclamaban su atención inmediata, las construcciones en curso, los pagos, buscar clientes.


    Asistiría a las juntas, asambleas de socios y llevaría una agenda con todos los acontecimientos, propuestas, fechas, para en un futuro próximo legalizar su asistencia y las votaciones para aprobar propuestas.   


     


     


     


    Un año después encontró un terreno bien localizado en un pequeño pueblo, la superficie era de unas cinco hectáreas, quizás demasiado grande, pero consideró comprarla, visitó la finca con Bruno, el olor de la brisa del mar les recibió con buen augurio, las vistas eran magnificas, el área silenciosa, muchos árboles alrededor aunque muy descuidados presagiaban un   entorno,  agradable y acogedor.


    El precio era asequible, hasta le daban facilidades para pagar, algo que consideraron, como estas transacciones necesitan su proceso, decidieron tomarse un tiempo en decidirse.


    Era importante consultar con su arquitecto, el Sr. Armand, él le infundió una gran confianza, después de la desazón pasado con la finca grande y todos los profesionales alrededor que la acosaban, y engañaban, encontró en este joven arquitecto un apoyo firme.


    -Tengo una propuesta de compraventa y necesito me asesore- comentó ella en la oficina del arquitecto.


    -Veamos, cinco hectáreas, cincuenta mil metros dividido entre tres, puede conseguir tres fincas edificables ya que el terreno tiene una longitud extensa en la entrada y puede lograr tres divisiones, tres permisos, tres casas.


    Sorprendida, miró nuevamente los documentos sobre la mesa y analizando las palabras del profesional se dio cuenta del acierto, no solo encontrando este terreno, sino en la sinceridad y apoyo del profesional. Que contento estaría Bruno cuando se lo notificara.


    -¿Puede gestionar los documentos?


    - Si, pero le aconsejo que una oportunidad así, la sujete mediante un contrato de opción o compra, pues a veces, al presentar instancias en alguna oficina, alguien puede dar el soplo.


    -Vd. y yo nos entendemos muy bien, yo he tenido mis experiencias, pero veo que no soy la única- recordó las intrigas políticas y mercantiles anteriores, ya aprendía a vencerlas.


    Ella se ilusionaba, tenía facilidad para relacionarse.


    Sonriendo los dos, se despidieron, se estaba enlazando, un profesional y una promotora para este tema y otros muchos que no se imaginaban ninguno de los dos.


    Pasaron algunos meses antes de confirmar la transacción. Bruno y Valeria fueron al notario, compraron el terreno, cinco hectáreas, y en la misma escritura notarial, segregaron, dividieron, la finca en tres, con acceso directo al camino cada una, ya el Sr. Armand había presentado un plano al notario para que describiera en la escritura de compraventa las medidas de cada finca con el fin de legalizar cada una de ellas.


    Por la noche, después de la cena brindaron por la nueva empresa, sí, constituyeron una sociedad limitada: Rolma 55 S. L. Así tendrían ventajas fiscales, pues como comentó Pablo, negocia comprando otros terrenos, deja la finca grande para el futuro.


    Había aprendido algo importante: al comprar, o constituir una S. L, el socio que tiene un 51 % controla y asume el poder.


    Si compran individualmente, dos o más personas, y una de ellas tiene el 99 % y el otro solo tiene el 1 %, esta última casi tiene tanto poder como la anterior, si no están de acuerdo, no se puede vender ni desarrollar, si no firman ambos.


    Fuera del ambiente legal, profesional, pocas personas conocen esta condición, con razón D. Pietri compraba con esta participación minoritaria y practicando la ley del fastidio, se apoderaba de las mejores piezas, a veces entregaba alguna de menor valor a cambio de quedarse la que le interesaba.


    Lo asombroso es la falta de transparencia de los abogados y otros profesionales que no advierten de esta condición a sus clientes.


    A través de sus investigaciones tan notables, las cuales le provocan oleadas de curiosidad, ella se instruye día a día.


    Estuvo trabajando un año en el proyecto, sin sueldo, sin ninguna gratificación económica, solo pagando, organizando, gestionando con el arquitecto como serían las tres casas que construirían en los  terrenos adquiridos. 


    Después, planificar las construcciones, presupuestos, estudios de mercado en la zona, todo este trabajo Valeria lo vivía   intensamente, recordando su experiencia pasada en Isla Caribe, comparando las técnicas de construcción, aquí casi artesanales, pero el resultado era óptimo, las casas tendrían el encanto que recordaba la campiña francesa.


    Tejados inclinados, canaletas de barro que recogían el agua de la lluvia y se almacenaba en la cisterna. Dos plantas, arriba las habitaciones con su baño incorporado, un vestidor para la ropa en lugar del clásico armario, balcón o terraza con salida al exterior, al levantarse de la cama, salir al balcón y respirar la brisa del aire fresco cada mañana, este detalle, ¡vende!


    Ella asumía que construiría una casa para un cliente determinado, una familia europea que se desplaza del frio del norte y busca una casa con encanto y diseño para vivir el resto de sus vidas en un clima cálido, ella construiría esta casa, no la que ella le complace, sino la que complace a su posible cliente.


    El Sr. Armand y ella se compenetraron, se intercambiaron información, ella le habló de sus experiencias pasadas, él de la normativa de los ayuntamientos de la isla, así surgieron tres casas en planos con armonía entre sí.


    Con Bruno hablaban de estos proyectos los sábados por la mañana ya que los días de trabajo él llegaba cansado y debía relajarse de sus operaciones cotidianas.


    -Que diferencia las operaciones de ahora con laparoscopia, a como las realizaba en la isla Caribe- comentaba él.


    -No sé que es lo que dices- ella se sienta a su lado y le escucha.


    -Antes era una gran operación con sus riesgos, ahora muchas operaciones se realizan por los orificios naturales del cuerpo, así los pacientes regresan a su casa dos días después.


    -Yo tengo un genio en casa y sin saberlo.


    -Tú sí eres un genio- contesta él- buscas, encuentras, realizas, ves el futuro como si tuvieras una bola de cristal.


    -Tú sabes que a veces me equivoco- dijo con humildad.


    -Con todos tus proyectos es natural que alguno de estos se estanque, pero luego sale más adelante.


    -Si tus palabras fueran hielo, haría un helado de fresa.


    -Me estás confundiendo, hablamos de operaciones-exclamó.


    -Yo valoro tu trabajo solo porque tú lo realizas.


    -Hablemos de nuestro proyecto- mirándola intensamente le pregunta- ¿ya está listo?


    -Pues sí, se han diseñado tres casas que armonizan con el entorno, los árboles, el paisaje, el acceso, como conseguir la conexión eléctrica, tenemos permiso para perforar un pozo así podrán  regar y facilita el suministro de agua para la piscina, ya veremos.


    - Que significa, ya veremos- preguntó él.


    -Todo listo para solicitar los permisos al ayuntamiento- expresó con alivio, ambos estaban serenos, afrontaban un nuevo proyecto, juntos.


    -¿De cuánto tiempo estamos hablando?


    -Los permisos, de tres a seis meses, luego construiremos solo una casa, al venderla, comenzaremos otra, más adelante la última.


    -Intuyo que tendrás trabajo para cinco o seis años.


    -Sí, sin sueldo como siempre, pero tú estás ahí, al frente de la familia.


    -Si no tenemos contratiempos- dijo él recordando lo pasado.


    -Todo empresario funciona igual: asume la responsabilidad y el riesgo económico, tanto si vende, anuncios, casas, ropa, artículos o maquinarias, la persona que está al frente es el líder y el líder siempre está solo.


    Él guardó silencio otorgándole la razón, asomaba ya la primavera pero el día era frío y ventoso, la humedad estaba en el ambiente a causa de la lluvia, ella recostó la cabeza en su regazo, le abrazó con fuerza.


    Transcurrió más de un año para poder decirle a Bruno:


    -Tenemos todos los permisos para construir las tres casas, mejor no te cuento los inconvenientes surgidos, es solo un comentario.


    -Como es posible que una empresaria presente un proyecto completamente legal, que dará trabajo a los obreros de la construcción, a los proveedores de materiales, a la isla, pagando impuestos, a los bancos firmando préstamos, pagando intereses, así a toda una cadena comercial y en lugar de allanar el camino lo enturbian todo. En tres meses todo debía estar listo, lo importante es no detenerse en el camino, si supieran cómo me están fortaleciendo.


     


     


     


    Llego el día del inicio de las obras, era primavera, un tiempo esplendido, ella sabía que entre noviembre y enero cuando las lluvias y el frío están presentes a diario en la isla, es mejor esperar para la construcción, que los días se alarguen y el sol aparezca.


    El arquitecto, el aparejador y el constructor reunidos comprueban las estacas donde señalan cada esquina de la futura construcción.


    Valeria quiso estar presente en este inicio y se propuso vivir la realización de esta obra con todo detalle.


    Así comenzaron los cimientos, el hierro y el cemento se mezclaran con los zunchos de la estructura que soportaría el peso de toda la construcción, eran los zapatos de la casa. Independiente al trabajo, Valeria tenía previsto los pagos a realizar.


    Al cumplir con los pagos regularmente, le permitía ajustar los precios y obtener descuentos.


    Ella tenía un listado de cada proceso en la construcción, no existía comparación alguna con lo vivido en isla Caribe, aquí no había moldes para paredes, pero analizando la reforma de su casa, lo que sí ya se construía utilizando los camiones de cemento preparado, lo que facilitaba las etapas del contrato, pero teniendo profesionales, ella solo se ocuparía de los detalles.


    Al llegar el otoño, la nueva casa ya tenía toda la estructura terminada, las paredes exteriores forradas de piedra, los tejados asomaban unos veinte centímetros sobre la pared, para que con la lluvia las paredes laterales no absorbieran humedades. El porche que bordeaba la casa, cubierto con tejas, circunvalado por un canalón de barro, recogía el agua de la lluvia, que iba directamente al aljibe, desde este supliría el agua a todas las dependencias de la casa. 


    Todavía faltaban las instalaciones y la carpintería, esperaría, ya que la casa podía entusiasmar a cualquier comprador en el estado que se encontraba, bordeada de un pequeño jardín con algunos árboles alrededor. 


    Las tareas que ahora ejercían los obreros, se relacionaban con las paredes exteriores que cercaban la finca, con un portón en la entrada, dos columnas que finalizaban con un capitel donde había una toma de luz para instalar las lámparas en el futuro. 


    Faltaban, el acceso y algún detalle, que al final es lo que encarece entregar una vivienda con todos los complementos, esperaría el año próximo para finalizarla.


    Desde el inicio de la obra hasta el día de hoy habían pasado diez meses, era tiempo de rematar los detalles, paseándose e inspeccionando la casa tomaba nota de todas las llamadas que debía realizar a los industriales contratados. De pronto, un ruido extraño le llama la atención, levanta  la mirada hacia el cielo y ve un helicóptero dando vueltas sobre su propiedad, extrañada, no de la presencia, si no de las vueltas continuas y la poca altura del helicóptero sobre ella, le hizo sospechar que algo extraño sucedía. 


    Al regresar a su casa, espera la llegada de Bruno y le cuenta lo sucedido, ella quiere que se pronuncie, pero el guarda silencio. 


    -¿Por qué no me contestas? - insiste ella.


    -Es tan extraño que no puedo opinar, pero mañana llamas al señor Armand y le comentas lo sucedido. 


    -No creo que tenga una respuesta, pues todos los papeles están en regla, después de lo sucedido con el tema de Rosa, mi imaginación va muy lejos. 


    -No te preocupes, pasemos una buena velada y mañana será otro día. 


    -Cuanta razón tienes, las cosas siguen su curso y hay que aceptar que después de grandes problemas, cualquier acontecimiento también tendrá solución.  


    Por la mañana llama al señor Armand, comentándole lo sucedido, él guardaba silencio, como si meditara esta circunstancia, hasta que se pronunció:


    -Debe tranquilizarse, pues tiene todos los permisos, de todos modos averiguaré que sucede.


    -Por mi parte, investigaré de quien es este helicóptero y a quien ha facturado el trabajo del tiempo que pilotaba sobre nuestros terrenos. 


    -Muy buena idea- contesta él.


    Así, ya tranquila se propuso investigar a través de sus contactos. 


    Pasan los días y sin noticias del Sr. Armand, ella decide presentarse en el ayuntamiento. Departamento de obras: allí reconoció a varios arquitectos que presentaban sus proyectos para solicitar su registro en urbanismo, ella esperaba silenciosa su turno, pero entre líneas, escuchaba, observaba cada gesto, la persona que recibía los documentos, algún político que salía de una sala y entraba en otra.


    La última, ella, ya conocía las teclas de cada funcionario.


    -Mi nombre es Valeria Valdés y represento la sociedad: Rolma  55, tengo unos permisos de obras otorgados y quiero revisar la documentación, es posible que modifique algún área. 


    -¿Tiene la fecha de concesión de licencias?


    -Sí, aquí tengo una copia- con la mirada, se recreó en la estancia observando quien tiene acceso a la información.


    -Deberá esperar veinte minutos, esta en los archivos de arriba.


    -Esperaré.


    Mientras, el señor que estaba frente al registro de entradas, se levanta y dice a sus compañeras:


    - Es mi turno para desayunar, voy a la cafetería.


    Al salir él, Valeria le sigue en silencio. Allí, con una bandeja en la mano, pide café y tostadas, paga en la caja y se sienta en una mesa cerca del funcionario que estaba desayunando, mesa y mesa juntos. Desayuna en silencio y le pregunta:


    -¿Hay algún periódico aquí?


    Él la mira por primera vez, sonriendo le comenta -Sí, pero está de mesa en mesa ¿le cuento lo que leí esta mañana?


    -¿Por qué no? - ella le sonríe mirándole con interés.


    -¿Política, deporte o sucesos? 


    -Ya que estamos en un ayuntamiento, hábleme de política. 


    -Debido al trabajo que desempeño, no es prudente hablar de lo que veo cada día.


    -Me pasó un suceso extraño, un helicóptero daba vueltas sobre la casa que estamos construyendo en este municipio, me pregunto si sucede a menudo y cuál será el motivo. 


    -Que interesante, me recuerda un acontecimiento en la oficina del alcalde la semana pasada- él comenzaba a interesarse por el tema. 


    -Ahora revisaré mis permisos, pues hasta creo que sacaron fotos, volaron tan bajo que casi podía ver sus rostros- ella hablaba con afectación y pronunciaba suavemente sus palabras. 


    -Pues en esta reunión a primera hora de la mañana estaban todos los técnicos del ayuntamiento: Arquitecto, abogado, secretario, aparejador, ingeniero, fue una reunión de alto nivel, hacía tiempo que no sucedía algo así. 


    -Intuyo que hay una relación entre esta reunión y las fotos que tomaron- Valeria hizo hincapié en sus palabras. 


    -No sé si hay relación, pero al salir de la reunión solicitaron copia de todos los permisos concedidos y que no habían iniciado las obras antes de seis meses, condición indispensable para consolidar la licencia- él hizo una pausa como si contara con los dedos buscando un número determinado hasta que se pronunció - cuarenta y seis permisos sin empezar las obras. 


    -Me estoy perdiendo, ahora veo que yo tengo tres permisos y en dos de ellos no he comenzado las obras.


    -Pues yo veo la luz, atando cabos se llega al anzuelo final. 


    -¿Quién tiene el anzuelo? 


    -Los técnicos se enfrentaron al alcalde, ya que este le ordenó que firmaran la cancelación de unos permisos por no haber empezado las obras y ellos contestaron con una claridad y seguridad impresionante, enfrentándose a él.


    -¿Pero quién manda en el ayuntamiento? - ella estaba intrigada. 


    -El alcalde, pero cualquier decreto de urbanismo tiene que estar avalado por la firma de los técnicos y profesionales superiores.


    -¿Cómo terminó el dilema? 


    -Simplemente todos votaron al unísono: ellos firmarían la cancelación de los permisos del ciudadano que él exigía, siempre que también incluyera los otros cuarenta y cuatro expedientes de obra sin comenzar, o todos o ninguno. 


    -¿Sabes quién es este ciudadano o ciudadana al que quieren tumbar?


    -No, además no puedo decírselo, es una sociedad. 


    -Mi nombre es Valeria Valdés, represento a la sociedad Rolma 55  S. L. y los dos permisos que querían cancelar, son nuestros. 


    -¿Está segura?, me parece mucha casualidad, yo hablando aquí con Vd. de helicópteros, políticos y técnicos, al parecer todo encaja.


    -Me siento honrada por los técnicos de este ayuntamiento que sin conocerme han defendido los valores del ciudadano. 


    -Mi nombre es Federico, y tramito todos los expedientes de urbanismo- la miró de frente con desafío.


    -Bien, ya nos conocemos y seguro nos veremos de nuevo.


    Él tenía media hora para desayunar y ella veinte minutos para recoger los documentos, pero el diálogo entre ellos no finalizaba, se contaban historias, hablaban de vacaciones, de las playas y de la barquita que él tenía para pescar los fines de semana, con razón su rostro tenía un bronceado color brisa del mar.


    Al recoger la copia de los documentos, solicitó hablar con un técnico municipal, le dieron hora para tres días después. 


    Regresa al automóvil pensativa, con furia contra la persona que la estaba acechando, por naturaleza tenía que ser el mismo de siempre cortar alas, oprimir a personas legales, ella debería: sustituir la inocencia por astucia.


    Pero tiempo después ella razonaría esta situación de un modo distinto, sin odio, sin rencor, simplemente pensando:


    Esto es lo que hay y punto, a solucionarlo, la gente odia por un desafío, por obtener objetivos que no lograron y lo intentan de nuevo, era tiempo de tomarse los negocios sin furia personal.


    Por otro lado, que satisfacción saberse defendida por los profesionales, no hay duda que en la vida, están: los buenos, los malos y los idiotas. 


    Los primeros, luchan por el bien, los malos utilizan su maldad para conseguir un beneficio económico, pero los idiotas, hay que alejarse de ellos, pues solo ejecutan el mal por fastidiar o por envidia y es imprevisible reconocerlos tanto a corta como a larga distancia, hay que alejarse del idiota.


    Se dirige a la oficina del Sr. Armand, para comentarle lo sucedido, él escuchaba con atención y sorpresa, a través de su carrera profesional nunca le había sucedido algo semejante, pero lo importante ahora era solucionar cualquier presión municipal. 


    -Le aconsejo que en la mayor brevedad realice los cimientos de las dos casas que faltan, aunque dudo tenga problemas no me arriesgaría más tiempo- él hablaba muy despacio, midiendo sus palabras.


    -¿Comenzar, pero hasta dónde? 


    -No es necesario que realice todos los cimientos, basta que marquemos los muros exteriores, extenderemos una capa de hormigón y colocaremos algunos bloques, yo me encargaré de todo. 


    La mirada de Valeria hacia el profesional era de seguridad, de agradecimiento y confianza. Todo suponía un gasto extra que no tenía calculado, pero el proyecto compensaba el esfuerzo, hablaría con Bruno, pero en especial con el banco, necesitaría más dinero, aunque los proveedores, le concederían prorroga en sus pagos. 


    -Cancele la entrevista con el técnico, yo me ocuparé personalmente de los documentos, mientras, contrate la máquina para limpiar los terrenos en el área donde marcaré las dos casas.


    Al salir de la oficina, un aire frío parecía azotar su rostro, no se acostumbraba a las bajas temperaturas, por otra parte, era saludable sentir frío, aspiro profundamente deseando llegar a su casa, cerrar ante Bruno el tema del helicóptero, la investigación, serenarle, ella debía delimitar el ambiente del hogar con el de los negocios, su lema: deja el corazón en casa y la cabeza en el trabajo, no era fácil, pero lo intentaba.


    No esperó para organizar los cimientos de los dos terrenos colindantes de la casa ya construida, la empresa de construcción que ella contrataba, al explicarle el problema, compartieron su preocupación y dieron preferencia a sus obras a un nivel básico, lo preciso para salvar la situación en caso de presentarse.


    Bruno percibió su actividad y en silencio la analizaba, hasta que el sábado por la mañana le pregunta:


    -Que pasa en mi entorno moviéndote constantemente de un lado a otro- la  mira de frente y espera su respuesta.


    -No quería contarte mis gestiones sin haberlas  resuelto, no quiero preocuparte, no sea que luego se te deslice un bisturí en una operación, fuera de lugar, por temas que tienen solución.


    -¿Un bisturí en mis manos lo enlazas con tus actividades? me estoy perdiendo.


    Valeria se sienta frente a él, era un día familiar, estaban en la terraza, el sol entraba por los grandes ventanales de cristal, el suelo se calentaba, el ambiente era cálido en el interior, era el momento del relato:


    -Érase una vez un personaje maléfico, quería lo que una buena chica como yo estaba construyendo- pausadamente relató lo sucedido, pero de un modo tan acompasado, parecía un cuento, aunque ella estaba convencida de que pasa muy a menudo: el malo, el contrario, el entorno lo que cambia a veces es: la solución.


    -Valeria, lo que me cuentas es grave, no le restes importancia,  debiste explicarme lo sucedido cuando descubriste quien era-


    -Me sentí amparada por el arquitecto que le restó importancia, la clave fue mi visita al ayuntamiento y supe la verdad, lo demás ya está solucionado.


    -Pero no podemos estar tranquilos esperando el próximo golpe, hay que defenderse, devolver el balón al tejado donde se lanzó, si no lo hacemos de este modo, siempre estaremos mirando el techo por el temor a que nos lancen la piedra sea una constante en nuestras vidas.


     


     


     


     


    Cuando comentó con un amigo suyo, Alberto, ingeniero, la situación en que se encontraba de continua presión, decidió contarle su problema legal. 


    Alberto escuchaba sorprendido cada palabra y situación que Valeria le explicaba, no la dejó finalizar simplemente le interrumpe diciendo: 


    -Basta, desde que mencionaste a tu oponente, lo que debes hacer, es consultar a otro abogado, pues es su costumbre cortar el camino para que sus trampas no lleguen al juzgado. 


    -¿Estas seguro? - contestó Valeria preocupada pero sin asombrarse ya que ella presentía algo así. 


    -Te contaré un caso parecido, sucedió hace varios años, un compañero tuvo un problema de estafa y fue a un abogado, su oponente era el mismo, Pietri Stassi,  este abogado le pidió una gran cantidad a cuenta de los gastos legales ya que el entramado era muy amplio. 


    -¿Cómo lo sabes? - preguntó Valeria. 


    -Yo iba a declarar como testigo, pero el juicio nunca se celebró. 


    -¿Por qué?


    -Continuamente mi compañero visitaba al abogado para ver como estaba el tema, él le contestaba: sigue su curso, el juzgado es muy lento- Alberto suspiró con fuerza, recordando lo sucedido- después del cuarto año, en una visita obligada con la misma pregunta de siempre, el abogado le notificó: lo siento, el tema ha prescrito y ya no podemos luchar. 


    -¿Es posible que sucedan acontecimientos como este? 


    -El abogado había cobrado por ambas partes.


    -Ahora ya sé lo que debo hacer y pronto, buscar otro profesional. 


    Realmente el abogado estaba traicionando a su cliente, en consecuencia, el colegio de abogados le puede inhabilitar por: negligencia en el cumplimiento del deber. La relación abogado, cliente es confidencial. 


    Al llegar a su casa estaba desconcertada, esperaría por la mañana para contárselo a Bruno, o quizás mejor, hasta tener otro diagnóstico profesional, no preocuparle hasta entonces


     


     


     


    En los círculos políticos, donde D. Pietri se relacionaba, tuvo el conocimiento de que a la Sra. Rosa Torralba le concederían la legalización de su cueva, algo inaudito, el alcalde a punto de firmar y no lo notificaron hasta hoy, debía paralizarlo, necesitaba tiempo para montar alguna maniobra y conseguir esta cueva para él. 


    Al no poder adquirir la finca de esta señora, toda posibilidad de construir un complejo deportivo se le vino abajo, pero si él incorporaba una cueva con todos los permisos a su negocio, acrecentaría la imagen de sus empresas y organizaría excursiones.


    Con esta idea en mente, entró en su oficina, Bernard, había preparado la firma de un contrato, D. Pietri con furia, estimuló el tema que ocupaba sus pensamientos. 


    -Tenemos que forzar una situación superior, drástica- D. Pietri levantando la voz se dirige a Bernard. 


    -Ya he agotado todas mis posibilidades, he repetido todas las acciones que usualmente me indica para otros casos, y ella sigue ahí como si nada - Bernard, estaba desanimado, él había cumplido. 


    -No me refiero a Valeria, pero es una mujer otra vez - tratando de serenarse, él continúa- para realizar una faena a la que no me vendió la finca, Rosa Torralba.


    La supremacía masculina tiene sus orígenes en la caza donde la fuerza física dominaba. D. Pietri, parecía que organizaba una caza y por ser hombre iba a ganar, pero esta era una lucha de estrategas y el final estaba por ver. 


    -Consígueme un cadáver, no es necesario de inmediato, pero antes de un mes, sí. 


    -¿No me involucrará en muertes o asesinatos? - Bernard se asustó.  


    -Nunca te he mezclado en ese tema. 


    -Aquí, para todo hay una primera vez.


    -Está alerta a cualquier suceso, lee detalladamente los periódicos y envía a alguien a las comisarías, enterarte si hay accidentes, suicidios o muerte de algún indigente, lo demás será por mi cuenta. 


    -¿Podría ayudarme alguien? ésta situación me supera.


    -No seas tan dramático, es carne muerta, aquí no matamos a nadie. 


    Bernard pensaba que a este paso todo es posible eso de matar y no estaba dispuesto a involucrarse. Le temblaban las rodillas, necesitaba salir, hasta le dolía el pecho, en silencio se levanta, abre la puerta y sale al exterior. 


    -No tardes en volver- D. Pietri se dio cuenta que él iba demasiado lejos, pero era lo último por hacer. 


    Una hora más tarde, conversan de nuevo y D. Pietri tiene otra idea: 


    -Investiga en el depósito de cadáveres, en la sede del Instituto de Medicina, que hacen con los cadáveres sin identificar, a lo mejor allí será más fácil. 


    -Necesito digerir este tema, veré lo que puedo hacer más adelante.


    Don Salvatore Di Lupo, el director médico forense del I.M.L. (Instituto de Medicina Legal) aquella mañana, tenía un problema, un cadáver sin identificación había llegado en un furgón de la policía, en una bolsa herméticamente cerrada y solicitaban su clasificación en el Instituto y si fuera necesario, su autopsia. El problema en este caso es el tiempo y el espacio que ocupa y como interfiere en el funcionamiento del depósito. 


    Una vez concluida la fase del levantamiento del cadáver y la operación de traslado finalizada, se verifica la recepción del mismo por el personal del Instituto. 


    Se procede a la necro-identificación y se designa el lugar que reúna las condiciones adecuadas. A veces hay restos humanos separados y deben incluirse en el mismo expediente.


    El cadáver tendrá un número y código asignado, un control de  entrada y gestión de los datos de identidad, las huellas dactilares, fotografía, todo ello en la zona de recepción de cadáveres. 


    Una vez clasificado, el siguiente paso será la obtención de ADN, este acto oficial denominado Post Morten es imprescindible para cuando los familiares soliciten su recepción al identificarlo. 


    Los cadáveres no identificados dactilarmente se custodian en lugar aparte, los restos humanos se fotografían en conjunto y detalle para ilustrar el informe de la autopsia si la hubiera. 


    Todos estos datos se enviarán al Centro de Integración de Datos.  


    Sin embargo, nadie del personal del instituto presagiaba los acontecimientos por venir en relación con el cadáver recibido aquella mañana. 


    Sería el cadáver olvidado cuyo nombre desconocían, sin embargo, su identificación estaba en el bolsillo del pantalón con el nombre de Pasquale Ferrante, al desnudarle, doblar y colocar todas sus ropas en una bolsa junto al cadáver, nadie hurgó en sus bolsillos, así se convertiría en: el olvidado del Depósito de cadáveres.  


    Lo normal hubiera sido realizarle la autopsia, aunque al parecer el motivo de su muerte fue una sobredosis, sin embargo, al desconocer su identidad, decidieron congelarlo en espera de que algún familiar lo reclamara.


    En el informe policial constaba que fue recogido en un segundo piso, calle de la Fuente número veinticinco, propiedad de una mujer que le acompañaba en aquella madrugada donde una sobredosis de cocaína terminaba con él. 


    La mujer avisó a emergencias, al personarse y ver la situación, avisaron a la policía judicial y científica, al juez, al secretario y al forense del juzgado número tres que ordenaron el levantamiento del cuerpo y su traslado al depósito de cadáveres donde llegó con la identificación en el bolsillo.


    -¿Por qué no miraron en los bolsillos?


    Ajenos al drama, la familia Ferrante acudió a la policía dos días después para denunciar su desaparición, pero le recomendaron que esperaran una semana ya que a veces las personas desparecen voluntariamente.


    Los días trascurrían y su familia decidió denunciar por escrito su desaparición, pero no les informaron, ni si estaba vivo ni muerto, parece ser que el programa informático no funcionaba, así transcurrían los días sin tener noticias.


    En el Instituto, D. Salvatore Di Lupo, en su ronda matinal tuvo conocimiento de la falta de identificación del cadáver, los depósitos de congelación estaban repletos y la autopsia en espera, por aquellos días, un accidente ferroviario había saturado el Instituto.


    -¿Qué hacemos con este cadáver? - le preguntó el forense.


    -Congélelo en la cámara grande, pero con toda la información en la bolsa, no quiero que se pierda aunque parece que estará aquí mucho tiempo, a los seis meses lo enterraremos si nadie lo ha reclamado, anótelo en su agenda- 


    -Recuerde la petición para la clase de anatomía- le comunicó el médico forense- hay unos alumnos que necesitan practicar sobre una operación en la pelvis, no lesionan ningún órgano o estructura relevante, en el cadáver trabajarán dos alumnos y un tutor experimentado.


    -No recordaba esta petición, hay tantos documentos para leer cada mañana.


    -Debemos dialogar más a menudo, de lo contrario se pierde mucha información-


    -Estaremos en contacto- comentó el director al marcharse. 


    Por otro lado, los familiares ya estaban nerviosos: ¿cómo era posible la desaparición de su pariente cuando el coche estaba aparcado en el garaje y no se había presentado a su lugar de trabajo? 


     


     


     


    En las oficinas de D. Pietri, había movimiento en torno a, como conseguir información, Bernard, obtuvo una lista de los empleados del I.M.L. y con la colaboración de los intrusos de siempre, realizó un análisis sobre quién podría tener problemas económicos y ayudar a cambio de una cantidad. 


    En el listado de empleados, llamaba la atención uno de ellos, su domicilio estaba en blanco lo cual era algo inusual, su nombre, Mauricio Acosta de 59 años de edad, trabajaba en el Instituto de Medicina desde hacía 20 años, sin embargo, entre su adición al juego y a la bebida siempre tenía problemas en su vida personal. 


    Fue seleccionado por el equipo de Pietri Stassi para un acercamiento previo, tanteando si colaboraría.


    Bernard estaba tan nervioso que decidió estar al margen de esta situación, pero enlazó a otros dos en su nombre para el trabajo y las gestiones. Bernard anotó sus nombres por si surgían problemas, él no lo veía tan claro: Mangliano y Sambini, el trato que realizó con estos dos empleados  a cambio de transportar el cadáver y depositarlo en el sitio indicado, era que cobrarían dos mil euros cada uno, pero sin problemas.


    -Tenéis que recoger la bolsa herméticamente cerrada del depósito de cadáveres, durante la madrugada - Bernard hizo una pausa tragando saliva muy despacio- aquí os facilito el número de móvil de nuestro enlace, así no perderéis tiempo si ajustáis la hora.


    -¿No será un trabajo ilegal? no queremos perder nuestro trabajo-al Sr. Sambini le temblaba la voz.


    -No, hombre, que va, iban a incinerarlo mañana, es una cuestión de análisis corporativo- ni siquiera Bernard sabía el significado de sus palabras.


    Al sacarlo del I.M.L lo colocaron en una caja que anteriormente contenía un depósito de agua para caldera, facilitando el camuflaje.


    -Cuanto pesa, parece un bloque de hielo - Mangliano era un hombre fuerte, pero el peso de esta bolsa le superaba, cargar y luego descargar, menos mal que tenían una carretilla en el camión.


    Se dirigieron al lugar de la cueva, según un plano que les habían facilitado, ya estaban nerviosos, comentando:


    -Debimos inspeccionar el lugar antes de comenzar el trabajo-ahora ya tenemos el muerto con nosotros, hemos realizado la mitad de la faena.


    -Vamos a finalizarla.


    Llegaron al lugar, aparcaron el camión en una calle lateral, no querían que se identificara el camión, salen, abren la gran puerta posterior, sacan la carretilla y entre los dos, colocan el cadáver encima.


    Caminando, despacio llegan a la carretera principal, ahora se complicaba el trabajo, el terreno donde estaba la cueva estaba enfangado, además, una pared medio derrumbada separaba la carretera del terreno, las ruedas de la carretilla no podían rodar ya que el gran peso del cadáver congelado hundía las ruedas en el fango.


    -Vamos a cargarlo sobre los hombros.


    -Esto es un imprevisto, a ver si tenemos fuerza.


    Llegaron a la cueva, pero no encontraron el agujero tal como explicó Bernard. Así, con una linterna y con el cadáver sobre unos matorrales buscaron el orificio descrito, como si fuera la abertura de un pozo.


    -¡Aquí! vamos a terminar esta entrega, lo único fácil en todo esto es que el terreno es llano, sino, a buscar refuerzos.


    Cada uno levanta la bolsa por un cabo, así lo levantan y al estar situados frente al agujero, abren la bolsa, el cuerpo de un hombre completamente desnudo confunde a los hombres, esto no se lo esperaban.


    -El trabajo consiste en arrojarlo por el agujero sin la bolsa, pero no concretaron si desnudo o vestido.


    -Las ropas están en la bolsa pero congelado, no podemos vestirlo.


    Aun así, todavía les esperaba otro contratiempo.


    La postura del cadáver, con los brazos colocados lateralmente al cuerpo, obstruía el deslizamiento por el agujero, unos diez centímetros de diferencia entre el agujero y el cuerpo: no era posible deslizarlo, se miran con expresión de sorpresa.


    -¿Qué hacemos? hay que finalizar el trabajo- en silencio, en la oscuridad y entre la maleza, se sentían indefensos.


    -Ahora el cuerpo está atascado en el agujero, debemos sacarlo antes que el atasco cobre firmeza, que desastre si tenemos que dejarle así, a la vista, se le ve la cabeza desde la carretera.


    Entre los dos, empujan hacia arriba y en uno de los forcejeos, como si de un tapón se tratara, sacan el cuerpo, lo meten en la bolsa y lo llevan al camión de nuevo.


    -Mañana es sábado, tenemos dos días para que se descongele y sin tener que realizar entregas con el camión.


    Regresan a sus casas, aparcan el camión, lo cierran con llave y acuerden revisarlo la noche siguiente.


    Pasa un día completo y el cadáver todavía estaba tieso, decidieron esperar durante la noche siguiente para no despertar sospechas, no era fácil, pero sí tenían la ventaja del acceso, la cueva de Rosa estaba al mismo nivel de la carretera, la segunda vez todo encajaría.


    Por fin, sobre las tres de la madrugada aparcan el camión en línea directa donde esta situada la cueva, ambos bajan silenciosos, y a lo lejos el ladrido de un perro les sobresalta, se miran y deciden continuar. Algo bebidos, no era tarea fácil por muy bien pagada que fuera, el estómago lo tenían revuelto.


    Todo estaba calculado, la experiencia anterior les daba un poco de seguridad, frente a la cueva, la rodean buscando el agujero y deslizan el cadáver ya descongelado, se percibe el crujir de los huesos al caer, se miran mutuamente como diciendo:


    -Ya tocó suelo firme.


    -¿Tienes la bolsa?


    -Si ¿qué hacemos con la ropa?


    -Deslízala del mismo modo por el agujero, ahora no estamos para vestir muertos.


    Una vez concluida la faena, los dos se miran, se santiguan y uno de ellos pronuncia: descanse en paz, amén.


    En silencio recogen la bolsa, cierran la cremallera y la empacan, regresan al camión, enfilan rumbo a sus casas, un episodio para olvidar, sin embargo, uno de ellos susurra:


    -Si pudiera volver atrás, devolver el dinero y que esto no hubiera sucedido- sus palabras sonaban con amargura - nunca debí aceptar este trabajo.


    -Yo tampoco- comentó su compañero- los ricos están sonados, nunca tienen suficiente, lo del dinero ha sido un remate, nosotros lo hicimos porque nos compra el género para sus centros comerciales y no pudimos negarnos, a un cliente así hay que tenerle contento.


    -Pero él no dio la cara en ningún momento.


    -Pero sabemos que es él.


    -Sí, pero si surge un problema, no pienso responsabilizarme. 


     


     


     


    Amanecía, los días se alargaban en primavera, se reducían las horas del sol, en otoño, así siempre existían estas diferencias climáticas que marcaban la vida de las familias en la isla, para Rosa también, sus hierbas, se sembraban en el otoño, luego las recogían en primavera, tenía su libro de apuntes donde le indicaba sus quehaceres en cada estación del año.


    Este lunes, aprovechando que Miquel estaría en casa todo el día, lo dedicaría a las compras, a visitar su gestor y recibir asesoramiento sobre sus impuestos, los intereses bancarios por recibir y los gastos que habían asumido con la adquisición de nuevas herramientas, las reformas de la casa, necesitaba compartir con un experto tantos papeles y documentos amontonados que no sabía si tenían relación alguna con el pago de impuestos anual.


    Si alguna visita se presentaba, Miquel podría informarles que regresaran al día siguiente.


    Fue un día positivo, regresó cansada, ella no estaba acostumbrada a esperar en oficinas, escuchar sobre impuestos, ya para ella era estresante escuchar y asimilar las nuevas tecnologías modernas, pero también aceptó que una vez conocidas le satisfacían.


    Su teléfono móvil, al principio lo rechazaba, ahora nunca salía sin el, Miquel también, reacio al principio, ahora le facilitaba la comunicación con sus compañeros agricultores y pescadores, a veces le llamaban para reservar un pedido de pesca. También formaba parte de un grupo de agricultores que recogían hierbas silvestres.


    Todos los años, se reunían periódicamente para intercambiar cada uno sus hierbas, el objetivo común era la fabricación del licor de hierbas, donde mezcladas con alcohol, producían el licor de hierbas con tres variedades: las secas, las dulces y las mixtas.


    Alguno de ellos encontraba unas en su entorno, Miquel siempre aportaba las hierbas marinas en especial el hinojo marino era muy valorado por sus compañeros.


    Rosa ya se comunicaba con sus visitas por el móvil hasta pedían cita antes de partir.


    Al día siguiente, poco después del desayuno, Rosa se dirige a la cueva con una cesta de hierbas recién recogidas para dejarlas en la cueva, allí la temperatura era varios grados inferiores y su subsistencia era más imperecedera.


    El acceso, rodeado de árboles, estimulaba en ella el deseo de tararear alguna canción que recordaba de sus años mozos, gozar de este acceso serpenteante, del campo, de la situación económica tan privilegiada que habían conseguido y al parecer, del vecino que le había comprado la finca de la que Valeria era administradora y más tarde le confirmo que asimismo era socia.  


    En ocasiones, por los alrededores, aparecía un tractor con regularidad, labrando la tierra, aunque se preguntaba por qué no sembraban, pero no era su problema, por lo menos se veía limpio y despejado. 


    Ya al bajar el primer escalón, percibe un extraño olor que le sorprende, ella limpia a menudo todas las estancias de la cueva, va bajando despacio, comienza a sentir un nudo en la garganta, algo extraño se percibe desde lejos, pero sigue bajando y lo que ve, su mente no lo acepta, es imposible que suceda algo así.


    Regresa corriendo a su casa, al llegar, jadeando de ansiedad, avisa a Miquel.


    -Llama a la policía, hay un muerto en la cueva y esta desnudo.


    -No sé que número llamar, nunca hemos marcado este número ¿cómo lo voy a saber? - él estaba azorado, que situación tan rara.


    -Tienes razón, yo me ocuparé de todo- y pausadamente se sienta cerca del telefono, aspira profundamente y llama a información.


    Cuarenta minutos más tarde, llega la policía y ambos se tranquilizan. Miquel les acompaña a la cueva, bajan y ven un hombre desnudo con el cuerpo desencajado, es fácil adivinar por su postura, mirando al techo donde está el agujero, que fue arrojado desde fuera a través del orificio.


    -Vamos a precintar la cueva- el sargento desde su móvil llama al cuartel y da las instrucciones precisas.


    -Voy a hablar con mi esposa- y regresa a su casa a paso ligero, cabizbajo con sus pensamientos negativos.


    Rosa, sentada en el cobertizo estaba como aturdida, la policía, un cadáver y su cueva afectada por una situación insólita, todo lo sucedido perturbaría de algún modo su vida familiar.


    -Miquel ¿qué ha pasado? - se levanta de pronto, con ansiedad por tener noticias.


    -De momento nos precintan la cueva, no me atrevo a hacer preguntas, ya verás el interrogatorio que van a realizar, estoy abrumado por estos acontecimientos.  


    En silencio, Rosa, en espera del interrogatorio, cierra los ojos meditando los acontecimientos y evocando los meses pasados cuando ella, a escondidas de Miquel, pues quería darle una sorpresa, había gestionado los permisos para abrir la cueva al público de una manera oficial.


    Cuantos días al ir de oficina en oficina, enviar documentos por correo certificado, pagando tasas a través del banco, al gestor que le tramitaba el expediente de la abertura de la cueva, sacando copias del título de propiedad, planos de localización que ya tenía realizados desde que segregó su finca al vender el terreno colindante, pero en especial:


    Le solicitaban una licencia de actividades realizada por un profesional, un ingeniero. Una vez aprobada, la fase siguiente sería construir para los visitantes, una recepción, unos baños y una zona de descanso cubierta, con bancos alrededor para esperar cuando un turno de visitantes entre en la cueva, el siguiente pueda esperar acomodado, el próximo turno.


    A la vez, solicitaba permiso para vender a los visitantes, hierbas naturales sin especificar su uso medicinal pues de lo contrario los permisos son más difíciles de conseguir, quizás más adelante, solicitando una ramificación de la licencia, podría incluir otros conceptos.


    La semana pasada, el gestor la llamó para notificarle que todos los documentos presentados estaban correctos, que había recibido la firma y aceptación del gobierno, ahora estaba en el ayuntamiento y el alcalde, siempre firmaba todo lo que recibía de los departamentos superiores, no podía negarse. Todo estaba a punto, y de pronto: un cadáver en su cueva y precintada por la policía.


     


     


     


    Mientras el alcalde, en el ayuntamiento, detrás de su escritorio recibe una llamada: - No firme la autorización para la licencia de actividades de la Sra. Rosa Torralba- la voz sonaba grave, añadiendo - me refiero a la cueva.


    -Necesito más explicaciones-contestó con firmeza.


    -Por teléfono no es posible, señale el lugar, allí estaré.


    Al anochecer se encontraron Bernard y el alcalde, nadie podría relacionarlos, ellos cuidaban los detalles.


    -¿Qué pasa? todos los papeles están firmados desde las más altas esferas, el expediente es impecable, necesito una razón para negarme.


    -Ya hemos fabricado una razón, han clausurado la cueva.


    -Explícate- sentía curiosidad.


    -Encontraron un cadáver allí, así que te puedes agarrar por este suceso y denegar el permiso.


    -Hablaré con los técnicos, ellos firmaron su conformidad, veré de anular el permiso-luego en silencio, mira a Bernard con furia diciendo- os implicaos en unas situaciones que me desconciertan.


    -¿Estas con nosotros o estas fuera?


    -No te aseguro nada-se levanta dando por terminada la reunión- ,pero te daré un consejo: en otra ocasión, compra y paga, es más fácil que montarse estas historias.


    Pasan los días y el alcalde no se pronuncia, ni firma ni cancela, que pase el tiempo sin definirse, así se pronuncia ante sus técnicos que no salen de su asombro ante la actitud del alcalde. 


    A Rosa y Miquel les obligaron personarse en la comisaría para prestar declaración sobre los sucesos acaecidos en su finca, en  especial en la cueva.


    Al día siguiente llegan a la comisaría a las nueve de la mañana.


    Varios policías uniformados van de un lado al otro de las diferentes estancias policiales, poco después les recibe el sargento, Stefan Roni, de complexión atlética, mirada penetrante, trato gentil, les indica donde acomodarse mientras preparan el interrogatorio.


    -¿Cuándo visitaron la cueva por última vez antes del suceso?


    -El domingo por la tarde recibí a varios amigos allí, al anochecer regresé a casa y no volví hasta el martes por la mañana cuando encontré el cadáver-contestó Rosa.


    -¿Vd. Miquel, se acercó en algún momento por la cueva o los alrededores?


    -No, yo trabajaba en el campo, no me ausenté en ningún momento, si alguien fue a la cueva, sería de noche, de lo contrario me hubiera dado cuenta, con la brisa del mar, llega hasta nuestra casa cualquier sonido extraño, ningún ruido especial alertó posibles visitantes.


    -¿Cuál es su parecer sobre lo ocurrido?


    -Solo pudo pasar durante la madrugada y no entiendo el porqué ni cómo sucedió.


    -¿Tienen enemigos? -


    -No, ni cuentas pendientes o relaciones laborales frustradas.


    -¿Conocen al fallecido? aquí tienen su fotografía, analícenla - les mostró una foto del cadáver.


    Ambos sujetaron la foto, pero no tardaron en responder:


    -No se parece a las personas que frecuentemente se relacionan con nosotros, es extraño ¿saben su nombre?


    -Sí, aquí esta su cédula de identificación-en la foto anterior, era cadáver, ahora veían una foto con los ojos abiertos.


    -Pasquale Ferrante- con la identificación, pronunció el nombre del muerto.


    De pronto, en casa de Valeria, su móvil que tenía en su bolsillo en la tecla de vibración, le indicaba una llamada, mira el nombre: Rosa.


    -Es Rosa, ¿quieres que conteste o no? -dirigiéndose a Bruno.


    -Contesta, necesito meditar lo que me has contado voy a recortar el césped- se levanta pausadamente en busca de la máquina.


    -Rosa, me alegro llames, dime.


    Al escuchar a través del teléfono el relato de Rosa, asombrada, se sienta y escucha con atención asimilando cada palabra, ella le preguntaba, ¿cuándo sucedió? y de nuevo ¿pero tú y Miquel estáis bien? así, tiempo después se despide. - Dame una hora y voy a verte, quiero compartir un momento contigo- busca a Bruno para decírselo.


    -¡Bruno! ven, ven aquí, lo que nos pasa no es nada en comparación con lo sucedido en casa de Rosa- y aproximándose a él le grita- voy a visitarla.


    -¿Qué sucede?


    -Verás, el martes encontró un cadáver en la cueva y se la precintaron, necesita apoyo, regresaré al mediodía, almorzaremos juntos.


    -Ni en el hospital pasan los acontecimientos que suceden aquí, helicópteros, presiones, ahora un cadáver, por cierto ¿de dónde lo habrán sacado? ya me informarás- estaba anonadado.


    -He cambiado de opinión, no voy a visitar a Rosa, quizás por la tarde, estoy afectada, de todos modos, ya han pasado varios días desde el suceso- saca el móvil y llama de nuevo a Rosa.


    Por la tarde, Rosa recibe a Valeria en su casa, se reunieron para acoplar sus conocimientos y habilidades, así, juntas encontrarán una solución a los enfrentamientos que recibían.


    -¿Te apetece una infusión de hierbas? - le ofrece Rosa al sentarse ambas en el porche de la entrada.


    -Por supuesto, es una oportunidad, degustar las hierbas que siembra Miquel en el huerto, en comparación a estas bolsitas que venden en el supermercado tan bien empacadas, en cajas de colores vistosos y aunque tengan fecha de caducidad, no se sabe cuándo se recogieron, ni de donde proceden. 


    -Yo soy consciente de la vida tan sana que me rodea, al ser casi auto suficiente, es un esplendor en mi vida y lo aprecio cada mañana al levantarme.


    Rosa, mientras hierve el agua, prepara sus tazas, los platos y su azucarera repleta de azúcar moreno, la vajilla de arcilla color tierra, con dibujos florales y barnizadas según estilo de la isla, unas galletas de jengibre que prepara con manteca de la matanza anual del cerdo y los huevos de sus gallinas, luego las guarda herméticamente cerradas en potes de cristal en su despensa. 


    Saboreando la infusión, que desprende un delicioso aroma pues las hierbas se recogieron por la mañana, se cuentan sus experiencias, los acontecimientos sorprendentes que suceden en sus vidas, analizando la manera de afrontarlos, mejor juntas que aisladas.


    -Por teléfono tuvimos la oportunidad de contarnos las presiones a que nos someten, pero debemos avanzar y buscar soluciones ajustadas a cada caso- comenta Valeria mientras saboreaba unas galletas de jengibre.


    -Sí, debemos buscar un abogado, en toda mi vida he necesitado uno, pero llega siempre una primera vez- Rosa no estaba acostumbrada a estos debates.


    -Verás, voy detrás de abogados desde hace años, te aseguro que es lo peor que puede pasarle a una, ir a un juzgado, son lentos y encontrar un abogado fiel, es difícil, sí muy difícil- pero luego se atrevió a añadir- quizás es que tuve mala suerte o mejor me explico, los oponentes son muy persuasivos presionando a los profesionales, ofrecen otros trabajos superiores o alternativas para que dejen mi caso, pues los delitos, las faltas, a veces prescriben a los cuatro años.


    -¿Sabes que debemos hacer? primero leer la prensa e interpretarla, ayuda mucho a la hora de decidir- insiste Rosa con interés.


    -Yo leo los periódicos del domingo, dan un resumen semanal que es un indicativo del mercado actual.


    -Pues yo los leo cada día, aunque solo cursé escuela primaria, me modernizo constantemente, seguí un curso intensivo de tecnología y ahora tengo habilidad en Internet, uso el programa Word para escribir y estoy preparando mi blog para la cueva, no tengo preocupaciones mayores y el estímulo para aprender es fascinante, ojala Miguel asumiera responsabilidades, pero él a lo suyo y punto.


     


     


     


     


    Así pues, visita a D. Telmo Menarini una persona pausada, apuesto, con ademanes joviales, de unos cincuenta años de edad y una reputación de gran luchador, en realidad entre sus compañeros se le llamaba, el gladiador. 


    Le expuso el tema con serenidad y un poco de confianza ya que esperaba le abriera una puerta legal para resolver sus problemas. El Sr. Menarini escuchaba silenciosamente sin interrumpir, a veces cambiaba de postura, otras jugaba con un lápiz dando la vuelta, como un signo de concentración. 


    -¿Qué le parece?, yo creo que tenemos oportunidad de conseguir algo- susurró Valeria después de desahogar sus preocupaciones. 


    -Debo informarme con documentos de todo lo que me cuenta, pero en principio hay una vía legal muy sólida que podemos presentar con las pruebas que tú dices tener- y haciendo una pausa, se atrevió a añadir-Intenta pactos de paz con los enemigos aprovecha las oportunidades que surjan.


    -Primero luchemos, enfrentémonos con el oponente y en el juzgado siempre podemos negociar- dijo ella calmándose antes de continuar- en realidad los documentos son del notario, del registrador y del ayuntamiento, estoy muy documentada, me han apaleado tanto, que una fuerza interior me dice: lucha Valeria. 


    -¿Cuantas denuncias te han llegado? 


    -Por lo menos seis, y la última está sin contestar. 


    -¿Y las otras cinco, quien te las recurrió? 


    -Un letrado que mejor, ni lo menciono, porque creo que me está engañando. 


    -Realmente tienes un oponente muy poderoso y tiene tantos frentes abiertos en muchos bufetes que algunos colegas, no quieren aceptar estos casos. 


    -Si, pero quiero llegar hasta el final, quiero ganar, recuperar mi dignidad, he salvado la finca de sus garras, pero ahora me corresponde ocupar mi sitio profesional en el área donde me muevo. 


    -Nunca abandono a un cliente, hice un juramento como todos los demás de luchar por mi cliente hasta el final, pero en esta ocasión quiero serte sincero: te defenderé todas las alegaciones que sean necesarias, defenderé cada artículo penal, civil y jurídico que oportunamente se mencione, pero no te representaré en el juzgado.


    -¿Por qué hacer las cosas a medias? yo no quiero venganza, quiero justicia- dijo sorprendida Valeria de lo que había escuchado- ¿me rechaza o me acepta como cliente? 


    -Tengo la seguridad de que ganarás, a ti te ampara la ley, el registro de la propiedad y una serie de artículos legales que ahora no menciono, pero lo haré al contestar con alegaciones en tu nombre, ya que este caso es tan claro que no será necesario ir a juicio, lo ganarás por ti misma batallando. 


    -Vd. ve las cosas a mi favor. 


    -Están a tu favor, te ayudaré, contestaré los recursos de alzada, pero repito, no te defenderé en los juzgados - ya en pie, él estaba nervioso, introdujo su mano en el bolsillo para confirmar el final de su entrevista. 


    Valeria salió descorazonada, un abogado a medias, un diagnóstico a su favor y una trama que al parecer, duraría años y años.


    Ella creía que los abogados eran, como los médicos del alma,    ¿ pero que es el alma? al definir el alma, lo han tratado con una condición: están hablando de hacer algo que es absurdo, están contando lo que no puede ser expresado; están definiendo lo que no tiene definición, están construyendo una teoría sobre causas desconocidas.


    Valeria quería comparar el mal físico, que cura el médico, con el mal en su interior, que solucionan las leyes con la ayuda de su abogado.


    Si ella va al médico y contándole sus dolencias le diagnostican cáncer, al conocer su enfermedad, se plantea la vida de otra manera, además de sufrir las consecuencias emocionales que derivan de esta grave conclusión.


    Lo mismo sucede cuando una tiene un problema legal y acude al abogado, exponiéndole su problema, este concluye su estudio y le dice: este asunto legal esta a favor del contrario, no tiene nada que hacer, desista de la lucha legal pues es perder el tiempo.


    Pero es todo lo contrario, el médico se equivocó, se da cuenta después de un año y se lo notifica, la alegría de recobrar un futuro le hace olvidar el error.


    El abogado también se equivocó, mejor dicho, la engañó intencionalmente, él sabía que Valeria tenía las de ganar, pero alguien le presionó para que le mintiera. En realidad el desenlace estaba completamente a su favor, ella no era abogada, creía en las palabras del profesional, como si fuera su médico.


    Pasa el tiempo, y al ver que tantas situaciones negativas se cruzaron en su vida, comenzó a dudar, no era normal, a veces incluso un paso en falso puede conducirte al verdadero final, puede parecer falso en aquel instante, solo debía investigar.


     


     


     


    El sargento Stefan Roni, estaba desconcertado, la denuncia de la familia Ferrante constaba en el sistema informático de la comisaría desde varios meses atrás y no se habían realizado gestiones para encontrar a la persona desaparecida, de pronto aparece en el lado opuesto de la isla en una cueva sin poder acreditar la fecha de su muerte, le correspondía investigar y resolver este caso.


    Se personó con otro oficial cerca del entorno de la cueva y visitando a todos los vecinos, les interrogó, algunos los citó para declarar en la comisaría y así toda la mañana de una familia a otra obtuvo poca información. Ya al mediodía dispuestos a regresar se dan cuenta de que los vecinos más cercanos a la cueva cuya casa permanecía cerrada, estaban abriendo las ventanas y decidió intentarlo de nuevo. 


    Al golpear la puerta, un señor de buena presencia, invitando al diálogo les recibe, se sorprende al ver el uniforme de los policías. 


    -¿Qué sucede?


    -Soy el sargento Roni y quisiera interrogarle sobre un acontecimiento del pasado martes.


    -Pasen ustedes, avisaré a mi esposa. 


    Desde una puerta, al fondo de la casa aparece una mujer perfectamente trajeada como si regresara de su trabajo, delgada, de porte distinguido, cabello largo y oscuro, a medida que  se acercaba, su figura y su rostro resplandecían, al alcanzar la luz que atravesaba la puerta de entrada, les saluda atentamente invitándoles a acomodarse en su casa.


    -¿En qué podemos ayudarles? - el silencio invade la casa.


    -Han sucedido cosas extrañas y necesitamos información sobre el pasado lunes y martes, ya que encontramos un cadáver en la cueva cerca de su casa.


    -Durante el fin de semana, de madrugada, el perro ladró mucho, en especial el domingo.


    -¿Le importa si grabamos esta conversación?


    -Me parece bien- contestó él.


    -¿Pueden darnos sus nombres?


    -Adriana y Fabio Luigi.


    -Si uno de ustedes puede relatar lo sucedido-dijo el sargento.


    -Alrededor de las tres de la madrugada, el perro ladró insistentemente-relataba Fabio- me levanté para ver que sucedía y advertí un camión de color blanco con letras rojas aparcado al otro lado de la calle, cerré la puerta y entré en casa de nuevo, subí al primer piso para, a través de la ventana, ver lo que sucedía:


    Dos hombres fornidos cargaban una bolsa bastante grande, el perro no dejó de ladrar, recuerdo las letras del camión: Cárnicas D´ella Casa observando sin que me vieran, poco después regresan los dos hombres y sin la bolsa, subieron al camión y desaparecieron.


    -¿Por qué no vino a la comisaría a denunciarlo?


    -No tenía idea de lo que portaban en la bolsa.


    -¿Usted no sabe que lanzaron un cadáver por del agujero de la cueva?


    -No, no lo sabía, a pesar de las habladurías de estos últimos días y de los coches de la policía en el entorno, sí, hablaban de un cadáver, pero no sabía que relación podía tener con la cueva y la bolsa.


    -Agradezco su cooperación, voy a documentar su declaración, les espero mañana a las nueve en la comisaría para firmarla.


    Los señores Luigi estaban sorprendidos, pero prometieron presentarse a la hora citada. 


    Al día siguiente después de firmar la declaración, regresaron a sus respectivos trabajos. 


    -Que acontecimientos más extraños están sucediendo- comenta ella, abogada de profesión- seguro resolverán esta trama con la información de la empresa del camión, es un caso del que quisiera ocuparme, más adelante hablaré con nuestra vecina Rosa, para que me cuente el desenlace. 


    Mientras tanto, en la comisaría ya el sargento Roni estaba desplegando las fuerzas policiales para investigar a la empresa del camión.


    Las oficinas centrales de Cárnicas D´ella Casa, estaban localizadas en el centro de la isla, otra delegación de la comisaría situada cerca de esta empresa ya estaba informada, se comunicaron  ambas para interrogar al personal. 


    ¿Qué harán Sambini y Mangliano al ser interrogados?


    ¿Podrán evitar su relación con el caso?


    ¿Qué falta ilegal ha cometido?


    Después de hablar, en las oficinas centrales de la empresa Cárnicas D´ella Casa, se les informó que el fin de semana pasado su camión no estuvo en el almacén y la última entrega la realizaron Mangliano y Sambini, quienes retuvieron el vehículo hasta el lunes. 


    -Localicen urgentemente a ambos para ser interrogados- exclamó el sargento Roni. 


    Al llegar los aludidos con expresión de sorpresa y viéndose amenazados por un posible delito, se disponen a cooperar. 


    -¿Por qué retuvieron el camión en su casa dos días?


    -Terminamos las entregas muy tarde, a veces nos quedamos con el- Mangliano hablaba en nombre de los dos, su voz temblaba. 


    -Tenemos conocimiento por testigos de que ustedes estaban en la cueva en la madrugada del lunes cuando presuntamente arrojaron el cadáver.


    -¿Qué cadáver?, nosotros no sabemos nada. 


    -Las cosas se facilitaran si cooperan, de lo contrario quedarán retenidos varios días en esta comisaría. 


    -Yo te lo dije, no nos mezclemos en este asunto- se pronuncia asustado Sambini.


    -Tú cállate que no hemos hecho nada malo, solo recogimos una caja con una caldera dentro, en el Instituto Médico, si nos engañaron no es nuestro problema.


    - ¿Quién les encargó este trabajo?


    -Recibimos una llamada anónima, había un paquete y debíamos depositarlo en la cueva- ya se estaba tranquilizando, pues utilizaba las palabras que Bernard tenía preparadas para ellos.


    -Quiero más información- el sargento perdía su paciencia. 


    -Nos pagaron con un sobre que estaba dentro de la caja, al abrirla nos dimos cuenta que no había caldera y al ver que era un cadáver no sabíamos cómo devolverlo así que lo arrojamos por el agujero.  


    - Déme un nombre, así ustedes quedarán libres.


    -La llamada del móvil no identificó el número, no se identificaron. 


    - ¿Por qué aceptaron este trabajo?


    -Porque lo pagaban bien.


    -Habrá una razón con más fuerza que explique el porqué a las tres de la madrugada dejen una caldera en medio del campo.


    Ellos se miraron uno al otro como preguntándose si era conveniente hablar demasiado, pero no podían arriesgar su libertad. 


    -Al parecer son clientes que necesitaban un favor, aun sin dar sus nombres, amenazaron no comprar más a la empresa si nosotros no cumplíamos el objetivo.


    El sargento les dejó partir, pero debían comunicarse con la comisaría cada semana hasta tener resuelto el problema. 


    El problema era devolver el cadáver e investigar quién lo colocó en la caja y lo sacó de la cámara de congelación.


    Al salir Mangliano y Sambini, suspiran profundamente el aire exterior, ya se veían en la cárcel. 


    -Si me aprietan, canto.


    -Yo también, hablaremos con esta gente a ver si nos quitan la policía de encima.


    Después de investigar el robo del cadáver, confirman su identidad y enlazan con la familia para que, por fin, recuperen el cadáver.


    Hay muchas personas implicadas indirectamente pero ¿quién es él responsable, el que organizó la trama?


    -Si habláis- dice Bernard a sus cómplices- estáis desahuciados.


    Ellos callan, pero saben que él es el responsable y si no se soluciona, a la cárcel no irán, irá él.


    Al parecer, sí la familia del difunto no presenta denuncia por daños y perjuicios, todo será más fácil.


    Por otra parte, Rosa esta consternada, su cueva precintada y aunque no está imputada, tan siquiera, implicada, hasta que no se resuelva el dilema, ella tiene grandes perjuicios. Pero aquel sábado por la mañana, recibe la visita de sus vecinos, los Luigi se interesan por ella y su situación, Adriana ofrece su ayuda, es abogada, Rosa agradece con gentileza su cooperación pero antes de aceptarla, quiere consultar con Valeria por sí ya había conectado con algún letrado.


    Valeria regresó a su casa, se recostó en una hamaca del jardín, balanceándose comenzó a recordar abogados;  como iniciaba su relato, desde el inicio exponiendo con cada palabra, un documento adjunto que demostraba sus gestiones, la primera visita, otra y otra, a medida que hablaba, ella se sentía más segura, las presiones que sufría a su alrededor solo eran una constancia de que alguien deseara que abandonase, ella decía en voz baja:


    -Son como el canto de la sirena que invita al abandono, no luches, déjalo ir- y cuando ya languidecía, apagándose, nacía otro ser en su interior, una nueva mujer que la obligaba a seguir y vencer.


    Algo extraño le inquietaba acerca de los profesionales, los letrados, en especial aquellos que formaban parte de su entorno familiar, uno fue asesor de sus padres y ya su padre lo fue de su abuelo.


    Otro, fue su abogado desde que regresó a la isla. Era natural que un abogado nuevo seleccionara sus clientes y no aceptara su caso, pero aquellos que la habían representado anteriormente: ¿por qué?


    Desde tiempo atrás Valeria se interesaba por ver todas las series de TV relacionadas con abogados, jurados, jueces, series policíacas, para asimilar todo lo posible su problema, todo ello le daba una confianza que poco a poco se transformaba en seguridad. Las historias eran interesantes pero lo que Valeria captaba también eran los pequeños detalles.


    Los abogados, se fijaban en los gestos y las miradas de cada uno de los jurados para tratar de adivinar su voto.


    Valeria, frente a su TV jugaba a lo mismo, las miradas del juez, de los testigos, del presunto inocente, todo era una lección para el futuro, no quiero mirar hacia atrás, el futuro es para mí, para los míos y los que me apoyan.


     


     


     


    De pronto, suena el teléfono.


    -Sí, ¿quién habla? - solo el silencio.


    - Hola, Valeria, si reconoces mi voz, no digas mi nombre.


    -Sí, te reconozco, cuanto me alegra tu llamada.


    -Debemos vernos pronto, tengo noticias para compartir contigo.


    - ¿Algún problema?


    -Todo lo contrario, propuestas positivas.


    -Entonces en el sitio de siempre, a la misma hora.


    -Sí, pasado mañana-y enganchó el telefono.


    La última vez que se reunieron, ella y el socio anónimo dos años atrás, simplemente, cerraron las cuentas anuales del mantenimiento de la finca que habían comprado a Rosa, el pago de los impuestos anuales que eran mínimos ya que era un terreno rústico, y que cantidad debía depositar cada uno para los gastos de los dos años siguientes.


    Su socio anónimo era muy sensato y precavido, evitaba que les asociaran él y ella, tendría sus motivos, pronto Valeria lo sabría. 


    Al atardecer, comentó con Bruno la llamada recibida.


    -Tenemos una gran finca y no nos recreamos en ella solo algún paseo al atardecer, deberíamos hacer algo- comenta él con entusiasmo.


    -Podríamos construirnos una casa en el campo para los fines de semana, ¿te atrae la idea?


    -De momento no, aquí estamos muy bien, durante la semana estamos trabajando, luego tú y yo nos recreamos juntos aquí, no pienso hacer las maletas cada viernes para regresar el domingo al atardecer.


    -Estoy de acuerdo contigo, esperaré estos acontecimientos positivos, todo irá bien.


    En el mismo sitio, a la misma hora los dos se reunieron.


    - ¿No crees que es tiempo de dar la cara, visitar la finca juntos y que los demás sepan que somos socios? - le propone ella.


    -En los negocios hay que ser cautos, ahora más que nunca.


    -Lo que tú digas.


    -Llegó la hora de recoger beneficios.


    -Explícate, no sembramos nada que se pueda recolectar.


    Le sonrío, tendió su mano para sentir el calor de su cuerpo y en especial, quería verla relajada.


    -Dame tu mano, a lo mejor leo el futuro-sus palabras sonaban cálidas.


    -Me tienes en vilo, tanta intriga- le recordó a Luis, era apuesto, gentil y un aura misteriosa le rodeaba.


    -Sabes que soy una persona muy ocupada, pero no me olvido de nuestra empresa, como si fuera un fruto verde que está madurando.


    -Que bien te expresas, al escucharte parece que navegamos en una barca y que todo esta en calma.


    - ¿Nunca te preguntaste porque compre la mitad de vuestra empresa, sin regateos a la primera propuesta?


    -Te lo pregunto ahora ¿por qué fue así?


    -Tú reflejabas confianza, lealtad, espíritu de lucha, mi lema es:


    Si te ofrecen un buen negocio pero la persona que lo comparte contigo no te merece confianza, no firmes, déjalo pasar- haciendo una pausa, la mira intensamente- tú me ofrecías un buen negocio y eres leal, eres hábil, íntegra, supe que encontrarías otros socios, estos mismos me pidieron consejo, por esto no regateé, tenía dinero más que suficiente, además, por lo que estoy logrando estos días, no puedo figurar en la empresa, tú estás al frente, pero nadie sabe que somos socios.


    - ¿Qué estás logrando?


    -Van a recalificar nuestros terrenos- todavía retenía su mano entre las suyas y la estaba acariciando.


    -Me sorprendes, es una lucha titánica, larga, costosa, insegura.


    -Mujer de poca fe ¿por qué dudas?


    -Solo estoy sorprendida, continua - retiró su mano ante la profundidad de su mirada.


    -Que sensación tan placentera, tenerte en vilo, me atraes- él la miraba con una sensualidad, como si la desnudara.


    -Tú provocas en mí una sensación de amparo y protección como si nada malo pudiera suceder a nuestra empresa porque tú formas parte de ella- su voz temblaba, algo grande estaba por llegar.


    -Desde que nos conocemos, es la primera vez que nos sinceramos tú y yo ojalá se nos permitiera relacionarnos cotidianamente, incorporarte a otra de mis empresas y verte cada día.


    Ella bajo la mirada, no quería contestar, solo eran pensamientos en voz alta que escuchaba como un embrujo.


    -Bien, continúenos, formo parte del gobierno en la sombra, a cambio de unos favores, solicito otros, he puesto nuestra finca sobre la mesa de una promotora muy fuerte, la propuesta es:


    Toda la finca se recalificará como urbana, ellos desarrollarán la urbanización, calles, zonas verdes, canalizarán el agua y la energía eléctrica a todos los solares de la urbanización, costearan todos los impuestos, y en compensación recibirán la mitad de los solares, y nosotros, la otra mitad, esto convertirá a nuestra empresa en algo grande, aumentará por cien el valor inicial.


    -De rústico a urbano el sueño de todo propietario de terreno.


    -Así es y pagando con solares la recalificación y los costos.


    -Solo una pregunta, ¿por casualidad es Pietri Stassi el que ejecutará la urbanización?


    -No, no es él ¿por qué?


    -Por la misma razón que tú me explicaste, si no confías en la persona, no firmes, si hubiera sido él, no firmaría.


    -Tú y yo hemos aprendido unas lecciones juntas- él la miró nuevamente con deseo, con pasión retenida, a veces las miradas son palabras en el ambiente. 


    -En este caso, continúa con tus gestiones- en su tono se adivinaba el final de la entrevista.


    -Te mantendré informada- él le ofreció su mano al levantarse.


    Ella se acercó despidiéndose, al enlazarse sus manos, él la abrazó con fuerza, sus cuerpos se juntaron, sus labios se unieron, primero con sorpresa, luego con pasión, ella se dejó llevar embriagada por la emoción y la asociación de ideas, Luis, hasta que empujándole dijo:


    -¡Ya basta!


    -Sé que es lo único que lograré de ti, ha sido imposible reprimirme y no lo siento en absoluto.


    Salió al exterior, ella aspiró con fuerza el aire fresco de la mañana y organizó sus pensamientos, cuantos imprevistos en poco tiempo, la provocación, la sensualidad a flor de piel, como se sinceraron, la recalificación de los terrenos, así, sin más, ella se conformaba como estaban las cosas y ahora de pronto, esta noticia positiva, Bruno se alegraría, y ella, ¿qué significaban para ella estos acontecimientos?


    Una libertad que ya tenía y se reafirmaba para realizar cosas creativas que ella ansiaba, olvidarse de construcciones, serenarse, esperar los nietos de Pablo, le atraía, ver niños a su alrededor e integrarse en este ambiente familiar de nuevo.


    ¿Cuántas cosas podría comprar? las mismas de siempre, el dinero no da la felicidad, es necesario, sí pero, ¿tanto? esta no era una situación programada.


    Recordó aquella tarde en el Caribe, en la fiesta de despedida de soltera en casa de Suqui, cuando su abuela, D.ª Mirta le relató la historia de la caña de azúcar, cuando los inversores americanos querían recuperar sus tierras y el gobierno les pagó con recalificaciones de los terrenos pasando de rústicos el total, a urbanos la porción del terreno que se retuvieron, convirtiendo a la empresa americana en una de las más poderosas de la isla Caribe.


     


     


     


    Valeria está confusa por los acontecimientos que se avecinan, quizás Rosa pudiera beneficiarse con sus 4 hectáreas e incluirlas en la urbanización de sus terrenos, esta decisión dependía de Adrián, sin embargo, ella tantearía la actitud de Rosa al respecto, después de llamarla la visitó en su casa.


    -Ahora que conoces las ventajas de los terrenos rústicos y urbanos te pregunto: si se urbanizaran los terrenos que vendiste ¿te interesaría incluir tu casa, tu cueva y tus cuatro hectáreas?


    -Que pregunta tan directa me presentas, algo habrá en el ambiente- Rosa se ha convertido en una mujer muy suspicaz.


    -De momento no, pero cualquier día lo van a intentar.


    -Antes de darte una respuesta vamos a leer un periódico que guardé para enseñarte sobre, - El tiburón urbanístico que absorbe los huertos de la isla.


    -Me interesa, podemos leerlo juntas. 


    Rosa se levanta en busca de la información regresando poco después con un zumo de naranja para ambas, es tan agradable visitar a Rosa y degustar las ofrendas naturales de su finca que invita siempre, de  nuevo un recuerdo del Caribe en su mente, aquellas tardes tan agradables en casa de D.ª Carmen refrescándose con una limonada recién hecha.


    -Siempre tienes cosas a mano que ofrecer, te visitaré más a menudo, el tiempo corre con placidez conversando contigo. 


    -Ya verás que interesante es el artículo-se acomoda junto a Valeria y le lee en voz alta: el tiburón urbanístico, que no te engañen.


    Los manipuladores y especuladores urbanísticos presionan al gobierno para que no protejan la huerta de ser urbanizada, así, sí incorporan las huertas en el plan general urbanizable podrán expropiarla, pagando un precio establecido, no el precio real del mercado y en titulares:


    Ningún tiburón urbanístico podrá quitarnos la tierra.


    La huerta aumentará de valor si es declarada como protegida, es la mejor garantía de propiedad para los dueños de las tierras.


    Con una clasificación de huerta común, un agente urbanizador podría incorporar tierras de cultivo y viviendas situadas en la huerta tradicional para realizar un programa urbanístico.


    El precio de las indemnizaciones, lo que te pagarían si te quitan  la casa y la tierra, no son de mutuo acuerdo, sino que le son impuestos al pequeño propietario. 


    ¿Cree usted que esta gente quiere una huerta desprotegida para “beneficiar” a los agricultores y pequeños propietarios?


    Algunos manipuladores dicen que en huerta protegida se debe cultivar lo que exija la Administración: nueva falsedad.


    Además, los que quieren destruir la huerta y despojar a los actuales pequeños propietarios, no explican las enormes ventajas que la clasificación de protegida tiene para los propietarios y para el resto de la sociedad. 


    Lo primero: ningún tiburón urbanístico podrá quitarle su tierra, y la huerta aumentará de valor si es declarada como protegida.


    Más todavía en una zona devastada por una masificación urbanística de dudoso gusto, la posibilidad de disfrutar de un espacio natural será de suma importancia.


    ¿Dónde prefiere vivir usted, junto a un cuidado medioambiente agrícola, con árboles y cultivos o en esas macros urbanizaciones masificadas de la costa, también del interior, donde apenas hay naturaleza?


    -Es interesante y contradictorio- Valeria quería clasificar las situaciones según las personas.


    -En mi situación: que no me quiten mi huerto, mi cueva y mi casa, son irremplazables, aquí pasaré el resto de mis días.


    -En tu lugar, haría lo mismo, pero no todo son huertas, nada es blanco o negro - comenta con serenidad Valeria.


    -Clasifica- insiste Rosa-tienes que debatir este artículo.


    Rosa sentía apoyo por los afectados de esta noticia y necesitaba otra opinión.


    -Desde que trabajé en el Caribe viví el desarrollo de una urbanización, como se construía paso a paso y fue una experiencia positiva para mi profesión, quiero explicarte:


    -Se forman cooperativas con todos los propietarios, así cada uno tiene su parte proporcional - haciendo una pausa, indica la segunda opción: a veces una sola persona es dueña del espacio urbano así el banco que le concede el préstamo lo tiene atado, bien atado, finalmente, la tercera es: el tiburón urbanístico es aquel que con el apoyo político expropia a los pequeños propietarios, los que sabe que no pueden pagar las cuotas de la urbanización, este es el caso de las huertas con sus casitas tan atrayentes, sus tierras heredadas y su modo de vida cotidiano. 


    Con lo que les pagan por irse, no pueden ni comprar un pequeño apartamento y nunca podrán seguir recogiendo sus naranjas y limones como tú haces cada mañana.


    -Como nos entendemos, ahora te das cuenta de lo feliz que soy aquí, que no venderé ni urbanizaré.


    -Tú decisión es acertada. 
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En la isla Mediterránea se han establecido varias entidades bancarias, delegaciones de otros países y de otras islas, abriendo sucursales en diferentes ciudades de esta isla. Debido al apogeo del turismo, no solo captan capital, sino también conceden préstamos para la construcción de nuevos hoteles, edificios de viviendas y en especial para las segundas residencias, la mayoría es para los turistas que se establecen en la isla.


    Entre todos, solo existe un banco con raíces isleñas, pertenece a la isla, los propietarios son ciudadanos nativos que establecieron la creación de un banco propio, varias generaciones atrás.


    Hoy, este banco, Caudal Propio Inc. (CPI) es la entidad más solvente y próspera de la isla.


    Todos los departamentos del estado depositan sus cuentas en CPI, pagan sus funcionarios, cobran sus impuestos, financian las construcciones de edificios oficiales, las carreteras, los puentes, las instalaciones de suministros, tiene solvencia y prestigio.


    ¿Quiénes son los dueños? inicialmente eran: agricultores, carpinteros, médicos, abogados, pescadores, funcionarios, personas con iniciativa propia que unieron sus ahorros y su entusiasmo para tener acceso a una financiación propia.


    A través de generaciones, unos vendieron su participación, otros compraron, nuevos socios se incorporaron ampliando el capital inicial y se establecieron en casi todos los pueblos de la isla, fue así como los pequeños comerciantes accedieron a préstamos para comprar la materia prima y procesarla para la venta, cuanta gente prosperó gracias a esta iniciativa. 


    Las familias son el pilar de la sociedad, unas progresan, otras se mantienen, algunas se dispersan y consumen lo que tienen, a veces lo que no tienen. 


    Las acciones de este banco, CPI pasan de unos a otros, hoy cientos de socios conservan sus acciones, pero la mayoría, quien maneja la entidad, quien toma las decisiones es uno solo:


    D. Adrián Reobran quien por herencia obtuvo gran parte de sus acciones, más adelante adquirió las de sus hermanos, amplió capital y domina el 51 % del banco. Es el hombre más importante de la isla, en la sombra.


    En la sombra, avala campañas políticas, decide con su consejo de administración a quien otorgar préstamos, las inversiones a realizar, el partido político que van a subvencionar, es un líder.


    Un líder y está solo, solo pero tiene a Valeria.


    La empresa que comparten ambos, le estimula, le excita, le apasiona, lo demás, le aburre, es todo lo mismo. 


    Era época de elecciones, Valeria y Bruno recibieron dos invitaciones para una cena política, recaudaban fondos para el partido ahora en el poder, con miras a ganar de nuevo. Solicitaban un donativo de 100 euros por cubierto, en la tarjeta, se especificaba las exquisiteces del menú, hasta incorporaron la carta de vinos, prometía ser una gran velada, todos los empresarios y profesionales de la zona, estarían presentes.


    -Bruno, a este evento no podemos escabullirnos, voy a llevar tu traje a la tintorería ¿de qué color elijo la corbata que voy a comprarte?


    -Elige la que quiera, espero tener un buen grupo de amigos en la misma mesa, nos lo pasaremos bien- y mirándola a los ojos le pregunta- ¿de qué color será tu vestido?


    -Voy a sorprenderte, faltan dos semanas, y pienso adelgazar un poco. 


    -Entonces confirma nuestra asistencia tal como solicitan en la tarjeta, anótalo para recordármelo dos días antes. 


    Bruno practicaba muchos deportes, pero no destacaba en ninguno, lo importante era estar en movimiento y mantener el peso aun con los años. El cuerpo engorda cuando la insatisfacción aprieta. Él era un hombre feliz, satisfecho con su vida.


    Al anochecer del día señalado se dirigen al gran mitin político, antes recogieron unos amigos para llegar juntos, Norma y Antonio Buril, pues habían asegurado la tarjeta con sus nombres en la misma mesa. 


    Una orquesta amenizaba el ambiente, al entrar, los políticos que organizaron la velada estaban cerca de la entrada recibiendo a los participantes con un apretón de manos y algún abrazo, reteniendo sus nombres los cuales más adelante solicitaran sus favores, era difícil saludarlos a todos, pero ya se ocuparían de visitar cada mesa agradeciendo su asistencia y contribución al partido. 


    La corbata de Bruno tenía el mismo tono que el vestido largo y sencillo de Valeria, su azul intenso le daba un esplendor no solo por su sencillez, sino también por su elegancia, ella le dijo:


    -Deberíamos salir juntos a estos eventos más a menudo, no solo por el cargo que ocupas en el hospital, sino por las empresas que tú y yo representamos.


    -No me digas que vas a vender una casa esta noche- su sonrisa era curiosa- 


    -A lo mejor cierro una compra en lugar de vender.


    -No quiero invertir más, aún así, me satisface tu trabajo, tú lo sabes. 


    Un camarero uniformado portaba una bandeja con varias copas de un espumoso champaña, ellos tomaron una en sus manos, iban saludando a los conocidos, a los banqueros, sí, aquellos que te ofrecen un paraguas cuando luce el sol y te lo arrebatan cuando llueve, al pedir un préstamo quieren saber cuantas propiedades tienes en garantía, de modo que si tienen problemas para recuperar su dinero, te quitan la mejor propiedad como pago. 


    Sin embargo, al depositar el cliente unos ahorros en su banco, si el cliente le pregunta: ¿déjeme ver sus balances para conocer su solvencia en caso de que tengan problemas imprevistos? no dan ninguna explicación, hasta parece que te hacen un favor por pagarte un interés mínimo que colocan a otro por el doble de interés, este es un mundo con sus leyes cambiantes e injustas.


    El maître uniformado se acerca para acompañarles a su mesa.  Ya los demás comensales estaban acomodados, ocho en total bordeaba la mesa redonda situada a corta distancia de la mesa presidencial donde los políticos lucían su mejor traje y sonrisa, eran unos actores representando su papel, así se lo explicaba su compañero de mesa:


    -Todos son como marionetas en danza, en realidad los que manejan los hilos del gobierno de la isla están situados a unos pasos de nuestra mesa, allí-  con la mirada indicó una mesa que casi en la penumbra, pasaba inadvertida..


    Valeria ladeó la cabeza, no quería perderse esta información pero su sorpresa fue al reconocer a su socio anónimo allí, entre los importantes, ella ya conocía las reglas del juego:


    Las personas importantes, no quieren ser famosas, pero, los famosos, sí quieren ser importantes. En silencio, aquella noche, se propuso averiguar la historia de su socio.


    Durante la cena, las conversaciones fluían sobre diversos temas, en especial, la política, según el partido en el poder la economía de la isla se vería involucrada en opresión o bendecida con grandes inversiones en Infraestructura. Valeria escuchaba, pero en su interior se daba cuenta de que nada importaba, ella era una, free lance, una empresaria libre que se exponía por sí misma, sola, audaz, aunque indirectamente, si su entorno progresaba, de rebote, a ella se le facilitaban las gestiones.


    No dejaba de observar a su socio, él en la leve penumbra, también la observaba, sus miradas se cruzaban una y otra vez, ella deseaba un encuentro y adivinaba que él, también. 


    Al final de la velada, después de los discursos políticos, decidieron regresar, se levantaron todos los de su mesa y de pronto, sus amigos Norma y Antonio que compartían el coche de regreso, se acercan a la mesa en la penumbra y saludan.


    Se inician las presentaciones, al estrechar la mano de Adrián, alguien anuncia:


    -El consejero delegado del banco CPI. Adrián Reobran. 


    Ambos se miran con fuerza, sus manos retenidas, ella la apretó con furia y sus mentes avivaron recuerdos olvidados.


    Bruno, desconcertado, coordina situaciones pasadas, le vendieron la mitad de sus acciones al banquero que les anuló la concesión del préstamo, al pronunciar el banco que les falló, él se pregunta: ¿qué pasa aquí?


    Valeria desprende una fiereza en su mirada que Adrián no puede sostener ni explicar, pero la situación es tensa, muy tensa.


    Después de un corto diálogo entre todos, se despiden saliendo con sus amigos hacia el automóvil.


    Al llegar a su casa ambos se miran como preguntándose quien inicia el tema.


    -Hablaré con él- comenta ella.


    -Si es necesario, te acompañaré.


    -No, tú me quitas libertad de expresión, yo sola puedo indagar más a fondo.


    -¿Armas de mujer?


    -No, simplemente, experiencias vividas, lo importante no es discutir ni rebelarse sino averiguar el porqué de las cosas- mientras suspiraba con fuerza añadió- es muy importante saber quien forzó nuestra situación anterior, él o Pietri.


    -Coincidimos, la verdad te ayuda a definir el futuro.


    -Vamos a dejarlo por esta noche, estoy cansada, no permitas que nos amargue la velada, todo lo demás fue tan agradable, tú y yo juntos con nuestros amigos- y comenzó a desnudarse.


     


     


    El lunes, temprano, Adrián le llama, ella, al leer su nombre en el móvil, espera, necesita preparar su mente, el sonido no se apaga, insiste y ella, por fin contesta:


    -Sabes que debemos hablar y pronto- su voz sonaba como secreto, como penumbra, debía recelar para que a su alrededor no pudieran escuchar.


    -Buena idea- contestó ella.


    -Por las explicaciones que vas a escuchar, necesitaremos más tiempo del que normalmente despachamos juntos, no es negocio, es información, un gran examen que te ayudará a entender muchas situaciones de tu vida pasada.


    -¿Cuándo y dónde?


    -Dame unos días, quiero verte en un lugar aislado pero agradable, te llamaré mañana- así finalizó la conversación.


    Él meditaba, debo buscar un lugar, quizás aquí mismo, en la oficina del banco, pero ¿se atreverá ella? me conviene intentarlo, a ver como arreglo la situación.


    Días después, la llama de nuevo con la esperanza de convencerla.


    -Hola, tengo la solución.


    -Dime te escucho.


    -Este viernes a la cinco de la tarde en mi oficina.


    -¿Estás loco? esta situación no va con nosotros.


    -Escucha atentamente, los viernes por la tarde no hay nadie, te enviaré por mensajería un mando electrónico para entrar por el parking del nuevo edificio del banco, así no verán tu coche afuera.


    -Tengo que pensarlo, tú y yo solos, no sé.


    -Los documentos que tengo para ti son confidenciales, no los puedo sacar del banco y es preciso que mis explicaciones vayan acompañadas de pruebas, sino, no creerás mi versión.


    -Envíame el mando y veré si me decido.


    Los días de espera fueron tan largos, el tiempo pasaba muy despacio, entre el deseo de verla nuevamente a solas y las explicaciones que tenía preparadas, él se consumía por dentro.


    Llegó el día y la hora, desde el quinto piso, apoyado junto al gran ventanal de la oficina bancaria la vio llegar, abrir la puerta del garaje, ya se imaginaba sus pasos, hasta que entró en el vestíbulo, él dejó la puerta abierta y la recibió con timidez, parecía un colegial, esta sensación le excitaba, a mis años se decía, hasta que estrechando sus manos se acomodaron frente a frente alrededor de la mesa.


    -Dime ¿fuiste tú o Pietri? - así, sin más.


    -Fue él y no dudes.


    -Bien, ya me siento mejor, ahora escucharé tu versión-se sintió culpable por haber dudado de su amigo, aunque fuera por un segundo.


    -Cuando años atrás, solicitaste un préstamo hipotecario sobre la finca que comprasteis, se te concedió sin dudas, eres una mujer que rompe esquemas. Al tener conocimiento por la prensa de que vuestra empresa estaba en liquidación, tuvimos que anular la concesión, es natural ¿qué harías en mi lugar? - él hizo una pausa para analizar su actitud, en realidad ella estaba serena desde que supo que era Pietri y no él.


    -Tú sabes que no estaba en liquidación.


    -Ahora lo sé, pero tuve que realizar una investigación a fondo en el Registro Mercantil, registro de la Propiedad, en la oficina de Tributos, en cada departamento los informes fueron positivos. Tus aptitudes me apasionan, sin embargo, necesitamos un mes para obtener todos los resultados.


    -¿Porqué no cambiaste la situación? - insistió ella.


    -Durante este mes, recibí la visita de varias empresas, algunas locales, otras al más alto nivel, que haciendo alardes de su solvencia solicitaban un crédito hipotecario para hacerse con tu finca, de la que nosotros teníamos todo el expediente, el primero de ellos fue Pietri Stassi.


    -Debes ampliarme esta información- ella comenzaba a divertirse.


    -A los pocos días de la noticia en la prensa, el director de la sucursal donde solicitaste el préstamo, notificó su finalización en nuestro banco, Onofre Rosso presionado, nos informó que trabajaría en el banco: BCM, precisamente ahí donde Pietri trabaja con sus empresas. Fue muy sospechoso, entonces investigamos el periódico donde publicaron el anuncio de la liquidación de tu empresa, confidencial, fue Onofre Rosso quien, con una cédula de identificación falsa, ordenó la publicación, lo que nos lleva al final, Pietri le contrató para que tú no accedieras al crédito.


    -Este relato suena como una fantasía de proporciones inimaginables, intriga, falsedad- estaba desconcertada.


    -No es la primera vez que lo hace, tiene un entramado de gángster, mejor no continuo, vamos al tema que nos ocupa.


    -Si al mes ya tenías mi información positiva ¿por qué no me concediste el préstamo?


    -Tú y yo no nos conocíamos, yo reflexioné: si tantas empresas deseaban la pieza, ¿por qué no comprarla yo? - contestó él, mirándola fijamente.


    -¿Eres como ellos?


    -Tú sabes que no, te ofrecí una plusvalía, tuviste un beneficio, los demás ni te hubieran reembolsado el primer pago, solo el resto por pagar y toda la finca para ellos.


    -¿Tú, un empresario bueno?


    -Analiza ¿es malo ser bueno? y como contra partida: ¿es bueno ser malo? en los negocios hay que aprovechar las situaciones, recapacita un poco: yo pagué dos tercios del precio de la finca y solo me quede la mitad de las acciones, te otorgué todos los poderes para administrar la empresa, quería tenerte contenta, ahora que van a recalificar los terrenos en urbanos, no te cobro nada por mi gestión política ¿tienes algún reproche?


    -No, realmente me siento favorecida, además lo que me cuentas es apasionante, he vivido experiencias, pero como esta, ninguna.


    -Todavía necesito contarte más- insistió él.


    -Más ¿de qué, de la misma persona?


    -Otro día le dedicaremos más tiempo a este gángster, pero hoy, déjame recrearte recuerdos de tu isla Caribe.


    -Hace tanto tiempo, por asociación de situaciones a veces mi mente regresa allí, por lo demás, es pasado.


    -Cuando comencé a relacionarme contigo sentí un impulso en averiguar tu pasado profesional en aquella isla, es algo insólito, asombroso ¿quién se puede comparar contigo?


    -Cuanta intriga, siempre he pensado en las tres personalidades que tiene cada una: como creo que soy, como me ven los demás y como soy en realidad - ella hablaba despacio, con tonos y pausas.


    -La urbanización que vendiste, tu figura profesional, pero en  especial tú productora de TV- él estaba prendado, daba por finalizada la conversación profesional y entraba en un sendero distinto-¿sabías que tú último programa del chamán, le produjo a la emisora canal 27, la cantidad de: 300.000 $? pues, también se vendió en América Latina.


    -¿Tanto? supe de un buen beneficio, pero no la cantidad.


    -Significa que puedes escribir guiones, realizar promociones, vender casas y estar al frente de nuestra empresa ¿cómo puedo dejarte ir - sus miradas se encontraron.


    -No me adules que me desconciertas, vamos a finalizar ¿tienes algún documento que enseñarme?


    -Si, son las pruebas de las extorsiones que has recibido pero en realidad ¿necesitas comprobarlo?


    -Tienes razón, no es necesario, si tú me proteges ahora reafirmo mi confianza en ti- apoyándose sobre la mesa le mira con fuerza preguntando -¿puedes  conseguirme un buen abogado?


    -Sí, pero ahora no quiero entrar en más temas de trabajo, un letrado de confianza te llamará en mi nombre, te ayudará.


    -Bien, gracias, entonces debo irme.


    -No, espera, déjame recrearme en ti por unos instantes, dime ¿de dónde sacas tu creatividad?


    -Todo es una aventura, nuevos horizontes, levantarme con entusiasmo, saborear las comidas sencillas, la vida es tan hermosa.


    -Hermosa eres tú y yo intentando conquistarte, no te das cuenta de que el ambiente que me rodea todo es lo mismo, cada día igual, contigo la aventura sería: cada mañana un mundo diferente.


    Ella se levanta, ambos se dirigen a la puerta, él la sigue y juntos bajan al garaje, en los escalones finales él toma su mano en un instinto de protección, ella le mira, los dos paralizados, es un momento mágico y de pronto ella recuerda a Luis, aquel beso robado detrás de una puerta y ahora…  Adrián la abraza, ella se funde en sus brazos, se besan, es pura pasión, nada más pero ¿por qué no? unos minutos más se decía a sí misma, no ofendo a nadie él es tan atractivo, tan seductor, sus brazos son fuertes, su cuerpo es firme, busca el mío, él me protege, me ampara pero… solo puedo tener un hombre y es Bruno, pero Luis, siempre se preguntaba cómo hubiera sido en la intimidad, los dos juntos. 


    -¡Ya! - pronunció Valeria separando su cuerpo, le mira con ternura diciendo- eres bueno ¡me importas! creo que podría llegar a quererte, pero no puedo estar con dos hombres a la vez.


    -Cuando dejas de amar, comienzas a envejecer… - dijo él en un susurro.


    En este momento ella ahogó un sollozo diciendo:


    -No puedo- pero, acarició su mejilla mientras besaba intensamente sus labios.


    -Esto no es suficiente ¿hay alguna esperanza? - su emoción era contagiosa, estaba decidido a poseerla, esperaría otra oportunidad.


    -Toma, te devuelvo el mando- le entrega el mando automático recibido por un mensajero, había hablado de más- si abres la puerta, debo irme.


    Así finalizó este momento mágico, la visita profesional, supo que todo iría bien, que todas las presiones tendrían un fin.


    Al salir del garaje, miró hacia atrás recreándose en su figura, era tan apuesto, tan varonil, una emoción en la garganta la oprimía, eran nuevos tiempos, a sus cuarenta y tres años un nuevo sentimiento nacía en su interior.


    Adrián tendría su misma edad, estaba separado, tenía cuanto pudiera desear, tantas mujeres hermosas, pero él estaba subyugado por su modo de ser, realmente, ella siempre estaba contenta… Luis, si no vivió con él su momento mágico aquella vez, aquel día, en aquellos tiempos, ahora ¿por qué no?


    Ya anochecía cuando Valeria regresó a su casa, Bruno esperaba con interés la narración de su entrevista, Valeria llegó desconcertada, la palidez de su rostro llamó su atención preguntando:


    -¿Qué ha sucedido? estás turbada.


    -Todo ha ido bien, necesito descansar, tomar algo, quizás una copa de vino.


    En silencio, escoge una botella de su vino preferido, la abre y sirve una copa para cada uno.


    En este momento Valeria se pregunta: ¿es Bruno un hombre fiel?


    La respuesta es incierta, pero sabe que él la quiere, están muy unidos, sus costumbres se enlazan, cada uno sabe cómo complacer al otro en la intimidad y en el día a día.


    Él espera que ella saboree su copa, todavía el silencio dominaba el aposento, él era prudente, sabía esperar, cuando ella estuviera lista hablaría. 


    -Fue Pietri Stassi quien publicó la noticia falsa sobre nuestra sociedad, sobornó a Onofre Rosso, para que realizara toda la trama- ella tomó otro sorbo de vino y continuó relatando la entrevista y el apoyo firme de Adrián.


    -¿Las explicaciones te han convencido? pues te veo alterada.


    -No fue fácil obtener la verdad, ten en cuenta que él no es familia, era un hombre desconocido, él se ha apoyado en nosotros y nosotros en él. 


    Al día siguiente una esperanza brotó en su mente, se propuso llamar a Adrián con más frecuencia, por las mañanas, aunque solo fuera para decirle:


    -Quiero que pases un buen día, te recuerdo, anoche soñé que tú y yo trabajábamos juntos y al cruzarnos de una oficina a otra nuestras miradas, hablaban -¿sería capaz de iniciar estos diálogos?


    Después recordó que ella nunca le había llamado, siempre fue él. La próxima vez se informaría sobre el número de su móvil.


     


     


     


    Lo que oirá, verá y vivirá durante estos días de comunicación entre Vd. y yo, es secreto profesional, no puede compartirlo con sus socios y al hablar con sus empleados, dé un nombre supuesto para mi ficha como cliente.


    -Valeria, no será demasiado intenso lo que imagina que puede suceder- contestó el abogado.


    Sus nervios estaban en tensión, se sentía frágil y alterada. Una fuerza interior le empujaba a seguir y luchar.


    -Toda precaución es poca, me enfrento a una persona muy relacionada al más alto nivel.


    -Yo he tratado con diversidad de personas y problemas jurídicos, no se preocupe.


    -Al final, ya me dirá si el problema que me ocupa, es algo corriente entre sus clientes.


    El abogado sonrió como intentando darle confianza a su clienta invitando a que entrara en el tema de inmediato.


    -Verá, tanta historia por contar ya me confunde, debo decirle que Vd. es el cuarto abogado al que cuento el desenlace, este problema que al comenzar de nuevo daña mi interior al tener que remover estas aguas tan turbias.


    D. Cosme Milazzo, el abogado quedó sorprendido por su sinceridad, realmente, cuando un cliente viene del despacho de otro colega, suele omitir este comentario, aunque siempre se enteraba al escuchar entrelíneas el relato de sus clientes, sin embargo, se quedó perplejo al escuchar el número cuatro, debía ser muy conflictivo el tema.


    -Yo persisto en mi lucha, tengo conocimiento de que mi oponente se dedica a forzar y presionar a los que me defienden.


    -Valeria, si me dejara presionar por estas fuerzas ocultas, podría cerrar mi despacho.


    -No es cuestión de que le compren, sino de que fuerzas adversas se le enfrenten, en fin, comencemos.


    -Érase una vez…


    Durante dos largas horas, ella explicó el tema, casi parecía que era la abogada que le explicaba al juez la trama completa, pues al exponer un supuesto delito, a continuación dejaba sobre la mesa el documento acreditativo como prueba, así una y otra vez.


    Actas notariales, que eran la constancia de su respuesta a la denuncia recibida. Instancias en el ayuntamiento, suplicando rectificaran el error cometido en su contra. Así uno tras otros todos los documentos expuestos sobre la mesa del abogado, además al final le dijo:


    -Aquí le entrego un índice de cada documento, enumerados del uno al catorce, por si se mezclan, le faciliten su clasificación.


    -Está muy bien instruida-comento él-¿quién le ha preparado todos estos documentos?


    -Yo sola, sin ayuda de nadie, solo investigando, observando y por supuesto, en los sitios gubernamentales, entrando instancias, solicitando planos, creo que ya casi soy abogada.


    - Yo también lo creo, el personal de este bufete no sabe hacer ni la mitad de los que Vd. me presenta.


    -La verdad es que he recibido tantos golpes, estos documentos lo prueban, que han despertado mi furia, mis deseos de lucha, ahora no se trata solo de dinero, que por supuesto recobraré lo que me han arrebatado, ahora lo que cuenta es:


    Recuperar mi dignidad, en esta zona tengo un nombre profesional,  estoy agotada en mi intento por mantenerlo, esto me mantiene en vilo constantemente.


    La ciencia, es una cadena de ensayos y errores, las investigaciones de Valeria se consolidaban a base de reconocer errores.


    -Bien, necesitaré un tiempo para leer y asimilar todos los documentos, la llamaré más adelante.


    -Esperaré su llamada- como despedida.


    En el futuro se propuso sustituir:


    La perseverancia por la: desconfianza, así tendría menos posibilidades de ser engañada, por otra parte, ella había vivido tantas experiencias que algo en contra tenía que sucederle.


    Salió en silencio, su mente positiva, ya al exterior, pronunció -cuando las cosas salen, compensan las horas de trabajo, desanimo y frustración de algunos momentos- recordó las palabras de un antiguo profesor:


    -A nadie cuentes tus penas, ya que a nadie le interesan, recuerda que cada cual, las suyas deben solucionar.


    Si ella no contaba sus problemas al abogado ¿quién más podía escucharla? esta simple pregunta, así de súbito le presentó opciones nuevas, ella investigaría por su cuenta y además cambiaría la estrategia con sus abogados pasando de víctima a ejecutora de sus derechos. 


     


     


     


    El sargento Roni, sentado en su escritorio dibujaba esquemas, fechas, enlaces, como colocar un cadáver en su informe sin mentir, pero omitiendo algunos acontecimientos para no comprometer el Instituto de Medicina Legal según instrucciones del más alto nivel, lo que auguraba un responsable muy importante.


    Sí los periódicos acceden a esta información, todos quedarán en ridículo, debía omitir parte del suceso pues la familia Ferrante, al enterarse podría exigir daños y perjuicios. Si se viera en un aprieto, siempre podría añadir el robo del cadáver y como lo arrojaron por el agujero de la cueva.


    Así redactó, firmó y envío el expediente para que constara en todos los archivos policiales y también por mail a su superior,   para apaciguar las ansias de la familia Ferrante, así desde la otra ciudad, podrían comunicárselo inmediatamente.


    Al día siguiente, un mail insistente le comunicó el arrebato de los Ferrante querían más información y programaban una visita a su comisaría pues constaban lagunas en su informe, que problema, como arreglar el asunto, respondiendo al mail comunica:


    -Imposible recibirles en estos días, estaré ausente, comuníquese la próxima semana- así tendría tiempo para forzar más información a los causantes. 


    Su razonamiento era el siguiente: Mangliano y Sambini eran simples marionetas de una fuerza mayor, a nadie se le ocurre robar un cadáver camuflado en una caja de caldera para arrojarlo por el hueco de una cueva. Hablarían.


    Por norma, la policía no convoca nunca por teléfono a los sospechosos, dos agentes se personan en sus casas para que se presenten en el cuartel de inmediato, así imponen con su presencia, su uniforme, todo el protocolo oficial y se intimidarían lo suficiente para hablar


    Mangliano y Sambini antes de presentarse en Comisaría, llamaron a Bernard diciendo:


    -Esta situación, no puedo aguantarla, muévete si no quieres que hablemos.


    -No os atreváis a hablar, nosotros hemos paralizado el informe al más alto nivel, ahora lo importante es saber quien denuncia, necesito su nombre- Bernard, con voz grave, amenazaba.


    Al llegar, se podía apreciar su nerviosismo, por segunda vez en la comisaría, esta vez hablarían.


    -La familia del difunto quiere saber la verdad, cuando averigüen lo que hicisteis con el cuerpo, la demanda será grande- el sargento Roni imponía con su mirada, les invitaba a hablar.


    -Es que no tenemos ni idea para que nos encargaron este trabajo- Mangliano y Sambini se sentían abrumados por la situación.


    -Mientras no haya denuncias, podéis mentir, pero la familia del difunto exige explicaciones, cuando sepa que habéis arrastrado el cuerpo, robado y arrojado el cadáver, no podré ayudaros.


    -¿Cómo se llama el familiar más próximo del difunto? - pregunta Mangliano.


    -¿Por qué? esta información es confidencial y no la podéis solucionar por vuestra cuenta, aunque ahora recuerdo- abrió un cajón de su escritorio, saco un periódico doblado como si fuera un paquete y al colocarlo sobre la mesa leyó en voz alta:


    -La familia Ferrante, después de notificar cuatro meses atrás la desaparición de su hermano del domicilio familiar en calle de la Fuente número veinticinco, segundo piso…


    Con el nombre en mano, prometen volver con más información que ahora facilitarán a Bernard, que lo solucione por su cuenta.


    Toda la información obtenida en la comisaría, poco tiempo después la tuvo Bernard para actuar en consecuencia. Era importante que su jefe le facilitara la cantidad para negociar un trato.


    -D. Pietri, la jugada no salio bien, esta vez también nos toca pagar, ya me dirá que cantidad.


    -¿Por qué me molestas con estos detalles? eres tú quien debe poner la cifra y yo autorizarla.


    -Yo prepararía un sobre con cincuenta mil y otro con treinta, según vea el ambiente, sacaría uno u otro, pero la gestión la hará Onofre, no sé si podemos fiarnos, a lo mejor entrega el de treinta y se queda la diferencia del otro sobre.


    -Estamos enganchados, el único que no me engaña eres tú- él gesticula, apretando los labios antes de añadir- prueba con veinticinco y otro de cuarenta mil a ver si hay suerte y cerramos ese tema.


    Onofre Rosso, estaba en su oficina bancaria, cuando recibe la visita de Bernard, le escucha con atención, desconcertado y sin poder negarse, trapos sucios como estos, eran demasiado frecuentes, prepararían la operación:


    Los dos sobres con diferentes cantidades y ensayar la conversación a mantener con los familiares del difunto. 


    Al día siguiente, después de concertar una cita por teléfono, visita a la familia Ferrante.


    Los tres hermanos del fallecido, le recibieron con una rigidez y un silencio que se cortaba en el ambiente. La sala, ancha, clara y limpia, con espejos en las paredes, muchos objetos de decoración sobre la mesa, el espacio oprime, se podía partir el silencio con un cuchillo.


    -Quiero transmitirle mi sentimiento por lo que ha sucedido, no podemos dar explicaciones porqué desconocemos lo que ha pasado, pero el seguro de una empresa relacionada, me ha entregado un sobre para la familia, para los gastos del entierro y oraciones, misas y dádivas que en su nombre puedan ofrecer, si retiran la denuncia, que siempre es larga y costosa, en este sobre tendrán una compensación.


    -Me está ofendiendo con su propuesta, debemos averiguar que le pasó a nuestro hermano- hablaba el mayor en representación de todos.


    -El recuerdo de su hermano entre todos sus amigos y vecinos, es mejor que no aparezca como maltratado en la prensa, poco se puede hacer, no hay ningún culpable directo, si no una serie de circunstancias equivocadas, la identificación no constaba en el depósito de cadáveres, por un corto circuito eléctrico, tuvieron que vaciar un congelador y por error lo colocaron en una caja con aislamiento, se confundió con una entrega, repito no hay culpables.


    -Hable claro, por favor,-se pronunció el mayor de ellos.


    -Veinticinco mil. 


    -Es muy poco. 


    -Menos es nada, yo estoy aquí para darle mi pésame y que su recuerdo permanezca en la familia, como una situación normal. 


    -¿Puede regresar en media hora? necesitamos hablar.


    Onofre salió de aquel piso y se fue a caminar por el pueblo hasta que se paró en un bar, tomó una cerveza, mirando el reloj cada cinco minutos, hasta llegar a los treinta, y regresó de nuevo al piso de los Ferrante. 


    Al entrar, un silencio en la vivienda, pronosticaba un debate sobre dinero y él no quería empezar la conversación. 


    -Treinta mil.


    -No los llevo encima, tengo que consultar-dijo Onofre.


    -Bien, mañana a la misma hora le esperamos con treinta mil.


    -Traeré una declaración con sus nombres, desistiendo de cualquier denuncia por su parte sobre el tema, la firmarán los tres y les entregaré el sobre.   


    En silencio asintieron con una leve inclinación de cabeza, Onofre salió suspirando por haber resuelto el problema. 


    Con Bernard decidieron preparar este dinero extra y entre los dos redactaron el documento para la firma.


    Cuando el sargento Roni abrió su mail aquella mañana, no podía creer que todo se hubiera solucionado:


    Caso Ferrante, archivado, su mente fue más allá preguntándose quien habría cerrado todas las puertas.


    Sin embargo, nuevos acontecimientos surgían desde otro cercano lugar, no se lo esperaban.


     


     


     


    Rosa pasaba los días esperando la solución al cierre de su cueva. Algunos visitantes la llamaban al móvil interesándose por su problema y solicitando verla, simplemente contestaba:


    -Puede venir esta misma tarde, a las cinco, pero en casa, la cueva todavía está cerrada- su optimismo de siempre, iba decreciendo, aquel paseo cotidiano atravesando el camino bordeado de olivos entre su casa y la cueva, ya formaba parte de su vida, quería disfrutarlo de nuevo pero bajando a la cueva.


    Permanecía largas horas sentada, hasta que tomo una decisión, llamaría a su vecina, Adriana Luigi abogada, algo podría hacer.


    Nunca se había encontrado en una situación similar, esperaba fuera la primera y única en su vida tantos años trabajando y nunca le sucedió una intervención legal hasta ahora.


    Ya Rosa al llegar a la oficina, tuvo ventaja, no tuvo que explicar lo acontecido en la cueva a su abogada, Adriana ya lo sabía, pues había solicitado copia de los expedientes antes de recibir a Rosa.


    -Como lo ves.


    -Tú tranquila- contestó Adriana.


    Entre ambas preparan con astucia un plan para forzar la firma del permiso por el alcalde, Adriana presenta una instancia al ayuntamiento donde confirman la resolución y el archivo de la denuncia no habiendo motivos para retener el permiso solicitado.


    El alcalde se encuentra en una encrucijada, ¿tiene un motivo real para denegar la firma? lo medita, llama a su instigador el cual contesta:


    -Aguanta.


    Pasan varios días y Adriana tiene una idea: investiga a través de sus enlaces profesionales, los técnicos de la alcaldía, para saber lo que sucede, aunque la verdad certera no existe, en esta situación ella intuye algo y toma decisiones. 


    Primero presenta denuncia en la comisaría, el sargento piensa, otra vez: cadáver, cueva, juzgados.


    El sargento Roni, está entre: los poderes fácticos al más alto nivel, por una parte, por otra la abogada con su clienta frente a él.


    Está obligado a redactar la denuncia solicitada.


    Deben investigar la compañía del camión, los hombres que perpetraron las acciones en la cueva, el robo del cadáver y el por qué de los acontecimientos.


    Adriana al obtener la denuncia firmada por Rosa y por el sargento ya tiene el arma en sus manos para ir al juzgado, pero antes quiere lanzar una moneda al aire y presionar al alcalde, el tema va en  serio, debe autorizar el permiso de abertura.


    Alcaldía Municipal D´ella Villa.


    Ilustrísimo señor alcalde:


    Solicito de nuevo la resolución del expediente n º de entrada:


    343/091 concediendo a mi interesada D.ª Rosa Torralba el permiso de abertura de la cueva, llamada entre el vecindario: La Cueva D´ella Mar, pues no existe impedimento alguno para su funcionamiento, la denuncia contra mí representada ha sido revocada.


    Le adjunto copia de la demanda presentada en la comisaría local contra los autores de todos los acontecimientos acaecidos recientemente en la propiedad de mí representada.


    Ahora es ella la afectada por daños y perjuicios recibidos, solicitamos sean presentados en el juzgado junto a esta notificación a la alcaldía.


    Si pasado el plazo establecido por la ley, no tenemos respuesta a nuestra solicitud, reclamaremos en el juzgado de lo contencioso administrativo al amparo de la ley vigente artículo n º: 34-03. 


    Respetuosamente: Adriana Luigi.     


    Abogada Colegiada N º 3.208.


    La letrada tenía varias opciones para proceder, tres juzgados:


    -Por lo civil, por lo penal, y el juzgado de lo contencioso administrativo- sí es contra la administración.


    Al día siguiente, la cúpula del poder estaba reunida, el alcalde, los técnicos, el secretario, todos presionando al alcalde, para que resolviera y firmara el permiso antes de verse involucrado en un juicio donde tenía las de perder. Él salió un momento de la sala de juntas y móvil en mano llama: 


    -Este asunto ya no lo puedo controlar, voy a firmar el permiso.


    -¡Aguanta! 


    -No, ya basta, este asunto se alarga, van a entrar en el juzgado contencioso, van directo contra mí, a moverse.


    En otro lugar, Bernard cierra el móvil, dirigiéndose a D. Pietri:


    -Estamos perdiendo de nuevo, además otra denuncia en comisaría, remueven el tema, si no le dejamos firmar tendrá que pagar de nuevo y aquí no bastan ni treinta mil ya que hay una abogada de por medio. 


    -¿Quién es? - su voz sonaba cansada, un tema demasiado largo.


    -Se llama Adriana Luigi, es muy fuerte, no tiene miedo y está apoyada por políticos y banqueros, no podemos tumbarla.


    -Pues dile que firme el permiso, otra pieza que se nos escapa. 


    -No siempre podemos ganar, buscaré otra oportunidad.


    -Tu que sabes de oportunidades, déjame solo.


    Pasan los días y Adriana recibe una llamada de la alcaldía:


    -El permiso ya está firmado, pase a recogerlo, antes debe pagar las tasas, se le informará en recepción. 


    -Bien, entonces todo solucionado.


    -Queda un pequeño detalle, se le obliga retirar la denuncia en comisaría y en la alcaldía, debemos limpiar el expediente.


    -Documento por documento, los dos nos entendemos- ella engancha el teléfono y decide hablar con su clienta- marca su número, espera:


    -¿Ya está solucionado? - pregunta Rosa con ansiedad.


    -Si, pero nos exigen la retirada de las denuncias, te llamo para consultarte, ¿me autorizas a retirar la denuncia?


    -Siendo así no tendrán castigo, que me aconsejas.


    -Con la denuncia, conseguirás una indemnización, pero tardará años, en cambio, aceptando las condiciones políticas tendrás el permiso y disfrutarás de la cueva que es tu mayor deseo.


    -Pues me conviene aceptar, sin embargo, deseo conocer quién se introdujo en mi vida, quién está detrás de todo esto.


    -Investigaré por mi cuenta aunque no prometo nada.


    Adriana decide personarse en la comisaría, hablar con el sargento Roni, de una manera extraoficial.


    -Sr. Roni, tengo unos documentos en el coche que quiero entregarle, ¿puede acompañarme? - salen los dos juntos caminando muy despacio para llamar la atención del sargento diciéndole:


    -Usted sabe que la denuncia presentada, va a remover aguas muy turbias, yo estoy dispuesta a retirarla y olvidarme del asunto, pero usted debe colaborar un poco.


    -¿Cuánto es poco?


    -Verá mi clienta quiere conocer a su enemigo, para vigilarle, para estar alerta ya que algo parecido podría ocurrirle de nuevo.


    -Yo no digo nada,  no sé nada, pero los que cargaron el cadáver, trabajan en la empresa Cárnicas D´ella Casa que suplen a las empresas de Pietri Stassi.


    -¡Pero si esta información de Cárnicas, se la di yo! - ella le mira de frente, pero él baja la mirada.


    Adriana entiende que él no hablará más, sube al coche y decide completar la investigación por otro lado. 


    Al llegar a su casa realiza una llamada telefónica a un contacto del ayuntamiento.


    -¿Qué sabes sobré el permiso de la cueva? - silencio al otro lado. 


    -Ya está solucionado y no ha sido fácil.


    -¿Pero quien presiona?


    -Este especulador que se cree un dios, Stassi, ha presionado al alcalde.


    Después de las conclusiones llama a Rosa comunicándole el nombre de su opresor.


    -Este hombre, todo lo que puede comprar no sabe pagarlo y luego lo quiere presionando, que lástima tener que ceder pero el permiso vale más que mi venganza.


    Adriana recoge el permiso y entrega el archivo de las denuncias.


    Rosa con el documento en la mano, lo presiona contra su pecho y con alegría exclama:


    -¡Por fin! mis sueños se van a realizar.


    -Podrías haber pedido compensaciones económicas, pero hubieras perdido dos años esperando este permiso.


    -Ahora voy a iniciar los trámites para la adaptación, otorgar servicios y comodidades a los clientes que visiten mi cueva, una pequeña tienda para vender objetos y recuerdos junto a algunas hierbas, voy a estar muy ocupada, me espera un futuro optimista, voy a comunicárselo a Valeria, al menos este tema está cerrado.


    Con el permiso firmado, Rosa se sentía muy importante, tenía que desarrollar todas sus ideas, pero ¿por dónde empezar?, en principio debía recuperar los huesos que su abuelo encontró en la cueva, le pertenecían.


    Realizaría una visita al gobierno, existían museos arqueológicos y archivos clasificados, no mencionaría el hueso de la mano que encontró, por temor de que le exigieran su examen. Si rechazaran su solicitud, debería encargarlo a su gestor, él sabía cómo moverse en estos círculos oficiales y como último recurso, hablaría con Adriana.


     


     


    Valeria espera la llamada de D. Cosme, pero después de varias semanas, decide personarse en su oficina, quiere saber a que atenerse, le atiende su secretaria:


    -D. Cosme está ocupado ¿puede volver otro día?


    -Dígame que día.


    -¿Le parece bien, este jueves a las once?


    -Me parece bien.


    Valeria pensó que él tendría tiempo para tomar una decisión, pero ella comenzaba a sospechar después de tantos fracasos, aunque en el fondo, esta vez no le molestaba, tenía una opción segura con Adrián, aunque todavía no tenía noticias, algo en su interior le otorgaba la confianza. De pronto suena el móvil, es Rosa.


    -Ya tengo el permiso, todo resuelto, estoy tan contenta.


    -Ven a mi oficina, me cuentas el desenlace así aprenderé de tu experiencia.


    -¿Te parece bien ahora?


    -Sí, te estaré esperando.


    Poco después, al reunirse, Rosa le cuenta lo que parecía una historia de ultratumba: comisaría, cadáver, denuncias, ayuntamiento, abogada, y piensa donde acomodar esta información, si hay relación con la urbanización donde, Rosa y ella, compraron los terrenos, al parecer, Pietri Stassi está implicado. 


    -Este tema tan dramático se ha solucionado en un mes, lo cual es todo un record para tu abogado, cuando hay fuerzas políticas y policiales involucradas, ¿quién te ha llevado el caso?


    -Pues mi vecina, se llama Adriana Luigi, tiene una fortaleza que se impone ante los demás. 


    -Si el jueves no llego a una solución con D. Cosme a lo mejor podríamos contratarla para nosotras.


    Llega el jueves y Valeria se entrevista con D. Cosme Millazo.


    -¿Tiene buenas noticias para mí, D. Cosme?


    -Sí, buenas y ambiguas- responde él bajando la vista.


    -Explíquese, sí o no- ella ya notó la situación y no era positiva.


    -Creo que tenemos un caso sólido, como yo no puedo figurar, buscaré un testaferro que les va a representar, él realizará el trabajo y al colaborar el testaferro conmigo él firmará en mi nombre al que deberé entregar una gran parte de mis honorarios.


    -Pero hay una razón para que Vd. se niegue a firmar.


    -Sí, pero no entremos en detalles.


    -Quiero fidelidad ¿puede proporcionármela? - ella estaba a punto de levantarse, cuando una persona quiere realizar una gestión sin dar la cara, contrata un testaferro que le represente o actúe en su nombre aunque a veces sea encubierto. Como en todo, hay maliciosos, fraudulentos que perciben un beneficio de sus acciones sin mirar las consecuencias finales, ni luchar debidamente por ellas.


    -Claro que le seré fiel, no se preocupe.


    -Quiero hablar con el testaferro, no me interesan sus intenciones, sino los resultados.


    -Mejor quede entre nosotros- comentó él bajando la mirada.


    Valeria suspira con fuerza, hay que tomar una decisión drástica, no era partidaria de ambigüedades, se levanta mirando a D. Cosme y se pronuncia:


    -No acepto responsabilidades a medias, si no le interesa, recogeré mi expediente ahora mismo- ella se mantenía erguida a la espera de que él se levantara.


    -Lo siento, es todo lo que le puedo ofrecer - y presionando una tecla del teléfono, entra su secretaria- entregue el expediente a la Sra. Valdés cuando salga.


    En silencio, ella se dirige a la salida y en la recepción espera unos minutos hasta que varias carpetas se depositan sobre la mesa junto a un documento de recibo, ella firma: recibí todos los documentos anteriormente entregados a D. Cosme Milazzo.


    Valeria recordó la figura del intermediario:


    Es el enlace entre dos personas que no se entienden, o simplemente entre dos empresas, a veces llamado el testaferro.


    Testaferro: persona que aparece como titular en un negocio o contrato, cuando en realidad solo presta su nombre a otro que es el verdadero negociador o contratante, equivale a fiduciario u hombre de paja.


    También los abogados asumen este papel: si dos van al juzgado por no entenderse, a mitad de juicio, uno va ganando territorio y el otro parece que lo pierde, intentan llegar a un acuerdo, sino, la última palabra la tiene el juez al emitir su fallo: el culpable es… 


    Con los brazos cargados y el desánimo en su alma, baja las escaleras, ya en el exterior se dirige al automóvil, deposita las carpetas sobre el capó del coche buscando la llave para abrir, de pronto suena el móvil, mira el número para ver quien la llama, privado, solo puede ser ¡Adrián!


    -Dime, me llamas en un momento en que te necesito.


    -¿Qué sucede, estás bien? - pregunta algo impaciente.


    -Sí, dime tú porque me llamas.


    -El abogado que necesitas te llamará mañana, ha terminado un caso y te ayudará


    -¿Cómo se llama? - de pronto ella se sintió optimista, con tantas carpetas sobre el coche, en medio de la calle, con el ruido del tráfico y Adrián al teléfono.


    -Adriana Luigi, ella se pondrá al frente de todos tus problemas y verás que bien a través de una negociación o del juzgado llegará al final.


    -Sí, a una amiga mía, le ha resuelto un problema en poco tiempo- y atreviéndose un poco más le dijo, - te recuerdo constantemente.


    -Déjame expresar mis sentimientos secretos, recuerda lo mucho que me importas, como pienso en ti-contestó él.


    -Dame un número de teléfono para llamarte alguna mañana y contarte lo que he soñado- lanza un suspiro y añade –debe ser un teléfono directo sin secretarias, mi llamada siempre será a una hora determinada.


    Al llegar a su casa, era mediodía, dejó las carpetas en el maletero del coche para archivarlas más adelante en su oficina, ahora necesitaba descansar, organizar sus ideas, esperar al atardecer para contarle a Bruno todos los acontecimientos y que dentro de las negativas, tenían una opción firme con Adriana Luigi.


    Los días se alargaban, el sol calentaba, hoy se otorgaría el placer de nadar en el mar, apagó su móvil, se despojó de sus ropas, tomo una fruta y se deslizó en las aguas del Mediterráneo.


    ¿Para qué trabajar tanto? si no fuera por defender sus propiedades, ella ya no trabajaría, como le condicionaban la vida sus opositores, el significado emocional a veces prevalece sobre los valores económicos.


    El atardecer y Bruno, la mejor hora de día, esperarle, recibirle con actitud positiva, él nunca contaba nada negativo del hospital abría su mente al deseo de verla en casa cuando llegara.


    Le recibió vestida de modo sugerente, tenía en sus manos una copa de vino y otra copa reluciente esperaba para él, cuando entró y vio su actitud tan dispuesta, adivinó una noche mágica para los dos. 


    -¿Hay alguna sorpresa para mí? - pregunta él al entrar.


    -Yo soy la sorpresa- y le entrega su copa, levanta la botella y sirve el vino, pensando ¿cómo voy a romper este momento mágico contándole problemas legales, inoportunos? mañana, quizás, sino siempre queda el sábado por la mañana cuando todo es más fácil de asimilar.


    Amanecía, los dos se despertaron a la vez, se miraron, ella sonríe, él levanta su mano, le acaricia su mejilla…


    -No puedo imaginarme cada amanecer sin verte a mi lado- él se levanta a preparar el desayuno. 


    Ella se queda adormecida, normalmente, desayunaban juntos, pero necesitaba recrearse en la pasada noche. Poco después él entra de nuevo preparándose para salir a trabajar ya en la puerta regresa de nuevo y le pregunta: 


    -¿Quieres que te traiga un café?


    -Todavía no, quiero alargar este momento, las sensaciones pasadas, recuerda que no tengo horarios.


    Eran las once, decide ir a la oficina para dejar los documentos, era viernes y pensaba cerrar pronto para un fin de semana muy prometedor. Suena el móvil: Adriana Luigi concertando una cita para el lunes.


     


     


     


     


    Bruno trabajaba cotidianamente en el hospital, era un cirujano muy respetado, más de diez operaciones semanales avalaban su expediente con su equipo que se compenetraba en el día a día.


    Cuando terminaba su jornada, estaba exhausto, las tensiones llegaban a su fin, los músculos se relajaban y después de un buen almuerzo, cambiaba impresiones con sus colegas. Necesitaba despejarse, tomar el aire, caminar, a veces una partida de tenis, otras veces se dirigía a la piscina del club para nadar un rato, así pasaba los días, el viernes al atardecer, era mágico, hacía planes con Valeria para excursiones, ella le sorprendía continuamente, alguna competición deportiva y cenas con los amigos.


    Desde que Rosa se comunicaba asiduamente con Valeria, él la acompañó en una ocasión, le invitaron a ver la cueva, Miquel le enseñó su huerto, sus aparejos de pesca, sus redes, el fanal para la pesca del calamar, Bruno estaba admirado, sorprendido de la calidad de vida de aquella pareja en el campo, en ciertos aspectos parecía que vivían como veinte años atrás, por otro lado, vivían mejor que muchas familias modernas, se propuso reflexionar sobre todo lo que había visto y quizás adaptar su vida a la sencillez de ellos.


    Aquel sábado, visitarían las obras de las tres parcelas. La construcción de la primera casa estaba en la fase final, embaldosando los baños, la cocina y la sala de máquinas, la carpintería exterior estaba instalada y las puertas interiores de madera maciza, lacadas en tono natural.


    Si bien todas las tuberías y las instalaciones estaban listas, habían decidido no montar la maquinaría hasta el momento de la venta por una razón: se deterioran, las garantías tienen una fecha de caducidad, en consecuencia, el cliente al final lo agradece.


    Habían pasado dos años desde el inicio, ella se esforzó en buscar clientes pero el momento económico estaba en recesión, ella luchaba como si al día siguiente se presentará el cliente y comprara la casa, no se desanimaba.


    Bruno ocasionalmente le preguntaba:


    -¿Algún cliente a la vista?


    -Todavía no, siempre la primera casa es la más difícil de vender, ya verás como la segunda la comprará un amigo del de la primera- ella siempre mirando hacia delante.


    -Si no puedes vender la primera, ¿cómo es posible que ya pienses en la segunda?


    -Los negocios, las inversiones, siempre hay que verlas a medio o largo plazo, si fuera tan fácil, todos construirían casas, no te preocupes, esta casa es un cheque al portador, tiene amplias vistas despejadas, esta levantada más de un metro sobre el terreno, el diseño tiene encanto y las calidades de los materiales son óptimas- su voz denotaba una seguridad que deseaba trasmitirle.


    No podía pensar como cuando trabajó en el Caribe, en Europa todo era distinto, además, habían pasado muchos años desde entonces, hay que vivir el presente.


    Una mañana, al entrar en el banco, un señor alto, de cabello blanco y aspecto deportivo esperaba a su lado para hablar con el director, al ver que leía una revista en inglés, entabló conversación, al poco tiempo ya compartían deportes, preferencias sobre comidas exóticas, lugares de interés en la isla.


    Llegó el turno para él y en silencio se introdujo en la oficina del director, ella esperó y esperó hasta que se cruzan de nuevo al él salir y ella entrar. 


    -Este señor me preguntó quien eras, y me permití darle tu nombre y donde tienes la oficina ¿porqué eres tan gentil con las personas?


    Quien hablaba era el director del banco donde Valeria tenía sus cuentas personales y de la construcción.


    -Pues hemos hablado mientras esperábamos allí sentados, hay temas que son comunes en el mundo, deportes, ocio ¿qué hacen los chicos? a lo mejor le veo de nuevo.


    -Quiero añadir que es un cliente potencial, si te visita, véndele algo que está en posición de adquirir propiedades.


    -Bien, lo tendré en cuenta- y paso a explicar sus asuntos.


    Aquella misma semana recibe la sorpresa, este señor que al presentarse, Herbert Starfort, recién llegado al lugar, deseaba establecerse con su familia en la isla, le comentó las buenas referencias que tenía de ella, hablaron en inglés.


    -Tiene alguna propiedad para mí, algo especial, no quiero módulos iguales, ni apartamentos- él estaba sentado junto a ella, no se acostumbraba a recibir un posible cliente detrás de un escritorio, sino acomodarse, dejar que él confíe en ella y en el posible producto que pueda ofrecerle.


    -Hay algunas propiedades, ¿tiene tiempo para una visita esta mañana?


    -Estoy en la isla, sin mi familia, diríjame Vd. y enséñeme algunas casas- él parecía dispuesto.


    -Pues le acompañaré a ver una casa en el campo - se levantan y juntos se dirigen al automóvil.  


    No tuvo oportunidad de sostener una conversación con su cliente, atenta al tráfico, se dirige a la nueva casa en las afueras, él se fijaba en cada calle, cada camino y desvío como si deseara volver solo o simplemente, analizar la localización.


    A la derecha de la carretera emprende un camino ascendente y a un Km de distancia divisan una barrera, allí aparca Valeria el automóvil y comienza la danza entre vender y comprar.


    La primera impresión siempre debe ser mágica y lo fue, el Sr. Starfort, en silencio analizaba cada detalle, lo primero: el entorno, el silencio, las vistas, los árboles y desde el exterior, miraba el interior, ella silenciosa esperaba preguntas, no quería empujar ni siquiera explicar las ventajas de la finca y la casa, él las estaba apreciando.


    Así durante largo tiempo pasearon por el entorno, luego por el interior de la casa, abrieron las puertas desde el balcón del dormitorio principal en el piso de arriba, en este momento, sacó el móvil y comenzó a fotografiarlo todo, vistas, terminaciones, espacios, hasta que la pregunta mágica fue pronunciada:


    -¿Cuánto?


    -Terminada, con una memoria de calidades, garantías y las instalaciones pendientes... tengo toda la documentación en la oficina.


    -Regresemos- el se dirige al automóvil y ambos retornan para enzarzarse en detalles, descuentos y fechas.


    Tres semanas después, firmaron ante notario, era difícil apreciar quien de los dos estaba más complacido, Valeria que consolidó un negocio y se le abrían las puertas a otras dos casas por construir y vender, o él que encontró una propiedad que le complacía totalmente.


    Bruno, sí estaba contento, todo llega, decía, poco a poco ella logra las cosas que lanza y las pesca quien las valore y compre.   


    Un año después ya la segunda casa estaba casi terminada, efectivamente, unos amigos del Sr. Starfort la compraron, es idóneo, un amigo siempre trae otro amigo.


     


     


     


    -Aquí podríamos acondicionar un acceso empedrado desde la entrada a la casa, bordeada de árboles, le daría una majestuosidad que un futuro cliente apreciará- explicaba Valeria levantando las manos para dar más énfasis a su explicación.


    La tercera casa, se estaba construyendo la estructura, casi finalizado el interior, esperarían a que las propiedades aumentaran de valor y así, sin tener que mantener las instalaciones, algún fin de semana iban allí de excursión, él y ella regando los árboles sembrados en la entrada, los setos recortados alrededor de la construcción y se enzarzaban en alguna discusión.


    -No sé por qué vas a sembrar más árboles, más trabajo, no solo de mantener sino sembrarlos, realizar el camino, siempre quieres hacer más cosas, tranquila.


    -Tranquila estoy, sin banqueros a los que pagar intereses, sin documentos, ni permisos, ni oficinas de abogados, esto sí es vida, venir al campo y pasear contigo- aprieta su mano con fuerza provocando en él una mirada.


    -Bien, se supone que hoy solo nos divertimos.


    -Comienza a hacerte la idea de que esta casa no se la llevará ningún cliente-ella le devuelve la mirada.


    -¿Por qué, si con las otras dos nos salió bien el negocio?


    -Por esta misma razón, si un cliente la puede pagar, nosotros la podemos conservar para Pablo, los padres siempre nos mostramos ambiciosos al pensar en los hijos, mientras, nosotros tenemos donde discutir un poco, los sábados y domingos por la mañana.


    -Esta idea ¿se te ocurre ahora o la llevabas forjando en tu mente? él ya conocía su modo de actuar, se pronunciaba después de meditar la idea.


    -Bruno, no quiero buscar más terrenos, construir más casas, los años nos pasan, si vendemos esta casa, será muy difícil comprar otra, vamos a retenerla, es mejor que tener el dinero en el banco.


    -No medito las situaciones tanto como tú, pero es una buena idea, además aunque sea nuestra empresa, tú has realizado el trabajo, tienes el derecho a escoger.


    -Entonces, recapitulemos: estuve al frente de una urbanización, de una productora de TV, me forjé un futuro como agente independiente, compramos una finca rústica que se está convirtiendo en urbana y este proyecto se ha consolidado, ¿te importa si cambio nuevamente mis esquemas?


    -Lo que más me sorprende de ti es como me presentas las cosas, en un buen momento, aquí solos tú y yo, en un lugar donde sabes que no me puedo escapar y porque te conozco, adivino que vas a anunciarme algo nuevo ¿me equivoco?


    -Me pillaste, sí, quiero dejar este trabajo, cerrar la oficina, involucrarme de nuevo en ideas creativas- como sonreía al percibir la picardía en los ojos de él.


    -Me parece bien, además, aunque me quedan muchos años para jubilarme, este sitio será un lugar donde pasar algunas mañanas, y tendremos más tiempo para compartir juntos- se acerca y se funden en un abrazo.


    -Si me abrazas por la mañana ¿qué nos espera al anochecer?


    Regresaron en silencio, al salir de la calle y entrar en la carretera principal, de pronto Bruno gira por el lado opuesto…


    -¿A dónde vas? - pregunta ella sorprendida.


    -Pasaremos por la casa de Miquel y Rosa, si están allí, quisiera saludarles- él se sintió optimista, de pronto nuevos horizontes se presentaban, quizás estaban delante de él y no los había descubierto- al quedarnos esta nueva casa me infunde energía, entusiasmo, además, quisiera salir de pesca con Miquel una noche- él observa su sorpresa y como sonríe.


    Al llegar a la casa, Miquel limpiaba su furgoneta, les invitó a entrar. Un delicioso aroma se percibía desde la cocina, allí estaba Rosa cocinando unos calamares rellenos en su tinta, un bocado nunca probado por Bruno.


    Sentados bajo el porche, la parra bordeaba la fachada de la casa, algunas uvas diminutas ya se distinguían entre las hojas, la brisa del mar a lo lejos, estaba en el ambiente.


    -Que lugar tan agradable, se respira paz- pronunció Bruno.


    Rosa ya estaba preparando unas naranjadas con dos hielos en cada vaso, sacó unas almendras tostadas de su despensa, las deposita sobre un cuenco de madera y las ofrece a sus amigos.


    -Anoche salí de pesca, tuve suerte con los calamares, el próximo viernes iré de nuevo, me pregunto si te atrae la idea de acompañarme, Bruno- a Miquel le agradaba la idea de un compañero.


    -Sí, desde que me enseñaste los aparejos de pesca, no pienso en otra cosa, será una aventura para mí.


    Pasaron largo rato hablando, luego, caminaron por el camino serpenteante hasta la cueva y sin visitarla, regresaron de nuevo, el paseo era tan agradable, quizás por la sencillez y el entorno.


    -Lo mejor de ti sale cuando te diviertes- comentó Bruno al subir de nuevo al automóvil. 


     


     


     


    Adriana y ella se reúnen en su oficina, lo propuso Valeria para facilitar el análisis de los documentos que ella tenía clasificados, así su abogada seleccionará los de mayor interés.


    -Agradezco que su primera visita sea en mi oficina, hay tantos temas enlazados que después de nuestra conversación verá cuales son importantes- Valeria, tuvo una impresión positiva de Adriana.


    -En principio, quiero reflejar las buenas referencias que D. Adrián Reobran tiene sobre usted, le ayudaré hasta el final.


    -Prefiero me llames por mi nombre y nos tratemos con la misma sencillez, al igual que con Rosa cuando le ayudaste.


    -Bien, lo importante es organizar cada tema, pues en conjunto son difíciles de desarrollar- ella se relajó, se acomodó sobre la mesa preparada para infundir confianza.


    -Voy a exponerte un tema, Rosa y yo lo tenemos en conjunto:


    Nos usurparon, 800 m a Rosa y 300 m a mí, aquí está la carpeta identificada como número uno con el expediente dentro, incluye: planos, escrituras, asambleas, pagos, notas registrales, todo sobre la urbanización.


    -Antes de continuar, quiero explicarte como actúan los jueces:


    Los ciudadanos, les vemos con una aureola de poder y de respeto, como si fueran dioses, a veces se lo creen pues tienen el poder de hundir proyectos, familias, matrimonios, o lo contrario, levantarlos, unirlos y favorecerlos, pero no olvidemos que debajo de la toga, existe un ser humano y los humanos nos equivocamos.


    -Ha sido una explicación muy profesional, no se trata solo de un tema económico, sino recuperar mi dignidad- su voz le temblaba.


    -Teniendo la primera carpeta, pasemos a la segunda.


    -Compramos tres parcelas, y nos presionaron desde el ayuntamiento para anular dos permisos, es difícil de probar pero poderes fácticos actúan contra nosotros, aquí tengo una relación de los acontecimientos aunque veo difícil obtener pruebas directas- entrega la carpeta número dos.


    -Veo que separas cada concepto, esto ayudará al análisis de cada tema- alcanza el documento y lo deposita sobre el otro.


    -Una falsificación en la prensa nos perjudicó económicamente y dañó mi imagen profesional, la historia está en esta tercera carpeta.


    -Creo que por hoy con tres temas ya tengo mucho que leer, nos llamaremos una vez tenga la estrategia para defenderte- se levanta en señal de despedida.


    -Ahora todo me parece tan fácil, considero que todas mis preocupaciones están fuera de mi mente.


    -Presentar demandas al juzgado no lo aconsejo a nadie, hay que probar la negociación siempre.


    -Primero investiguemos después hablaremos.


    Así se despiden con el peso de los problemas traspasados de una a otra.


    Al quedarse sola, dirige su pensamiento recordando a Adrián, quiero comunicarle cuanto me importa, abrió su móvil, miro la hora, coincidía con la hora indicada para llamarle, pulsó su número, al oír su voz, de pronto se siente infantil, pero le dice:


    -Hoy quiero expresarte cuanto me importas, ya formas parte de mi vida personal, pocos días pasarán sin recordarte.


    -Aprecio que estas muy contenta esta mañana ¿noticias positivas?


    -Adriana estuvo aquí y me ha devuelto la confianza, todo irá bien.


    -¿Podemos vernos?


    -Poco a poco, de momento nos comunicamos, la mañana es hermosa, te mantendré informado.


     


     


     


    Pietri Stassi estaba silencioso, desanimado, los negocios no avanzaban, desde que estas mujeres se habían cruzado en su vida todo se había complicado.


    Si él viera lo sucedido desde la oposición se daría cuenta de que ninguna mujer se había entrometido en su vida, fue él quien se enzarzó en las suyas, pero su actitud siempre era la misma: la mejor defensa, un buen ataque.


    Si él no pudo conseguir la finca grande que tiene Valeria, ni la cueva que tiene Rosa, no sería por no haberlo intentado, realizó todas las ataduras, nudos y extorsiones que otras veces le consiguieron la meta, con ellas, no fue posible. 


    Las oportunidades que él dejó pasar, las aprovecharon otras. Le quedaba la satisfacción del control de la nueva urbanización:


     Junto Aeroporto.


    Las obras llevaban un ritmo muy acelerado y ahí sí que se repartía con la cuchara grande, realizaba las cuentas del gran capitán, aumentar las facturas, ajustar los metros a su favor, construir al máximo, falsificar alguna medida y algo más, nadie interferiría en sus cuentas y en sus propiedades, sino, devastaría sus empresas, si algún familiar trabajaba en su empresa, le despediría, nadie podía entrometerse en su negocio, ni siquiera los políticos, por algo los tenía en nómina, pero en un parpadear de ojos todo puede cambiar.


    Los planos del nuevo centro comercial que se estaba construyendo, eran espectaculares, se enlazarían con un gran hotel en un solar adyacente comunicando a ambos edificios por un lujoso túnel para facilitar las compras a los turistas que se alojaran en su hotel.


    Él no podía pararse, buscaba nuevas localizaciones en la isla Mediterránea para invertir y no conseguía nada, estaba furioso:


    Las rodillas duelen cuando el orgullo no se doblega. 


    Su salud se estaba deteriorando, debía serenarse, pero ¿cómo? no conocía otro modo de vida y ya era mayor para cambiar.


     Una confusión que permanece en cada persona es: el pasado, la historia, los sentimientos vividos, hay que guardarlos, pero en algunos  momentos, recrearse en ellos.


    Hay que reciclarse, escuchar, pero él no sabía escuchar, tenía un patrón de vida marcado por los años, sin juventud a su alrededor, todo continuaba igual.


    Analizaba su vida, y retrocediendo diez años atrás, cada día era igual, no había introducido ningún ingrediente nuevo, no dedicó parte de su vida a formar una familia, ahora tendría un heredero, pero solo tenía a Bernard y era casi tan viejo como él, pero por lo menos, le escuchaba, confiaba en él.


    Así pasaban los días, y porque no, también los años, siempre buscando algo nuevo, pero él no podía imaginarse lo que se le avecinaba:


    Había conseguido apaciguar el tema de la cueva, camuflar sus chantajes en relación con la gran finca de Valeria y servirse en bandeja las cuentas de la nueva urbanización. Ella no tendría opción de hurgar en la urbanización, Junto Aeroporto, tumbaría a cualquier letrado que se le enfrentara, la lucha continuaba, lo peor estaba por presentarse. 


    De pronto, la luz piloto de su teléfono se enciende, pulsa el botón:


    -D. Pietri, el Sr. Sordi está en recepción ¿le puede recibir?


    -Que suba, le estaré esperando.


    Que extraño pensaba, así de repente sin llamar antes, alguna novedad tendrá para comunicarme.


    Mario Sordi, director general del banco MCI entra con el semblante serio, extiende su mano saludando a D. Pietri, quien le indica con un ademán, se siente frente a él.


    -Tengo noticias, estoy tan sorprendido que debes saberlo.


    -No vendrás a preocuparme, bastantes temas atascados para añadir uno más.


    -Verás, la finca que compró Valeria, la están urbanizando toda, pero toda, los banqueros tuvimos una reunión para ofrecer financiación en conjunto ya que es una extensión muy grande, realmente nacerá un pueblo, pero no interesó a la empresa promotora.


    D. Pietri estaba pálido, desconcertado, escuchó todo esto y mucho más con un interés aterrador por el impacto de la noticia no solo por las ventajas económicas que suponían para Valeria, sino por la repercusión negativa de sus intereses, el estómago arde cuando las rabias no consiguen salir.


    El capital isleño, de la pequeña y mediana empresa y las familias, invertirían en esta urbanización, no en las propuestas de negocio suyas. 


    -Explícame más detalles- el pecho oprime cuando su orgullo le esclaviza.


    -Normalmente, un promotor trabaja con préstamos, pero tú sabes que existen: Fondos de Inversión Europeos, estos colocan su excedente de capital en negocios por todo el mundo, ellos seleccionaron esta promoción por su situación estratégica y cobrarán en solares.


    -Estas buenas noticias me corresponden a mí, no a ella, es una advenediza, tengo que cargármela ya. 


    -Por mi posición como banquero me sentí obligado a comunicártelo personalmente, pero no hay opciones a discutir.


    -Algo podremos empujar para introducirnos en este negocio.


    -Es un coto cerrado, si los banqueros no entramos ¿cómo podrían darle una tajada a un competidor como tú?


    -Esta noticia me ha descontrolado, necesito tiempo para asimilarlo, de momento cuéntame sobre las tres casas de campo que construye Valeria ¿está pagando las obras o renueva préstamos?


    -Tiene dos casas vendidas y la tercera se la quedan para su patrimonio, no tienen deuda alguna, todo lo contrario, excedentes. 


    -Esta entrometida, debió quedarse en el Caribe, así la finca hubiera sido mía.


     


     


     


    Valeria se reúne en la oficina de Adriana Luigi para desglosar todos los documentos entregados y preparar la estrategia legal. 


    -Valeria me has entregado documentos con mucho peso, el trabajo es enorme, parte debemos retirarlo, seleccionar lo más importante. 


    -Importante es todo, pero me dejaré llevar.


    -Lo que desestimaría es la falsa noticia en el periódico, cuando te cancelaron el primer préstamo, enlazar el hilo de esta historia no te conviene, nadie querrá testificar, hay asuntos más claros que merecen nuestra atención. 


    -Acepto tu propuesta, pero todas las alegaciones y recursos al ayuntamiento tienen fuerza legal.


    -Algunos los aprovecharé en su momento, pero sigamos- abre su carpeta y extrae varios documentos- el segundo expediente relacionado con las tres casas que construyes no le dedicaría más tiempo, tienes los tres proyectos legalizados y construidos, es común que se entrometan con un promotor que ha metido un gol y todo le ha salido bien. 


    -Espero que el expediente de los metros usurpados donde Rosa esté involucrada, funcione.


    -Aquí está clarísimo, no comprendo como se arriesgó Stassi, teniendo planos topográficos vuestros, y legalizados. 


    -Ahora comienza el baile- Valeria no podía aceptar sus conclusiones finales: de todas las presiones, injusticias, estafas, perjuicios económicos, denuncias sin fundamento y acontecimientos negativos a los que estuvo sometida, ella solo podía probar algo tan sencillo como:


    Apropiación indebida, con prevaricación y alevosía de una superficie de terreno que a él no le correspondía, 300 m rústicos que prácticamente ya eran urbanos, la superficie neta se transforma en: 170 m, la diferencia forma parte de las calles, aceras, aparcamientos, zonas verdes…


    -Solo he empezado, pues he solicitado el libro de cuentas de la urbanización a través del notario, planos y documentación, ya verás lo que encuentro- pensativa con el lápiz en la mano organiza su mente para continuar- el abogado de la junta, Carlo Dagoli, lo tiene difícil, pues le pagáis todos y ha colaborado en favorecer a Stassi.


    Valeria pensaba: el abogado se confabuló con Stassi y juntos se entrometieron en la vida de ambas estafándolas, se apropió  de un puñado de metros de su propiedad, que ambas habían conseguido con mucho esfuerzo, pagando en su día lo justo, él tuvo la misma oportunidad que ellas para comprarlos al igual que con la finca de Rosa, él obtuvo la primera propuesta de compra y no la aprovechó.


    -¿Cuál es el siguiente paso?


    -Una vez reciba los documentos a través del notario, prepararé la demanda judicial.


    -Explícate- Valeria se acomoda en su silla, nerviosa, optimista y ansiosa. 


    -Es mí deber comunicarte la opción de llegar a una conciliación, tendrían que pagaros mucho, pero se librarían de la cárcel. 


    -Cárcel es lo que quiero para este tipo.


    -En los negocios no puedes tener sentimientos. 


    -Para mí los negocios consisten en comprar y vender, a veces construir, pero salvar a un gángster de la cárcel no es un negocio.


    -¿Y Rosa también piensa lo mismo? 


    -Sí, ella te lo confirmará directamente, pero si ya tuvo que callarse por lo de la cueva, por los metros que le quitaron, quiere llegar al final.


    -Hay un gran trabajo por realizar antes del juicio, luego pediremos las compensaciones económicas adecuadas.


    -Me voy satisfecha, llámame cuando lo tengas preparado, para leer el expediente y firmarlo.


    Presentando la demanda en conjunto con Rosa, reclamando los 800 m, el castigo que podría conseguir, sería mucho mayor, firmarían juntas. 


    Al salir decidió caminar despacio por el centro de la ciudad, mirar algunos escaparates de ropa deportiva, se sentía en paz, era el momento de llamar nuevamente a Adrián, lo que ella no se atrevió a decirle de frente, días antes, ahora a través del teléfono:


    -Los amigos son la familia que escogemos nosotros, tú eres mi mejor amigo, Adrián.


    -Tú eres la persona que me hace sentir feliz, todo lo que nace de la felicidad tiene que ser bueno.


    -El camino a la felicidad no es recto, existen curvas llamadas equivocaciones- ella apaciguó su estado de ánimo.


    -Las experiencias son como los caminos que se crean andando y el conocimiento tropezando una y otra vez.


    -Pronto te llamaré de nuevo, adiós.


    -Mañana, a la misma hora, tus palabras son vida.


     


     


    Estaba sentada leyendo el periódico y se sorprende de las noticias del día, apenas ocupaba unas líneas pero la dejó atónita.


    -En la nueva urbanización “Junto Aeroporto” están construyendo el mayor centro comercial de toda la isla. Debido al tráfico aéreo que se ha intensificado en los últimos años, se aprobaron recientemente las cláusulas especiales, libres de impuestos por un periodo de diez años, para todas las tiendas que se establezcan en este gran centro.


    Será una atracción más para que los turistas visiten la isla y además del sol y la playa, puedan beneficiarse de unos precios especiales en sus compras.


    También se construirá un gran hotel que por la cercanía del aeropuerto augura una ocupación constante.


    Valeria dejó el periódico en la mesa con superficie de cristal, estaba a un lado de la única ventana de la estancia, se levanta y comienza a caminar hacia la antesala.


    Sus pensamientos, antes tan calmados, comienzan a elevarse cogiendo el hilo entramado, entretejiendo situaciones pasadas con otras que se estaban preparando en falsificaciones por ella demostradas. Era el momento de reunirse con Adriana Luigi de nuevo.


    Si el primer abogado no la hubiera engañado, ya en siete años, este tema estaría resuelto, llamó a la abogada.


    -Hola, Valeria, pensaba llamarte esta semana, ya recibí los documentos que solicité, pero debo analizarlos antes de vernos.


    -He leído el periódico, pagina cuatro, infórmate sobre la noticia y la comentaremos el día que nos reunamos de nuevo.


    -Debes aceptar que los casos judiciales son lentos, serénate.


    -Verás, desde que asumiste el trabajo, mis hombros se elevaron, me sentí libre, pero hay noticias que me provocan furia.


    -Él no sabe lo que le espera, está confiado, deja que siga así, no destapemos la liebre sin ser temporada de caza, todo a su tiempo.


    -Gracias por serenarme, esperaré tu llamada.


    Valeria luchaba desde siete años atrás y no había conseguido llegar al punto de, entrar la demanda.


    Ella era optimista, viendo la otra cara del tema, si ahora por fin presenta la demanda con esta nueva letrada, Adriana, incorporará otras infracciones que desconocía al inicio del dilema.


    Entró en la cocina a preparar la ensalada, era sábado y por noche tendrían invitados, alrededor de la barbacoa todo es más informal, más desinhibido, era tan agradable introducirse en conversaciones y diálogos diferentes.


     


     


    Bruno estaba pensativo, de pronto sintió una sensación nueva, no sabía cómo definirla, algo diferente en su vida estaba por ser otro hombre, lo presentía, pero ¿qué era?


    Después de varios días comprendió sus emociones, desde que Valeria expuso la idea de no vender la tercera casa, una inquietud estaba cambiando sus esquemas, quería incorporarse a las ideas de su esposa, de pronto lo supo:


    El modo de vida de Miquel y Rosa le habían conquistado, él quería asimilar parte de su estilo, sembrar la tierra, cultivar un huerto, recoger las frutas directamente de los árboles.


     La extensión de las parras de uva, la viña que le enseñó Miquel, quería sembrarla en su terreno, su tierra era virgen, fértil, perforaría un pozo y si encontraba agua todo sería más fácil. De pronto se sintió sosegado, el futuro se le presentaba con muchas opciones.


    También está considerando cercar toda la finca de pared, sí pared con piedras una sobre la otra como habitualmente se construían en la isla. 


    Cuando los terrenos eran vírgenes, los labradores sacaban las piedras para facilitar el cultivo, colocándolas al borde de la finca, así la tierra podía labrarse y sembrar con facilidad, luego, estas mismas piedras las usaban para construir la pared colocando una rejilla encima, así el terreno cercado, privado, hasta podía albergar algún animal, o un perro guardián.


    Durante su vida siempre se comportó sistemáticamente, cada día igual, trabajaba en algo que le apasionaba, investigaba nuevas técnicas y su carácter optimista le granjeaba muchos amigos, pero nunca había pensado en su jubilación, ahora que tenía una opción diferente, en lo que llegaba, era tiempo de cultivarla.


    La noche anterior salió de pesca con Miquel, en principio, dos personas en un espacio reducido daba la sensación de confusión, pero no, fue una noche magnifica.


    Llegaron al pequeño puerto pesquero, después de aparcar la furgoneta de Miquel, caminaron por el puerto donde pequeñas barcas de madera, con su vela recogida y su motor en el centro cobijado en el interior, escondido bajo dos puertas, esperaba la llegada del dueño, parecían todas iguales, hasta que Miquel dijo:


    -Aquí, esta es mi barca-se paró frente a esta, alcanzó la cuerda y la acerco al muelle diciendo- salta.


    Bruno saltó con los brazos extendidos para nivelar su cuerpo, luego Miquel hizo lo mismo, tiró la cuerda al mar, soportada por un corcho que la mantuvo flotando, Bruno de pie, amarrado al palo que soportaba la vela recogida, esperaba las ordenes del capitán.


    -Vamos a ver el motor, si se porta bien y arranca a la primera-abre el candado que guardaba su viejo motor, lo arranca y un sórdido ruido se oye de pronto - bien, viejo, bien.


    -¿Gasóleo? - pregunta Bruno al percibir el olor.


    -Sí, consume menos y el motor dura más años.


    -Estoy aprendiendo cosas nuevas, explícame para ayudar.


    -Quita las defensas de los lados, sitúalas sobre la barca, sujeta el timón, saca la cuerda, recuerda proa y popa, vamos a salir ya. 


    La barca responde, ellos se dirigen al horizonte, navegan, está oscureciendo, no hay viento, pero la brisa del mar se percibe en el rostro, que agradable, no siento inseguridad piensa Bruno, todo lo contrario creo que soy valiente frente a una nueva aventura.


    Una hora después, apaga el motor, enciende el fanal para atraer los calamares, preparan los enseres de pesca, Miquel prepara dos poteras de plomo, llamadas sin muerte, ya que el objetivo es engancharlos, en un aparejo simple provisto de un cebo artificial, especial, llamado potera o guadaña, que consiste en un cuerpo central de plomo forrado con hilo y rematado en una corona de anzuelos sin agalla.


    O bien en un pez de plástico coloreado terminado en la misma corona de anzuelos, también sin agalla, le entrega una a Bruno con su carrete de hilo explicando como lanzarla al mar, hasta el fondo, una vez sienta el contacto de la potera en el fondo, levantar a un metro y mover ocasionalmente para engañar al calamar que se recreará cerca de la embarcación, así con  paciencia, mucha paciencia en espera que los calamares atraídos por la luz surjan de pronto y los dos pescadores pesquen y pesquen.


    Bruno, aunque es principiante y la suerte suele acompañarles, no pesca ningún calamar, pero Miquel sí, cada vez le está explicando detalles que él asimila, por fin, antes de regresar, logra pescar unos pocos, pero la experiencia fue positiva, la suerte vendrá otra noche.


    El calamar es un molusco que pertenece a la familia de los cefalópodos, (moluscos de concha interna) que, como su nombre indica -cefa=cabeza, podos=pies-, tienen los pies en la cabeza, o mejor dicho, los tentáculos, unos apéndices llenos de ventosas con los que apresan y sujetan a sus víctimas.


    Para los que no lo hayan descubierto ya, los cefalópodos son los calamares, pulpos y sepias básicamente, y pueden ser perseguidos, más o menos, como si de peces se tratase, claro, está con los aparejos adecuados, que difieren ligeramente de los que utilizamos para capturar peces, pues estos últimos llevan anzuelo.


    Todos los cefalópodos son voraces depredadores y eso los convierte en presas adecuadas para los pescadores poco avezados, que se sorprenderán de lo fácil, divertida y emotiva que puede resultar su captura. Podemos perseguirlos en todas nuestras costas y durante todo el año, aunque el verano es quizás la época más fructífera, y sobre todo, la más agradable para su pesca.


    Al día siguiente le comenta a Valeria sus proezas, lo que aprendió, los calamares que guardo en la nevera, de los cuales algunos los pescó con Miquel, como debía cocinarlos y en especial:


    -Valeria, quiero comprarme una barca, es emocionante.


    -Tranquilo, tienes que salir de nuevo, repetir la hazaña, mientras, comienzas a ver diferentes barcas- y sonriendo añadió- Miquel lleva tantos años pescando, creo que tiene licencia de pesca, titulo de patrón, puede pescar con redes y vender el producto de su pesca, es su profesión, vamos a interesarnos en ello.


    -No sabía estos detalles, voy a informarme- él estaba entusiasmado, pesca, huerto, árboles, otra casa y Valeria a su lado- me lo tomaré con calma.


     


     


     


    Adriana Luigi, estaba preparando la demanda, le ayudaba su secretaria, Gabriela De Matteis, recién obtenido su título de letrada, actuaba como becaria para introducirse en este mundo de las leyes. 


    La demanda era complicada, por lo cual decidió una estrategia: 


    Los jueces desean simplicidad en la primera lectura, sí el caso está planteado de una manera sencilla, hay más posibilidades de que estime la demanda y proceda a ir a juicio a la primera. De lo contrario, sí en una misma demanda hay varios delitos y se describen en conjunto crea un agobio que puede forzar algo de desidia, de archivo o simplemente mirarlo más adelante.


    El proceso sería: Rosa presentaría la demanda por prevaricación y estafa de sus 800 m usurpados, una vez estimada la demanda por el juez, su secretario notificará a la letrada que tiene dos semanas para comunicarlo a otros posibles integrantes de la misma urbanización, que presenten sus quejas, aunque no está obligada a ello. 


    En este momento entrará Valeria con su demanda similar, añadiendo otros objetivos que ha descubierto asombrada entre los documentos recibidos a través del notario. Terminada la preparación, decide llamarlas para una reunión. 


    Dos días después, Rosa y Valeria llegan juntas a la oficina, les recibe Gabriela, la cual se identifica como ayudante de Adriana y les introduce en el tema, poco después entra Adriana y les explica el proceso, ya que tiene la documentación lista. 


    -¿Tenemos que firmar todo lo que has preparado?- pregunta Rosa.


    -No es lo mismo preparar una alegación, un recurso, o ir a juicio, lo que necesito es que me otorguéis poderes para representaros.


    -Necesitamos que nos expliques el proceso a seguir. 


    Despacio y con palabras sencillas omitiendo los términos legales les presenta como serán los acontecimientos, ellas están  asombradas, en especial Valeria, después de tantos abogados, tantos años y diferentes perjuicios, se da cuenta de la sencillez del tema, le convence su habilidad y le otorgará su confianza. 


    Gabriela, les introduce la personalidad del procurador:


    ¿Quiénes son los procuradores? son los ayudantes de los abogados, que intermedian entre estos y el juzgado. El procurador también es Licenciado en Derecho, se responsabiliza de todos los trámites.


    Recibe y firma los emplazamientos, citaciones, asiste a todas las diligencias y actos necesarios del litigio, todo ello en representación y a favor de su cliente. 


    Transmite al abogado todas las resoluciones judiciales que firma, comunica al cliente los escritos que presente en su nombre, defiende los intereses de sus representados, guardando secreto profesional de la información que estos les revelen.


    -He querido explicaros un poco, ya que al firmar un poder para pleitos, otorgáis poder a vuestra abogada, la Sra. Luigi y a los procuradores que ella señala, aunque no les conozcáis, forman parte del sistema para litigios.


    Rosa mira a Valeria para que se pronuncie.


    -Todo este proceso lo conocía, pero es la primera vez que se consolida la demanda- comenta Valeria.


    -De momento, solo necesitamos el poder de Rosa, más adelante cuando se estime la demanda, firmará el suyo- comenta Gabriela.


    -Resumiendo, si Rosa va en primer término es porque le usurparon mayor cantidad de metros, así la atención del juez será mayor.


    Las dos asintieron de conformidad y se desplazaron a la notaría para la firma del poder, todo estaba en proceso de llegar a buen puerto, esperarían con paciencia, a veces, mucha paciencia.


    Al bajar las escaleras de la notaría, los recuerdos se agolparon en la mente de ambas, Rosa, cuando vendió su finca y Valeria cuando enviaba sus requerimientos notariales con sus protestas, era una lucha continúa y comentó:


    -Si todos los abogados que me engañaron, me dejaron en mitad del camino y me fueron infieles, hubieran sido médicos contratados para curar una enfermedad: ¡ya estaría muerta!


     


     


     


    Valeria percibió que su vida cambiaría drásticamente, observaba a las personas por la calle, en las tiendas, a veces se preguntaba ¿podría cambiar mi modo de vida, mis directrices? y rebatiéndose así misma:


    Si este pensamiento estaba en su mente, es que necesitaba ser una mujer diferente, para ello debía cambiar sus proyectos, estos pensamientos coincidían con su trabajo que también debía cambiar. 


    -Quiero ser una persona más humilde, más sencilla y natural-desde que comenzó a trabajar como agente de ventas y luego por su cuenta, se había implicado, sin pretenderlo con:


    Políticos, banqueros, directores, especuladores, que con su altivez le obligaban a comportarse como era ahora, por el mero hecho de entrar en su territorio, debía estar al nivel, de sus corbatas de seda, de sus impecables trajes e impactantes escritorios.


    Añadiendo también los profesionales que contrataba, en especial, los abogados, tenía que imponer una presencia firme, audaz, intrépida, ahora todo cambiaría, su ropa, siempre discreta y de colores básicos, sería deportiva, alegre, suelta.


    Su tiempo no tendría horarios, y su coche ya no sería de dos puertas, sino un todoterreno para el campo y las excursiones.


    Recordando a Rosa, que sencillez, el dinero no la había cambiado, su simplicidad infundía paz al hablar con ella, pero también buscó una explicación:


    Ella se ganaba la vida otorgando paz y remedio a los que la visitaban, cada formula es diferente según su profesión.


    Desde el momento que ella dejara de vender o comprar, y se dispusiera a crear, las tensiones, el estrés y los horarios desaparecerían, se preocuparía menos por lo que puedan pensar los demás, no importa si se equivocaba, el sol brilla cada mañana.


    Ahora sería la persona que siempre quiso ser, más amable y menos crítica consigo misma, no sufrir cuando se cometen errores, esto es libertad. Si el resultado no es positivo, si no acertamos, es muy fácil pedir disculpas: lo siento.


    Varias etapas distintas habían marcado su vida, siempre implicándose en un ambiente profesional, trabajadores, políticos y de ahora en adelante:


    -Quiero crear en mi casa lo que a mí me complace, historias, y llevarlas a cabo- pronuncia en voz alta- comenzaré contratando a un joven creativo que haga realidad mis ideas y sí el mundo de las imágenes, las compra, ampliaré el equipo humano para satisfacer la demanda de futuros clientes.


    Asociación de ideas.


    De pronto, papel y lápiz en sus manos, mirando el horizonte desde la terraza, tenía una cesta de frutas sobre la mesa, ciruelas, peras y naranjas. Recordó las frutas del Caribe, aquellas rodajas de piña tan deliciosas que saboreó un atardecer en aquel jardín tropical, ahora nuevas ideas surgían y de improviso, escribió:


    Él y ella estaban en el balcón… ella dormía y él la besó, que malo eres, ¿qué dirá la gente? que digan lo que quieran pues contento, estoy yo.


    Ella también estaba contenta, sí, tenía una idea, y la iba a desarrollar de un modo ágil y sagaz, las experiencias de la vida son lecciones para aprender, analizar, desglosar, las destinaría al departamento de relatos donde desde una experiencia se crea una fantasía, sí, su fantasía procede desde que conoció a Luis, las emociones que le provocó, la profesionalidad transmitida:


    “Verte cada día, quisiera para eludir mi tristeza, para fortalecer, mi corazón, puedo el mundo entero tener, pero no consolar  mí tristeza, sí mis penas no alivias tú”


    Recuerda su adolescencia, sus vestidos de encaje, un lazo de color rosa anudado a su cintura y la falda almidonada. Debía lucir calcetines blancos con sus sandalias nuevas, los domingos en familia, salían a pasear por el pueblo y visitar los familiares, buena postura, buenos modales, toda una época en el recuerdo.


    Ahora las niñas visten deportivamente, pueden jugar y ensuciarse, no hay encajes con almidón para planchar, pero tuvo una infancia feliz, ahora se da cuenta de ello, en su momento quería más, más de todo sin darse cuenta de lo privilegiada de su situación familiar.


    Al despertarse por la mañana, miró a Bruno, él no se dio cuenta, paseó lentamente por la habitación intentando esclarecer sus ideas, debían hablar, en el desayuno sería el momento.


    -Lo mejor de los sábados es que no sales rápido hacia el hospital.


    -Pues desayunemos.


    -Preparando nuestro futuro, tengo una idea.


    -Como se hará lo que tú quieras, explícamela enseguida.


    -Me propongo trabajar en casa creando ideas, guiones de T.V. y quizás un libro, pero contrataré algunos colaboradores- se queda pensativa esperando la respuesta, pero él guarda silencio- me interesa tu opinión. 


    -Valeria, no te metas en líos, cuando me jubile, tú y yo debemos tener intimidad en la casa, pero sí te entretiene crear, lo organizamos en la nueva casa de campo, yo me divierto en el jardín y tú asientas lo que quieres en la casa, así nos distraeremos los dos. 


    -La idea es muy atractiva, voy a darle vueltas, como iniciar el proceso, hay que equipar la casa, lo necesario para empezar con un creativo y poder ampliar según consiga objetivos.


    -Que rápido va todo, me sorprendes- realmente, era una expresión, pues él ya estaba acostumbrado a los cambios de rumbo.


    -La semana próxima voy a organizar con el Sr. Armand el documento de final de obras para la casa de campo, lo presentará en el ayuntamiento, luego solicitaremos la conexión eléctrica y veré que instalación necesitamos para adaptar las oficinas en la casa- mirándole fijamente le pregunta- ¿del espacio exterior te ocupas tú, verdad?


    -Sin prisas, todo es posible, aún no me he jubilado.


    Reunidos en su terraza, Bruno y Valeria preparan una lista de finalización para la casa de campo, los albañiles casi han terminado, las instalaciones, al no ser para habitar una familia, serían muy sencillas, bastaría un calentador para el agua caliente y la calefacción sería por aire acondicionado, frío y calor solo en la planta baja.


    La cocina, sería algo especial, pues no se prepararían comidas, pero sería un lugar donde pudieran recibir comidas ya cocinadas para reuniones ocasionales por lo tanto una gran nevera sería necesaria y un microondas. 


    -¿Y el cierre de tu oficina actual cuando se producirá?


    -Ya he notificado a todos mis clientes que a final de mes, dejaré de trabajar como agente independiente.


    -¿Y como organizarás el inicio de una nueva actividad? 


    -En principio, en una casa particular no se abren negocios, solo viven familias, pero como no voy a recibir ningún cliente allí, ni voy a vender productos, solo a través de la red, me permito reunirme con creativos en mi propia casa.


    -A ver que pasa aquí ¿no será un riesgo?


    -No te preocupes, que somos personas legales, se me ocurre una idea, espero estés de acuerdo- y después de un silencio añadió- dadas las circunstancias, por prudencia, consultaré a la abogada y compartirá mi idea.


    - Explícame tu idea, seguro que me sorprendes.


    -Tenemos nuestra casa junto al mar, en un municipio diferente, del de la casa de campo, por lo tanto, son dos pueblos diferentes, dos alcaldías, dos lugares, yo estaré empadronada, censada, en una casa y tú en otra.


    -No tengo nada que comentar, me has sorprendido de nuevo ¿cómo se te ocurren estas ideas?


    -Simplemente, observando y analizando opciones.


    Para iniciar un nuevo proyecto se necesitan meses, a veces años, en especial cuando no es un proyecto de urgencia económica. Los desafíos producen entusiasmo en las personas aunque deben acompañarse de seguridad propia. Ella se infundía ánimos recordando todos los objetivos pasados y logrados, este iría bien porque era lo que sabía hacer, además, en su interior se convencía:


    Cuando partió de isla Caribe tenía una opción, si no iba bien, siempre podría volver allí y empezar de nuevo, pero fue bien. Ahora, sí el resultado no fuera positivo, organizando un “taller creativo” siempre podrían vender la casa, eran reflexiones para reafirmar, pero en su interior, lucharía por lograr el objetivo.


    Adrián, voy a llamarle, necesito comunicarle los cambios que preparo, él me ha concedido un futuro económico tan imprevisible, todos estos solares urbanos, además él me estimula, sus deseos de contarme su vida, son los míos por escucharle.


    Pulsó su número ya codificado en su móvil, esperó:


    -Hola, estaba pensando en ti ¿qué haces esta mañana?


    -Preparando la semana próxima, se augura muy movida.


    -Yo me dispongo a navegar, si pudieras acompañarme.


    -Hoy estaré en casa todo el día, no quiero conducir, ni salir de compras, el día es soleado, quizás bajaré al mar para nadar cuando baje el sol al atardecer.


    -Tus palabras me estimulan a navegar frente a tu casa, he programado pasar el fin de semana en la isla vecina, pero daré una vuelta y me recrearé diferenciando tu casa, quizás te vea nadando.


    -Ya que no podemos ser pareja, quien sabe si en el futuro puedes compartir como amigo algún momento ocasional.


    -Propongo que nuestras reuniones profesionales como socios sean mensuales y no tan espaciadas, así nos veremos más.


    -Es una provocación cada vez que te veo, pero me atrevo, sí, tienes razón, prepara pronto una reunión, adiós.


    -Adiós, nunca, hasta pronto.


    Él cierra su móvil, se queda pensativo, cierra los ojos y se recrea en su recuerdo.


     


     


     


    Algunos meses después, la casa de campo esta lista, Valeria contrata su primer creativo, en este trabajo no basta la formación, sino la aptitud natural de la persona, o tienes imaginación o no la tienes, pero veía en este joven una chispa natural que le recordaba sus propios comienzos. 


    Clemente, de 30 años, un chico rubio de ojos azules, aspecto atlético, muy delgado preparaba fichas de personajes creados para historias, sus diálogos, situaciones, ambientes, sensaciones.


    Abría carpetas visuales independientes entre si, para analizarlas Valeria y más adelante ella formaba una historia, bien sea de: intriga, sensualidad, pasiones humanas, crímenes, juzgados y delitos.


    Además, otras opciones para desarrollar este libro tan fantástico, con el que todo lector sueña cruzarse un día, leerlo ávidamente y que no compartiría con nadie.


    La semana anterior, insistió en obtener información de la prensa: leer los periódicos, analizar los sucesos, si alguno de estos, causa impacto, averiguar cada detalle personal para elaborar una historia.


    Los acontecimientos sociales, políticos, como transforman la vida cotidiana de las familias, en especial en el área donde desarrollamos la historia. ¿Y las desapariciones, los secuestros? sobre un hecho real, enlazar una historia de ficción. 


    -Faltan diez días para final de mes, tenemos un pedido para entregar, no aceptaré excusas, serán necesarios cuatro días para revisarlo todo personalmente.


    -Se me acumula mucho el trabajo, es imposible seguir solo, tenemos dos series de TV confirmadas ¿cuándo contratará un ayudante?


    -Tienes razón, asumes todo el peso ¿alguna idea?


    -Depende, si quiere continuar o ampliar.


    -Primero cumplir las fechas, luego organizar una ampliación, parece que se desarrolla bien el crear historias.


    Recordó la primera llamada de unos estudios para interesarse en lo que escribían, no fue fácil, enviando un resumen de sus ideas por mail a varias productoras y sin contestar, ella continuaba el trabajo, hasta que llegó este día que le infundió tantos ánimos al ver que valoraban sus ideas, y compraron la primera serie de 13 capítulos.


    Hay que manejar, secretos para tener en vilo al público, contar un poco cada vez, pero ir dirigiéndole sobre algo determinado, que al final se soluciona por otra vía.


    Varias semanas después, contrató a un director de medios, Leonardo, más adelante a Flavio.


    Ella sentía su creatividad estimulada con la presencia de todos estos jóvenes a su alrededor, sin embargo, con Leonardo, ya trabajaron juntos tiempo atrás, sus pensamientos coincidían a menudo, lo cual facilitaba el trabajo de enlazar todas las carpetas creativas que se acumulaban en su Web, era más fácil que los colaboradores le enviaran por mail su trabajo en lugar de imprimirlo y acumularse sobre el escritorio. 


    Cada dos horas, hacían un paréntesis en su trabajo, aparte de comer algún bocata, practicaban un poco de ejercicio, pues Valeria era consciente de que la creatividad hay que estimularla y el sedentarismo es negativo para el trabajo que realizaban.


    Flavio había viajado por todo el mundo, hablaba varios idiomas y aunque en la Web encontraba programas de traducción, él aportaba a las expresiones, tanta chispa, daban vida a los personajes, más credibilidad.


    En el idioma español, primero viene el sustantivo, a  continuación el adjetivo, al cambiar de un idioma al otro, por ejemplo, en inglés, es todo lo contrario, así una camisa blanca, en inglés es una blanca camisa. 


    Tenía una vitalidad, un don de gentes y hablaba sin cesar, se había incorporado al equipo de Valeria dos semanas atrás y era el responsable de comunicarse, vender y traducir los trabajos que realizaban, por Internet a todo el mundo.


    Investigaba desde China a Colombia, desde África a la India, los países industrializados y los que simplemente iniciaban su desarrollo con miras a extenderse a otros mundos. Captaba historias, relatos, documentales y toda la información que pudiera tener un interés especial para las tramas que se estaban desarrollando en esta oficina. 


    -Buenos días, ¿estáis animados esta mañana? - la misma pregunta todos los días al recibirles.


    Pero esta mañana añadió:


    -No busquéis la frase perfecta, dejad que las palabras fluyan, lo importante son las tres reglas: escribir, escribir y escribir, con un 1 % de inspiración y un 99 % de perseverancia, lograremos objetivos extraordinarios.


    ¿Qué producía Valeria? es difícil analizar después de tantas experiencias en el pasado, lucha y estimulo, era tiempo de crear algo diferente, que siempre tuvo en su mente al inicio de su programa de TV.


    Con todos los profesionales que la rodeaban, algunos los ha formado y otros como Leonardo, cuya misión era filtrar el trabajo de los demás y la apoyaba siempre con su equipo, ella escribía un libro, sin fecha, sin presión, despacio y bien.


    Guiones de TV eran el objetivo para sus colaboradores, algo más sofisticado pues debía enlazar los personajes principales, los secundarios y los ocasionales, describiendo cada escena, su entorno, cada gesto y si existía o no la brisa del aire en el ambiente.


    Mientras estaba comunicándose por mail con una productora, levanta la vista y divisa la figura de Bruno trabajando en el jardín con su ayudante, un chico experimentado en árboles y plantas, los dos juntos organizan el diseño de las plantas alrededor de la terraza, de modo que los árboles se planten en las esquinas, lejos de la vista y del paisaje que se divisa desde la casa, de pronto ella se levanta, se acerca al cristal, lo golpea llamando la atención de Bruno que sonríe al verla. 


    Bruno y Valeria habían constituido una sociedad limitada, el nombre estaba relacionado con la razón social: ideas y creaciones.


    Taller Creativo 33 S. L.


    El desarrollo de obras literarias, técnicas y de filmación, entre otros objetivos. Se otorgaron el cien por cien de las acciones corporativas, pero a medida que la empresa crecía y los creativos fortalecían la empresa con su trabajo, decidieron emitir una ampliación de participaciones corporativas que entregaban a sus empleados según valía individual. Estas participaciones, tenían derecho a voto y en especial, remuneraciones económicas, cuanto más producían, más ganaban, formaban una familia profesional.


    Algunas personas que se cruzaron en su camino han variado el destino de Valeria, ella ha luchado como una gladiadora contra las corrientes adversas y es tiempo de gozar los resultados, día a día.


    Por las mañanas, entran en silencio colocándose en su lugar de trabajo. En una gran sala, cuatro escritorios alineados con su computadora, impresora y pantalla de 36 pulgadas cada una, para facilitarles su tarea, no cansar la vista, delimitados por un biombo, comienzan a trabajar. 


    Después de tanta organización, todavía debía añadir un soplo de camaradería en su equipo, así fue como organizó la comida de los viernes. 


    Recordado la época de los cumpleaños de Pablo, una pareja que se dedicaba a preparar comidas para fiestas, catering, se comunicó con ellos, ya estaban retirados, pero se comprometieron a llevarles una comida completa y muy diversa, cada viernes, allí, en la casa de campo, donde todos sus colaboradores, ella, Bruno y algunos amigos ocasionales compartirían un almuerzo.


     


    Mientras, los documentos entrados en el juzgado, ya estaban sobre la mesa del secretario del juzgado n º 8, la fecha de registro era la misma que otras seis denuncias, antes de entregarlas al juez, una detrás de la otra, a Maurio, quien había ganado recientemente por oposiciones, su puesto de secretario judicial, le llamó la atención entre todos los documentos, la simplicidad de la demanda tercera, pues su redacción solo ocupaba unas seis páginas, en contraste con las demás que por la cantidad de folios, hasta parecían libros.


    -Sr. Juez, esta es la demanda que por turno le entrego para su análisis- y deposita sobre su mesa, la demanda de Rosa.


    -Bien, despéjame el escritorio, así me concentraré, veré sí soluciono este caso hoy mismo. 


    Maurio, con la mirada analiza el gran escritorio del Sr. Juez, los documentos estaban apilados en los bordes de la mesa, era imposible distinguir lo urgente, lo reciente y el tiempo que estaban aposentados sobre el escritorio, decidió rescatarlos todos, dejando únicamente la demanda de los seis folios.


    Al ser jueves, era optimista, un día más, aunque el viernes a la una ya muchos escritorios estaban vacíos, él tenía planes para el fin de semana, si sacaba un tema sencillo, todo se simplificaría. 


    Salió en silencio dejando al juez aislado, parecía interesado en la novedad de algo tan simple, al cerrar la puerta le miró y estaba leyendo con gran interés. 


    Tiempo después, a través del teléfono recibe el aviso, se persona nuevamente ante el juez: 


    -Voy a admitir a trámite esta demanda, puede señalar fecha y proceda según costumbre. 


    -Es mi primer día como secretario, debe instruirme.


    -Los cambios siempre confunden, algún compañero que le ayude.


    Así, al salir se comunica con sus colegas y preparan la salida de documentos: 


    -Copia para el procurador que presentó la demanda.


    -Copia para el demandado. 


    -Copia para la urbanización; que lo notifiquen a los socios. 


    -Fecha juicio: después del recibo de documentos, treinta días hábiles. 


     


     


     


    En las oficinas de D. Pietri, la recepcionista, levanta la vista y ve un oficial del juzgado con unos documentos para que los firme, ella se altera pues tiene órdenes de no firmar papeles oficiales o certificaciones sin una orden superior, decide avisar. 


    Minutos después, se presenta Bernard, lee la primera página y sorprendido intenta evadirse, pero el oficial insiste, es su obligación, al final acepta la copia y firma de modo distorsionado, aún así se le exige su cédula de identificación para comprobar nombre y numero de código. 


    ¿Cómo comunicárselo al jefe?, la noticia, no es positiva. Sube las escaleras, entra en el despacho y en silencio deposita la demanda frente a su jefe, él le mira, pero Bernard, baja la mirada.


    -¿Qué pasa aquí? tendré que leerlo- levantando los documentos, comienza su lectura, ya en la segunda página su rostro estaba lívido, continuó leyendo hasta el final.


    -Estuve obligado a firmar- comenta Bernard. 


    -Llama al abogado, que venga enseguida, como se han atrevido, con tantos abogados en nómina se me habrá escapado alguno. 


    -¿Qué abogado? 


    -El penalista- cerrando los ojos y apoyando los brazos sobre su escritorio, sus manos sujetaban la cabeza, estaba indeciso entre luchar o negociar- esta curandera me la está jugando, no entiendo a las mujeres, son muy difíciles, aunque todos tenemos un precio, la compraré.


    -¿Por qué el penalista, si el otro abogado es más listo negociando?


    -Me huele a cárcel, es grave, no sé si saldré de esta, cuando usurpé metros de su terreno y me los otorgué a mí mismo, debí pensar que con las mujeres todo es más peliagudo.


    -Entonces no se olvide de Valeria, que si se entera, también usted le usurpó metros.


    -Que imprudente recordarme esa zorra, que todas me las gana.


    De pronto suena el teléfono, Bernard lo atiende y al notar su nerviosismo, D. Pietri con un ademán le indica le traspase el teléfono.


    -¿Quién es? - al escuchar, la voz, se da cuenta de que el problema se está multiplicando, el economista, Calixto Mancini, que preside la urbanización Junto Aeroporto, también recibió otra notificación para que la entregue a cada uno de los socios, aquí, perdería su control.


    -No te atrevas a notificarlo a los demás ¡silencio!


    -No me voy a arriesgar, ya tengo las cuentas en mal estado, recuerda que nos quedamos el impuesto del iva para nosotros, y correspondía repartirlo entre los socios, no quiero que me arrastres contigo.


    -Enganchado estás, quieras o no.


    -Pero una orden del juez ¡es una orden!


    Termina la conversación y enlaza de nuevo con Bernard:


    -Comienza a negociar, llama a esta curandera o a su abogada.


    -No, de abogado a abogado, yo no trato con letrados, son unos liosos, que si he dicho o no dicho, me confunden-atreviéndose un poco más lanza el dardo- ¿cuánto cree que le costará el trato?


    -Es imprevisible, si se dieron cuenta de mis extorsiones, me veré en un callejón.


     


     


     


    Adriana reúne a sus clientas, para comunicarles la agilidad de la demanda. Al llegar Valeria acompañada de Rosa, tenía una sensación de paz y alianza, se le notaba. 


    -Ha sido un largo camino, pero el fruto llega cuando se ha sembrado.


    Ella meditaba, cuando un ciudadano tiene un problema legal, suele exclamar ¡te denunciaré nos veremos en los juzgados! realmente no sabe lo que le espera, ni a uno ni a otro, pero sí no lucha, todavía es peor.


    Rosa está silenciosa y Adriana alcanza los documentos comienza a leer en voz alta para notificarles fechas. 


    -Estoy desconcertada pues no esperaba esta agilidad, mis compañeros letrados y yo dilapido tiempo y energía esperando se evalúen nuestras solicitudes, creo que el éxito ha sido la simplicidad. 


    -Ya es mi turno para presentar mis quejas y mis alegaciones.


    -Esperaremos unos días para que la oposición se pronuncie con propuestas económicas, según la cantidad que propongan, sabremos lo asustados que están. 


    -Yo tengo la seguridad de que presentaré mi demanda independientemente de la cifra que ofrezcan. 


    -Aún así espera- no estaba segura si notificarle otras ilegalidades que había encontrado, no, no era el momento, mejor sería apaciguarla, prepararé su  propuesta cuando contesten, tenemos tiempo, ahora con calma y sin nervios se preguntaba:


    ¿Qué abogado tendría de oponente?


    ¿Quizás el mismo de la urbanización, Carlos Dagoli que según ella estaba implicado, también?


    Cuando Adriana se quedó nuevamente sola en su despacho, sintió que necesitaba ayuda profesional, estaba frente a una encrucijada, levanta el teléfono y llama a su asesor, Adrián independientemente de la cifra que ofrezcan. 


    -Aún así espera- no estaba segura si notificarle otras ilegalidades que había encontrado, no, no era el momento, mejor sería apaciguarla, prepararé su  propuesta cuando contesten, tenemos tiempo, ahora con calma y sin nervios se preguntaba:


    ¿Qué abogado tendría de oponente?


    ¿Quizás el mismo de la urbanización, Carlos Dagoli que según ella estaba implicado, también?


    Cuando Adriana se quedó nuevamente sola en su despacho, sintió que necesitaba ayuda profesional, estaba frente a una encrucijada, levanta el teléfono y llama a su asesor, Adrián Reobran.


     


    -Dime, que sucede esta mañana- pregunta él.


    -Debemos reunirnos, estoy confusa, ¿vienes o voy?


    -Si es tan urgente, te espero, aunque preferiría el lunes.


    -No puedo esperar, ahora mismo voy a salir.


    -Bien.


    Se presentó poco después, la secretaria le indicó que pasara, sin filtros ni esperas, tenían una relación profesional muy vinculada entre si, se apoyaban mutuamente.


    Él la recibió con una naturalidad espontánea, como si tomaran café cada mañana cuando en realidad, compartían confidencias profesionales.


    -¿Qué te preocupa ahora? - dijo él al recibirla, ella silenciosa toma asiento frente a él- no te preocupes por los clientes, tú resuelves problemas, pero no los asumes.


    -A veces tenemos que engañar, esconder, acontecimientos importantes a los clientes, quiero confiar en tu intuición, lo que he averiguado, debes decidir si lo descarto o lo utilizo- le entrega tres folios para su lectura.


    Extiende su mano y recoge los documentos, comienza a leer, despacio, unos minutos después se pronuncia:


    -Esto es una bomba, va a explotar, descártalo, suprímelo, destrúyelo, sin pensarlo.


    -Continua leyendo, por favor, despacio, esto es demasiado para mí, por esto lo comparto contigo ya que tú me has remitido la clienta.


    -¿Quién es tu clienta?


    -La Sra. Valeria Valdés- ella advirtió su reacción de impacto.


    -Valeria, ahora comprendo su desazón, su desamparo- deposita los documentos sobre la mesa, apoya su espalda en el asiento y cerrando los ojos, se recrea en su recuerdo ¡cuantas humillaciones sufrió! en silencio, sola, desamparada, y como anularon sus derechos constitucionales- infórmame de lo demás.


    -Lo demás bien, pero que muy bien, pero si tengo que incluir la información que te expongo en la demanda, será un fuerte impacto.


    -Esto no puede ir a juicio de momento, te explicaré poco a poco las razones, te agradezco tu consulta, pero si vas al juez con este tema, nos cargamos el ayuntamiento completo, esto le perjudica indirectamente a ella y a mí, por lo tanto, sigue tu línea inicial, deja este tema para cuando yo haya cerrado todas las negociaciones políticas, después hablaremos.


    -Fue un acierto consultarte, aunque no sé las razones, hubiera  despedazado un tema para lograr otro de inferior importancia.


    -¿Tomamos un café? - propone él para clausurar el tema.


    -Porque no, ya que ha sido una decisión espontánea, fácil- se levanta, recoge los documentos y los guarda en sus portafolios, da unos pasos y se acomoda en el sofá.


    De pronto se da cuenta de ciertos cambios en la oficina, una hermosa jardinera con tulipanes de color rojo, jaspeados en blanco, reposa sobre el gran ventanal detrás de un nuevo sofá de piel con una butaca similar a la derecha, en el centro una mesa baja, rectangular de cristal y acero, como se tienen confianza, ella le pregunta:


    -¿Desde cuándo has decorado tu oficina?


    -Simplemente, unas dos semanas atrás, a veces es positivo recrearte en algo nuevo, paso demasiado tiempo aquí, solo.


    -Con tantas mujeres hermosas alternándote, decídete, hombre.


    -La belleza y el sexo es una parte de la vida, del día a día, pero compartir ideas, imaginación, creatividad, visión de futuro y chispa, reírse juntos, es difícil conseguir algo así.


    -La pregunta clave es, quien inventó el matrimonio, la monogamia ¿la religión o el estado?- sonriendo y analizando la actitud de él, se atreve a continuar - porque lo que tu buscas, no se encuentra en una sola mujer.


    -Quizás, quizás.


    -¿Estás enamorado? - al mirarle vio el brillo en sus ojos y añadió- he aprendido que nadie es perfecto hasta que te enamoras.


    -A mis años, lo que estoy es ilusionado- desde que acordaron reunirse, él y Valeria más a menudo, trasportó su alegría mejorando el ambiente, quizás ella se avendría a reunirse aquí, ella es clienta del banco ¿por qué no?


    Acuerdan comunicarse sobre la demanda, él quiere saber el hilo que se teje alrededor y vigilar la astucia, la política requiere estrategia, él sabía cómo someterla.


     


     


    Valeria y Adrián se comunican de nuevo para hablar de sus negocios, él insiste en su oficina, ella no consiente, pero en realidad no hay muchas alternativas, cualquier sitio público todavía llamaría más la atención, sería al día siguiente, a media mañana.


    Al amanecer del nuevo día, ella se despierta con ilusión, mientras desayunaba sus pensamientos iban dirigidos al encuentro, qué ropa seleccionar, iba a entrar en un banco, necesitaba ser discreta, blusa blanca cruzada en la cintura, sin botones, chaqueta beige, sin solapas, falda cruzada del mismo tono, se abría al caminar. 


    Luego, ¿cabello recogido o suelto? libre, suelto, poco carmín en los labios por si se besaban de nuevo, una profunda ansiedad por verle se introduce en su interior.


    Solo faltaba el detalle del bolso, decidió solo llevarse su cartera, se supone que era un encuentro entre socios profesionales y así era en realidad, pero…


    Cada mañana, la sensualidad tiene que salir… a flor de piel, como los deseos de comer, de dormir… el de gozar, no reprimirlo, el cuerpo es vida, corresponderle.


    Ella se dirige al banco, aparca el automóvil, se dirige a la entrada del edificio por primera vez, anteriormente se introdujo a través del garaje, aunque nuevamente se convirtió en clienta de aquel banco que le falló en su día, era natural ahora que conocía la importancia de su socio, era obvio ser clienta aunque sus cuentas las manejaba desde una sucursal más cerca de su antigua oficina. 


    Recordó que no le notificó a Adrián sus planes de futuro, ya en camino, hoy sería un buen momento.


    La recepción acristalada, el ascensor también, la decoración sobria, llega a la última planta, un gran vestíbulo y al final un escritorio de líneas sencillas, detrás una señorita se levanta para darle la bienvenida.


    -¿Es usted la Sra. Valdés?


    Asiente con un gesto, y ambas se dirigen a la puerta.


    -Pase por favor, enseguida le recibirá- salió de la oficina, cerró la puerta y allí de pie recorrió con la mirada cada detalle, todo era nuevo desde la primera vez, apenas pudo atravesar la sala, sintió que las piernas le temblaban, se acerca a la ventana, acaricia los tulipanes, detrás de ella aparece él, se miran, abrazan como dos amigos que se encuentran de nuevo, abrazar es algo más íntimo que mirar.


    -Como ha cambiado todo desde aquel día, que agradable, parece más un salón que una estancia profesional.


    -Esta era mi idea, ya que paso más tiempo aquí que en mi casa- con las manos entrelazadas se dirigen al sofá, ella se acomoda en la butaca.


    -Valeria, siéntate a mi lado.


    -Luego, no me turbes que tenemos hablar, si quieres te cuento como he cambiado mi estilo de vida.


    -Me interesa que haces cada minuto, cada día.


    -He cerrado la oficina, tú me recordaste que puedo escribir y desarrollar ideas, pues bien: sobre un mundo real con dosis de fantasía, escucha lo que he organizado. 


    Relató paso a paso el taller creativo en su nueva casa de campo, los colaboradores que trabajaban para ella y con ella, como buscaba inspiración y donde, los contactos profesionales que había conseguido… y así, ella entusiasmada y él cautivado, era como una nueva vida.


    -Estoy fascinado, como organizas tu vida y como repercute en las personas que te rodean, podríamos hablar horas y no me cansaría de escucharte, tu estilo de vida no tiene nada que ver con el anterior- él recordaba, nadie es perfecto hasta que te enamoras, ella era perfecta a sus ojos.


    -Tenía la necesidad de compartir contigo estas experiencias, todavía hay más, pero dejemos este tema, cuéntame como van las obras de la urbanización, he pasado por allí, parece una obra pública, tanta maquinaria, todo cercado, a veces entro, me facilitan un casco y botas de seguridad, me acompañan, son muy atentos.


    -Como no han de ser amables contigo, si eres parte interesada, la organización es extrema, cumplirán sus plazos, luego, nos repartiremos los solares, este día dejaremos de ser socios, pero no habrá diferencia entre nosotros, ¿verdad?


    -Tú eres parte de mi familia para siempre, ya nos organizaremos para vernos de vez en cuando. 


    -Mientras seamos socios, ven a verme con frecuencia, me das vida.


    -No cambiemos el curso de la conversación, quiero agradecer tu ayuda con Adriana Luigi, está haciendo un buen trabajo.


    -Dale un voto de confianza, prepara unas estrategias sorprendentes, síguelas y verás como por secciones, te llevará a buen puerto. 


    -Que extraña sensación, con mis problemas legales, desde que ella ha asumido con valentía, con coraje toda la documentación, ya deja de preocuparme, ahora solo me interesa crear historias, es apasionante. 


    -Crea una fabula para nosotros dos.


    Se levanta, le ofrece su mano para que se aposente a su lado, ella se acomoda junto a él y reposa la cabeza en su hombro.


    -Somos imprudentes, si alguien entra.


    -Mira, tengo dos mandos sobre la mesa, uno para la TV, este otro es el mando a distancia del cerrojo de la puerta- él lo pulsa, se oye un clic y ambos se serenan.


    Él alarga su brazo por la espalda sobre el hombro de ella, la abraza en silencio, así largo rato sin mediar palabra, se acompañan uno al otro, ¿es felicidad, es ternura, es cariño?


    -Debo irme, es tarde, llamaremos la atención.


    -No engañamos a nadie, eres la única que sabes cómo provocar en  mí, una sonrisa.


    Ella se levanta, el la sigue y se dirigen a la puerta, con un ademán le indica que abra la puerta, pero él quiere besarla, ¿porqué no? se pregunta ella, si también lo desea, sin prisas, con gozo, con pasión, ella y él se despiden.


    -¿En dos semanas de nuevo? - le acarició el cabello.


    -Tres semanas, con discreción, tendré una fabula para nuestro futuro, le dedicaré mi imaginación.


    -Si crees que pienso en ti todo el día, te equivocas, también pienso toda la noche- susurra él.


    Una vez se despiden, ella se dirige a la casa de campo, todos están trabajando. Leonardo y Flavio discuten encarecidamente, ella les llama, salen al jardín, dos bancos de madera bajo la sombra de un árbol esperan ser ocupados. 


    -¿Qué sucede? relajaos un poco, luego continuáis hablando. 


    -He propuesto a otra persona para el equipo, pero él dice que no la necesitamos- dice Flavio acalorado.


    -Reiniciemos el tema desde el principio- propone Valeria.


    -Una persona más para el equipo significa más gastos y compartir el beneficio, creo que es pronto hasta ampliar las ventas. 


    -Necesitamos una creativa musical, me han recomendado una chica que tiene estudios de música y armonía, se llama Isabela, sabe componer canciones y a nuestras series les falta este complemento.


    Si traducimos los capítulos, detallamos las escenas y el diálogo, el cliente pierde un tiempo en colocarle la música, si le proporcionamos todo el paquete, podemos aumentar el precio y facilitar las ventas. 


    -Yo propongo aceptar esta idea, la contrataremos a prueba tres meses, si realmente notamos agilidad en las ventas, permanecerá con nosotros, pero no tendrá beneficios hasta el segundo año-Valeria había hablado.


    -Has tomado una decisión salomónica- respondió Leonardo complacido. Isabela era muy joven, veintidós años, acababa de graduarse, había estudiado solfeo, música y finalizado la asignatura de “armonía”, por lo cual estaba preparada para componer canciones, fondos musicales, tonalidades, sonidos metálicos, llevaba la música en su interior y era una gran artista en ciernes.


    De padres italianos era fácil adivinarlo, no solo por el acento, sino también en su aspecto, ojos negros y profundos, cabello largo, negro y brillante, nariz aguileña, labios gruesos que delimitaban una sonrisa muy atractiva, de baja estatura y cuerpo muy bien formado, cualidades que admiraban sus compañeros.


    Se integró en el equipo con facilidad, aunque se aislaba de su entorno, pues necesitaba silencio para concentrarse, un artista, un verdadero creador está pensando a todas horas en su arte, inspiración y arte juntos. 


    Su trabajo consistía en componer melodías, algunas canciones y coordinar los textos y los guiones con su música. Tenía un programa en la Web que facilitaba la parte técnica de su trabajo, si bien la creatividad, la inspiración, era lo más importante. Ocasionalmente se dirigía a otra oficina en el piso superior de la casa para ensayar aislada sus melodías. 


     


     


     


    D. Pietri estaba acostumbrado a recibir, no a visitar, pocas personas se atrevían a negarse ya que él repartía trabajos y beneficios, aunque también otorgaba grandes problemas. 


    Se reunieron todos, parecía una asamblea, su abogado se sienta frente a él, los demás alrededor, Bernard comienza:


    -No hay problema que no se pueda solucionar, por algo les tenemos en nómina, tienen que hallar una vía legal para que D. Pietri salga indemne. 


    -Este problema debió solucionarlo por debajo de la mesa antes de ir a juicio, ahora todo se hace más difícil, ya se lo avisé con tiempo- hablaba Cosme Milazzo el abogado de turno en esta situación. 


    -Pero tú, me contaste otras historias, nunca me hablaste de estos metros que me otorgué sin plano.


    -Es que, hay otros temas que ella pretende defender, que no han prescrito quien sabe si también caerán sobre una mesa en el juzgado, sabes que me contrató como abogado y al dejarla en la estacada, no olvida, has ido demasiado lejos.  


    -De momento tenemos ochocientos metros que le debemos a Rosa, trescientos a Valeria además del iva que nos quedamos todos nosotros, quieren su parte proporcional, sacáis las cuentas y haré un cheque.


    -Despacio, las cosas no son tan fáciles cuando es un juicio por vía penal, nadie le exige el pago, pero todos esperan su castigo- pronunció Cosme, mientras recogía otro documento, para leerlo.


    Para Carlo Dagoli, presuntamente implicado por no defender a dos de las socias, solicitan su inhabilitación profesional, para Vd. y para el presidente varios años de cárcel.


    -Yo avise, el iva, era para todos- dice Dagoli.


    -No es solo este impuesto, debiste defender sus metros.


    D. Pietri estaba lívido, ya no habló más, tragaba saliva con fuerza como si un nudo en la garganta le impidiera respirar, el estrés le dominaba, era peligroso para su salud, Bernard se dio cuenta de la situación y tomó la palabra: 


    -Siempre hay que hacer una propuesta, si me sugiere una cantidad lo probaremos.


    Calixto Mancini, el economista de sus empresas estaba imputado, como presidente era responsable, aunque el beneficiario era D. Pietri, dispuesto a presentar una propuesta dijo: 


    -Suman mil cien metros, de los cuales urbanos, netos, serían unos seiscientos a precio de solar calculáis.


    -No seáis ingenuos son dos personas que no necesitan nada, les habéis dado una paliza y quieren devolver el golpe, intentadlo, pero con un as en la manga, si no la aceptan estáis obligados a comprar los dos solares, esto es una fortuna- Cosme Milazzo sabía que tenían las de perder.  


    -¿Por qué no llamamos ahora? - propone Bernard- ¿a cuál de las dos primero?


    -Con Rosa sería más fácil, pero es Valeria quien domina la situación y no aceptará intermediarios, ella sabe que es Pietri y él debe intentarlo- confirma Dagoli.


    Bernard marca el número de Valeria, pulsa la tecla para que todos puedan escuchar, espera, todos en silencio pendientes de sus palabras.


    -¿Dígame? si, quien…


    -Un momento por favor, le paso al Sr. Stassi.


    -Nos conocemos de las asambleas de Junto Aeroporto podríamos hablar un momento.


    -Dígame usted, le escucho.


    -No sea tan formal que somos amigos.


    Ella no contesta, en su silencio él se confunde.


    -No estoy acostumbrado a hablar de negocios por teléfono, si pudiéramos reunirnos, le haría una propuesta que no podrá rechazar.


    -Las oportunidades las ha tenido en las asambleas de responder a mis solicitudes, usted las ha ignorado, ahora queda poco por decir.


    -Hay mucho por ofrecer ¿le interesa?


    -Pues simplemente no, no me interesa- y antes de cortar la comunicación añade- está perdiendo su tiempo y me está haciendo perder el mío.


    El silencio se apoderó de la sala, tenían un problema grave.


    -Tendremos suerte si otros socios no se presentan, he leído detenidamente la escritura notarial y te apropiaste de muchos más metros de otros ocho socios, si se enteran, la demanda sería implacable y hasta la prensa se nos echaría encima- advierte su letrado, Cosme Milazzo.


    -De los otros, nadie se atreverá, pero estas dos me la tienen jugada- comenta D. Pietri.


    -Lo que me asombra es la rapidez del juzgado en admitir la demanda, el juez lo ve clarísimo, además, estos dos planos legalizados, no sé cómo os atrevisteis.


    -Es que ganaba dos tiendas extra para mi centro comercial.


    -Pues mira si te saldrán caras- Cosme poco podía añadir para tranquilizarles, cerró el tema diciendo- voy a preparar la defensa y no tengo donde agarrarme, ya me llamaréis si hubiera suerte y las convencéis, pero, Valeria fue mi clienta y es una roca, no la moveréis.


     


     


     


    Valeria cuelga el teléfono, Pietri, tu astucia no sirve, realmente, era un asedio total, en lugar de buques de guerra, la lucha era un tiburón urbanístico, al analizar la situación y compararla con la prensa, sus noticias escandalosas, Pietri era uno de tantos, pues si en la isla en conjunto, había unos cuatrocientos tiburones y especuladores urbanísticos, Pietri, en comparación, no era tan malo.


    Se queda relajada, cuanto tiempo debió transcurrir para tener esta satisfacción, todo iría bien, este tema ya era secundario en su vida.


    Era viernes, en unas horas llegaría el almuerzo a su Taller Creativo, cada semana elaboraba el listado del menú, con una ilusión para compartir con sus amigos ocasionales y todo su equipo. Bruno siempre acudía aunque un poco más tarde, y siempre traía algún compañero con él, hoy vendrían Miquel y Rosa que compartían de vez en cuando esta reunión.


    Mientras, revisaba los resúmenes semanales de cada colaborador, el gran acierto fue el último fichaje, Isabela desde que integraban sus composiciones era más fácil vender las series de T.V. 


    -Tiempo atrás me hubiera atrevido a producir yo misma, pero tengo tantas ideas en la cabeza que huyo de las responsabilidades- le comentaba a Leonardo.


    -Has logrado que el ambiente sea agradable y nos estimulas a producir continuamente, si alguien se atasca siempre le ofreces una salida.


    -Es un buen momento para una reunión, salgamos todos al jardín, o mejor dicho, al campo pues pronto tendremos algún viñedo por el entorno, también limoneros y naranjos, ya veremos lo que siembra Bruno más adelante.


    Todos se levantaron de inmediato, con suerte ya finalizó la semana laboral, a ver que nueva idea saldría.


    -Vamos a desarrollar mucha ficción sobre personajes reales, imaginaos a vuestra vecina, al amigo del bar, al dependiente del supermercado, tomad su figura, inventad una vida paralela, un entorno diferente, pero sobre todo, leed mis notas que os trazan el camino.  


    Era como un resumen informal de lo sucedido en la semana y al final, objetivos a preparar para la próxima.


    -Si me dejáis improvisar por mi cuenta, prepararé algunas canciones, dónde intervengan sonidos naturales mezclados con la música- comentó Isabela, tímida de por si, se mostraba más confiada. 


    -Me propongo interrogar sutilmente a los invitados para que expongan sus ideas de las series que más les complacen- era el veterano del equipo, Clemente, a pesar de su juventud tenía seguridad en su departamento, ya que cumplía las fechas de entrega.


    Valeria pensaba: todo el equipo está integrado y enlazado, recordaba ¡qué difícil había sido organizarlo todo! conseguir que sus propuestas tuvieran interés, en los temas creativos, es importante labrarse un nombre, demostrar que su trabajo se puede realizar bien y en los plazos convenidos.


    Ahora tenía sus propios clientes y trabajaba a buen ritmo con su equipo, estaba contenta y recordó:  lo mejor de cada persona sale cuando se divierte, todo lo que nace de la felicidad tiene que ser bueno. 


    Así, comentando la semana, llegan los preparativos del almuerzo, comienzan a preparar sus bebidas, no sin antes recoger los documentos sobre cada escritorio y cerrar sus computadoras. Rosa y Miquel fueron los primeros en llegar, a continuación Bruno y el doctor Enrico Padovani con su esposa Lola. 


    Valeria les recibe y comparte una copa de vino con ellos, mientras escuchaba sus anécdotas y enlazaba con todos como buena anfitriona, sintió una ausencia en el entorno, Adrián, ¿porqué no, él? todos tenemos una oportunidad.


    Él quería escuchar una fábula sobre los dos, él y ella, pues la realidad es distinta, solo hay una vida, su siguiente paso sería consolidar esta historia, fábula, e invitarle algún viernes con todo su equipo y sus amigos, por supuesto Bruno también compartiría su presencia.


    El almuerzo estaba en su apogeo, varias mesas redondas al exterior, con pequeños grupos que compartían sus charlas, así en cada ocasión, al levantarse para el postre o bien alguna bebida, cambiaban de una mesa a otra, todos se relacionaban, pero en especial, Rosa y sus historias de la cueva mantenían en vilo tanto a las visitas como a los colaboradores, ella asimiló este interés y propuso:


    -Os invito a todos para que visitéis la cueva, pronto finalizarán las obras para adaptar la licencia concedida y el público la visite- y atreviéndose a más añadió- os espero la semana próxima, el almuerzo lo prepararé yo, quien sabe si la magia de la cueva influye en vosotros, hay algo ancestral en ella.


    Todos asistieron entusiasmados, Valeria desde la otra mesa, al ver el alboroto se unió a ellos.


    -Que sucede, estáis eufóricos.


    -Nos invitan a visitar la cueva y su entorno, creo que es una idea prometedora- comenta Clemente.


    -Pues sí, vamos todos y analizaré vuestros comentarios, es algo insólito, una familia, una cueva, el mar frente a ellos y una paz que os cautivará- lo mismo le sucedió a Bruno y a ella - y el huerto de Miquel, apresa, no solo las verduras, las hierbas desprenden un aroma que invitan a introducirlas en los guisos, en las infusiones, hasta tener un tiesto sembrado en la cocina de casa.


    Bruno junto a sus amigos, Miquel y Flavio, hablaba de aquel atardecer pescando calamares, del huerto que sembraría, de los aparejos de campo que compró para podar los árboles, señaló con un ademán donde sembraría la viña, su amigo Enrico le analizaba desconcertado, pensando, este no es mi compañero de operaciones que comparte el paciente que yo le anestesio, es un hombre nuevo lleno de proyectos, a ver si capto algo para mis ratos de ocio.


    Al atardecer regresaron a su casa, fue una tarde gratificante, sus vidas ¡cómo habían cambiado!


     


     


     


     De improviso, al amanecer, Pietri no puede levantarse, algo oprime su pecho, angustia, temor, odio, ha pasado la noche en vela, se veía en la cárcel rodeado de indigentes, ladrones, drogadictos, siempre había aplacado sus fracasos con dinero y las cuentas le salían, de cada diez estafas, ocho le salían bien, las otras dos, pagando lo solucionaba.


    Era la primera vez que dos mujeres se le enfrentaban, si alguna antes fue objeto de presión, como no sabía nada de nada, al final asustada aceptaba el dinero, claro, de negocios solo los hombres, y sí sus abogados eran hombres, también eran fáciles de comprar, además de pagarles, les encargaba casos aislados, algunos suyos o de su entorno, empleados, socios, entraban en la rueda de muchas confabulaciones.


    Además, esta vez la abogada también era mujer, dificultaba la negociación, estaba relacionada con políticos, presionarla para lograr la prescripción del caso era inútil, este no prescribía, la administración estaba involucrada, lo cual amparaba a la demandante aunque, pensándolo bien: ¿por qué han dejado al ayuntamiento fuera de este tema? que sospechoso ¡iban a por él!


    Llama a Bernard, necesita un médico, ayuda, cuanto dolor en el pecho, ¿por qué cenaría tanto anoche? el estrés afecta órganos y funciones de todo el organismo, el estrés es lo que uno nota cuando reacciona a la presión, sea del mundo exterior sea del interior de uno mismo, es una reacción normal en la vida de las personas. 


    En esta reacción participan casi todos lo órganos y funciones del cuerpo, incluidos cerebro, los nervios, el corazón, el flujo de sangre, el nivel hormonal, la digestión y la función muscular.


    Poco después una ambulancia lo traslada al hospital, allí le tratan, se queda en observación unos días, no quiere visitas, le medican tranquilizantes, está tan sedado que no distingue la noche del día.


    Mientras, cada abogado preparaba sus alegaciones defendiendo su cliente, pero sí bien Adriana Luigi tenía la documentación finalizada, cerrada, su testigo avisado, a la espera de notificación, fecha y hora para el juicio, la otra parte había solicitado un aplazamiento pues el demandado, estaba en el hospital bajo prescripción médica.


    Este acontecimiento las sorprendió, creían que Pietri era piedra insensible, realmente lo era, pero: el corazón afloja cuando el sentido de la vida parece terminar, él siempre tuvo pánico a la muerte.


    Su abogado, Cosme Milazzo solo tenía una salida: posponer una y otra vez por enfermedad todo el proceso, lo que no se esperaba fue el diagnóstico del médico: enfermedad terminal, el cerebro y el corazón estaban afectados, la fiebre calienta cuando las defensas explotan las fronteras de la inmunidad.


    Si el juez solicitaba el próximo certificado, no retrasaría el juicio, aunque sí pasar de un extremo a otro la sentencia.


    Si el juez era el que dictaba, emitía la sentencia, todo estaba en sus decisiones, este se obligaba a ser justo, a no influenciarse por el ambiente exterior sino por los hechos que presenta el abogado defensor y las pruebas que estos presentan certificadas por peritos profesionales, los cuales con su firma sello y numero de colegiado profesional pueden ser inhabilitados si cometen perjurio o falsean los documentos.


    Todo llega, incluso después de retrasos por enfermedad, años  y engaños, confabulaciones de los abogados. En los juzgados, en el número 8, las puertas abiertas para que los relacionados e implicados, entren, sobre la puerta un letrero indicaba:


     


     


    SILENCIO


     


    Las diez de la mañana, Adriana, Rosa y Valeria entran, les acompaña su procurador y dos testigos, se acomodan a la derecha de la sala, en primera línea frente al estrado del juez.


    Ya los demandados estaban allí, sentados en silencio, solo faltaba Stassi que llegó poco después, con muletas en una figura teatral, con la cabeza erguida, ignorando a sus oponentes, le acompañaba Bernard, se acomodaron junto a su abogado: Cosme Millazo.


    Maurio, el secretario tiene en sus manos la lista de los presentes, con la mirada, en silencio, analiza si falta alguien, pero no, todos se han presentado, se dirige al despacho del Sr. juez:


    -Señoría, la sala esta completa.


    Él se levanta, se acomoda la toga, sus gafas, alto, erguido y joven, suspira profundamente y se dirige a la puerta:


    -En pie- anuncia Maurio.


    Se acomoda el juez y los demás al mismo tiempo esperando las palabras mágicas del juez: 


    -Procedan, pero no se extiendan demasiado, es un expediente simple- el juez con su mirada analiza ambas partes intentando indagar en sus mentes, un caso más para él aunque ninguno era igual.


    Se levanta Adriana Luigi, con su toga, sus zapatos de tacón alto que le erguían la figura aún más ya que su alta estatura, su delgadez y su porte, infundían respeto.


    -Hechos: Según demanda presentada en nombre de D.ª Rosa Torralba a la que se une por el mismo concepto, D.ª Valeria Valdés, formulo demanda por: apropiación indebida y estafa contra:


    D. Pietri Stassi, D. Calixto Mancini y D. Carlo Dagolí que presuntamente cometieron los siguientes hechos:


    1 º- Redujeron los terrenos aportados a la urbanización por mis representadas, en 800 m y 300 m, ellas insistieron el día de la firma exhibieron, planos, documentos del registro y certificaciones que apoyaban su integra propiedad.


    2 º- El beneficiario de ambas situaciones es el Sr. Stassi que en la misma fecha que se los restaba a mis representadas, se los otorgaba como extra medición a dos fincas suyas entre las más de una docena que aportó a la urbanización: Junto Aeroporto.


    3 º- Como prueba, adjuntamos los planos de ambas propiedades que aun NO siendo colindantes, recortó metros de mis representadas y se los otorgo a sí mismo, articulo 74 del Código Penal, se especifica: robo, estafa y apropiación indebida.


    4 º- Son responsables también: el presidente de la junta, D. Calixto Mancini y el abogado D. Carlo Dagoli.


    Como letrada me pregunto como el notario, máximo representante de los derechos de compras, ventas y transacciones, aceptó la palabra del Sr. Stassi en cuanto a los metros y como contrapartida, omitió el plano sellado por el colegio de topógrafos de la isla.


    5 º- Aparte de otros responsables que puedan surgir a través de este juicio, hay que añadir: todos los pagos de la urbanización se realizaron en tiempo y forma según los estatutos de la junta, sin embargo, se solicitó en cada ocasión por requerimiento notarial que se emitiera y entregara factura correspondiente al pago realizado y nunca se recibió respuesta.


    6 º- El presidente de la junta, D. Calixto Mancini ha recibido todos los pagos y a la vez, se entiende, él ha pagado todas las facturas que corresponden a la realización de las obras con su impuesto del iva correspondiente, el 16 % que nunca mostraron a los socios, este impuesto es recuperable, se demostrará en breve, esta cantidad, la retuvieron para sí mismos los presentes:


    Sr. Stassi, Sr. Mancini y Sr. Dagoli, a mis representadas nunca se les entregó su parte del impuesto, cuya cantidad supera los: 200.000 € que se repartieron entre ellos tres, cuando pertenecía a los cerca de treinta socios, señoría, de nuevo el artículo 74 del Código Penal: robo y estafa.


    7 º- Entremos en la figura del abogado de todos los socios: D. Carlo Dagoli: según consta en la documentación de la junta, analizando su factura emitida a la urbanización:


    Concepto: preparar toda la documentación, reparto de solares, porcentajes, volumen, derechos y gestiones administrativas en beneficio de todos y cada uno de los socios…


    Según análisis final él solo ha trabajado para el Sr. Stassi, al ser este el socio mayoritario, el 52 % pertenece a sus empresas, es fácil calcular que por mayoría, las decisiones ni siquiera llegaban a votación de los otros socios, por lo cual hay mucho que debatir, pero solo nos centramos en estos tres conceptos:


    Metros usurpados, impuesto apropiado indebidamente y desamparo legal del letrado.


    Solicito: De tres a seis años de prisión y la inhabilitación profesional y administrativa de los presuntos culpables, que no puedan ejercer su profesión ni administrar sociedad alguna. 


    Silencio total, el juez a la espera de que la otra parte debata las acusaciones, nadie se mueve.


    Pasan unos minutos, silencio, el juez espera y con un ademán indica que actúe en consecuencia, pero D. Cosme, baja la mirada.


    -Sres. Letrados ¡a mi despacho! - se levanta y los letrados le siguen, cierran la puerta, se mantienen de pie, pero nadie se pronuncia.


    -Sr. Milazzo, si no tiene nada que decir, dictaré sentencia.


    -Señoría, tengo una propuesta para la letrada.


    -Les cedo mi despacho para que hablen, pero no tengo toda la mañana- sale por la puerta lateral esperando un acuerdo rápido.


    -Tengo este cheque por un valor muy superior a cualquier pretensión de sus clientas, espero lo acepte retirando la demanda-lo deja sobre la mesa para que Adriana visualice la cantidad.


    Ella, no mira el cheque aunque su curiosidad será satisfecha antes de salir, se sienta, se relaja, cruza sus largas piernas provocando a D. Cosme no solo una mirada, sino indicarle que se lo tome con mucha calma.


    -Vd. conoce todos los desprecios y problemas que mis clientas han afrontado cuando ellas no provocaron ningún disturbio, simplemente han comprado propiedades que su cliente tuvo sobre su mesa y no se decidió a pagar, este juicio es la guinda, es -Les cedo mi despacho para que hablen, pero no tengo toda la mañana- sale por la puerta lateral esperando un acuerdo rápido.


    -Tengo este cheque por un valor muy superior a cualquier pretensión de sus clientas, espero lo acepte retirando la demanda-lo deja sobre la mesa para que Adriana visualice la cantidad.


    Ella, no mira el cheque aunque su curiosidad será satisfecha antes de salir, se sienta, se relaja, cruza sus largas piernas provocando a D. Cosme no solo una mirada, sino indicarle que se lo tome con mucha calma.


    -Vd. conoce todos los desprecios y problemas que mis clientas han afrontado cuando ellas no provocaron ningún disturbio, simplemente han comprado propiedades que su cliente tuvo sobre su mesa y no se decidió a pagar, este juicio es la guinda, es


    Ambos se levantan y antes de salir, D. Cosme se acerca a la puerta lateral para indicar al juez el final de la conversación, él sale y pregunta:


    -¿Hay acuerdo? - mirando a ambos.


    -Pues no, no hay acuerdo ni suerte, señoría, estamos en sus manos- D. Cosme, recoge el cheque, lo guarda en su bolsillo y saca un documento que entrega al juez.   


    -Que es esto, no quiero pruebas si no es en mi sala- lo lee y con el semblante serio se define- enfermedad terminal.


    -En pie, anuncia Maurio de nuevo- al entrar su señoría.


    -Pueden sentarse- todos pendientes de las palabras del juez.


    -No hay arreglo ni hay réplica, es obvió que me corresponde dictar sentencia, así pues he decidido… el juez hizo una pausa que pareció durar eternamente.


    -Condeno a Pietri Stassi a tres años de cárcel, como no tiene antecedentes y el certificado expedido por su medico indica la gravedad de su enfermedad, cumplirá su condena en arresto domiciliarlo, se le inhabilita para administrar sus empresas   durante seis años.


    -Al Sr. Mancini, al Sr. Dagoli dos profesionales que abusaron de una situación de confianza, les condeno a seis meses de cárcel y se les inhabilitan del ejercicio de su profesión por un periodo de dos años.


    -Contra esta sentencia no cabe recurso alguno.


    -Todos los gastos, por cuenta de los demandados.


    Al salir, las miradas se cruzaron, fiereza, odio…


     


     


     


    Aquel amanecer, ella se despertó con una sensualidad a flor de piel, el simple roce de las sábanas, le estremecía el cuerpo, adormecida pensó que quería ver a Adrián, después de verle se serenaba y tranquilizaba, no hay duda, el órgano sexual más importante es el cerebro, todo estaba en su mente. 


    A media mañana se comunica con él, no importaba sí estaba en una reunión, él siempre lo dejaba todo para hablar con ella.


    -Mi primer pensamiento esta mañana ha sido para ti - ella se lanzó, sin ambigüedades, sincera.


    -Ven ahora mismo, te espero- contesta él impaciente.


    -Mañana, a la misma hora, tengo la fábula para nosotros dos.


    -Deja que te pregunte ¿qué flores quieres acariciar esta vez?


    -Sorpréndeme, enlázalas con una fantasía.


    Después recordó que el día siguiente Rosa organizaba el almuerzo para todo el equipo creativo, podría combinar ambas situaciones, la diferencia estaba en cambiarse de ropa, para el campo y otra para el ambiente del banco, se organizaría.


    Que vida tan plena, su familia, sus amigos, sus empresas: la sociedad de la finca grande, con Adrián, la de la casa de campo, Bruno y ella.


    Otra sociedad para el Taller Creativo, ella, Bruno y sus socios.


    Aquella pieza, casi olvidada de 3.000 metros que apaciguaría las humillaciones sufridas con el castigo del causante, a veces recrea su mente en los acontecimientos pasados:


    “de cada fuerza hostil, ella ha sacado un beneficio”


    Con todo, ella tenía ilusiones, cuando arregló su casa al llegar de isla Caribe con todas las preinstalaciones, una de ellas, para la piscina, era el momento de consolidar esta idea, construirían una piscina bordeando el mar, preparada para usar en invierno calentando el agua con paneles solares, para cuando el agua del mar estuviera fría.


    ¿Cómo encauzaría la fábula imaginada con Adrián? tenía un día completo para confabular todos los detalles sin dejar cabos sueltos.


    Este mes tenía que pagar los impuestos al gobierno, antes de llevar los balances contables al economista, quería repasar con Leonardo el estado de cuentas de las series de TV vendidas, se reunieron para hablar de ello, recuerda como lo programó en su imaginación.


    Primero el capítulo piloto, que duraba más de una hora, como una película. Las cadenas lo compraban, lo producían y si tenía éxito entre la audiencia, le encargaban la serie completa que ellos ya tenían planificada, doce capítulos, de media hora cada uno.


    Situarlos en un escenario, cada encuentro, cambio de trama, unos, quizás en una casa, escenas en la cocina, otras en la habitación, el lugar de trabajo, los diálogos, las situaciones, la música y el ambiente, todo de una sola vez.


    -Leonardo, vamos a sacar balances contables, los gastos por una parte y las ventas por otro, después, analizar los proyectos y las propuestas para el futuro.  


    -Es tiempo de resúmenes, estoy sorprendido, no hemos ganado mucho por lo que estamos arriesgando y trabajando, pero ya las productoras nos conocen, saben que trabajamos bien, buenas ideas, cumplimos plazos y además incorporamos canciones y música, fue una idea acertada.


    -¿Cuántas series de TV tenemos  contratadas?


    -Lo he examinado con mayor atención durante la noche, cinco series nuevas en el plazo de un año, necesitamos imaginación, contamos contigo, ahora ya trabajamos sobre pedido y nos pagan la mitad al contratar, ya no necesitamos al banco.


    -Bien, bien, tenemos para divertirnos, forjar historias, fuentes de inspiración, de momento no aceptes más compromisos, el estrés es negativo para la creatividad.


    -Según Flavio, en todo el mundo se producen unas ochocientas series de TV al año, nosotros aportamos nuestro grano de arena.


    -Dame todos los cálculos el lunes, tengo hora con el gestor, quiero salir de los números y papeles para así poder crear esta primera serie con canciones e imaginación.


    Al día siguiente, se levantó temprano, estaba ansiosa, después de la visita desaparecería, pero se sentía tan feliz, él invitaba al diálogo, la escuchaba con tanta ternura y compartía sus ideas, su futuro, sus sueños, ¡qué grato tener un amigo como él!


    Las diez de la mañana, Valeria con ropa cómoda, algo deportiva, lista para dirigirse a la casa de Miquel y Rosa y reunirse con sus colaboradores. Sus labios, color cereza, las uñas sencillamente nacaradas, vestía blusa manga corta, pantalones a media pierna, de un color rojo intenso, llevaría su maletín para entrar en el banco, aportaría un toque profesional, con dos pares de zapatos, los deportivos para el campo y otros muy elegantes para entrar en el banco.


    El banco CPI, su edificio central, acristalado, reflejaba el entorno en los cristales cual si fueran espejos, se dirige al ascensor, llega a la recepción privada, la señorita ni siquiera se levanta, con un ademán le indica que pase, entra.


    Él, desde el ventanal la vio llegar, sin moverse, levanta sus brazos para recibirle, se funden en un abrazo.


    -El rojo que luces, seduce- la aparta, para él contemplarla. 


    -¿Qué flores esperan mi llegada?


    Él se separa de la ventana, unas orquídeas blancas en toda su plenitud esperaban ser contempladas.


    -Son hermosas, luz, calor y poco agua, tienen larga duración - ella se acerca y cuenta cada flor - me has sorprendido.


    -Ven, siéntate a mi lado, quiero conocer esta historia tan fantástica, nuestra fábula.


    Aprieta el mando a distancia cerrando la puerta, se acomodan en el sofá, él retiene su mano mientras ella organiza sus ideas, por cual comenzar, se preguntaba.


    -Hoy nos reunimos en casa de Rosa y Miquel, allí observaré el estado de nuestras obras, creo que están muy adelantadas.


    -Ya te dije que se cumplirían los plazos, antes de un año, ya podremos repartirnos los solares.


    -Tengo que estudiar la clasificación urbana de cada uno, pues con tanta experiencia, no deben marcarnos un gol.


    -Explícate, te prepararé para el próximo día un expediente completo, lo analizas y entre los dos tomaremos la decisión.


    -Lo mejor será estudiarlo con el arquitecto, el Sr. Armand, él desglosará los solares, no solo por su tamaño, sino también por el volumen, el cálculo a construir en cada uno, no tiene el mismo valor un solar donde puedes construir una casa, frente a otro con la misma superficie donde puedes construir un edificio de cinco plantas.


    -Otra vez te estás adelantando a cualquier duda que tuviera, lo dejo en tus manos- acariciando sus cabellos, entrelazándolos con sus manos, detiene la mirada en sus ojos- déjame besarte.


    Ella, imitándole, también le acaricia, se abrazan y en silencio los dos inmóviles recrean su mente. Minutos después, ella se levanta, camina por la oficina organizando sus pensamientos.


    -¿Qué te preocupa? - pregunta él.


    -Tengo planes para compartir, pero me turbas, deja que me mueva a tu alrededor- como si desfilara frente a él, continúa hablando.


    -Al repartir los solares, seleccionaremos uno sin repartir, se lo quedará la sociedad que tú, por una parte, Bruno y yo por otra, tenemos en conjunto, allí construiremos un edificio que nos mantendrá unidos y relacionados en el futuro.


    -De acuerdo, continúa- él la miraba con expectación.


    -Tú sabes que tengo un hijo, Pablo, vive en Inglaterra con su pareja, Joanne, los dos son ingenieros y trabajan para una gran empresa, están considerando instalarse aquí, en la isla, les daremos un solar para que se construyan su casa, pueden abrir su oficina aquí ¿cómo lo ves?


    -Bien, eres madre ante todo, un instinto femenino, es buena idea y con tantos proyectos en tu entorno, no se aburrirán.


    -A veces dudo si no me adelanto demasiado, pero ahora entiendo que siempre hice lo mismo, programar- se sienta de nuevo a su lado, busca su mano y la aprieta con fuerza.


    -Si esta es la fábula, creo que me complace, cuentas conmigo y yo contigo, cuanta alegría estás repartiendo.


    -Pues queda algo por decir, cada semana organizo un viernes social, en un futuro próximo, espero nos acompañes, primero ven con un acompañante, más adelante, solo o como desees, compartiremos charlas, pero prepárate para que te analicen como una figura patrón, un personaje de un guión, no sé, pero siempre camuflado cambiando el lugar y profesión.


    Él se estaba riendo, se preguntaba dónde empezaba su trabajo y se convertía en diversión, mientras, él disfrutaría de este entorno. Se despidieron de nuevo, unas semanas más y otros planes para compartir.


    Ella se dirige a casa de Rosa, antes de partir, calza sus deportivas, se sosiega, ha forzado tanto su mente para expresar sus ideas, todavía le esperaban otras vivencias, el día era joven, ya casi llegaba, varios automóviles estaban aparcados bajo algunos árboles cerca de la casa, no se divisaba el de Bruno, siempre llega al final, desde el hospital.


    Frente a la casa, bajo la sombra de la parra, todos estaban reunidos, una gran mesa con exquisitos manjares como suele preparar Rosa, todo natural, de cosecha propia la presentación era tan sencilla, en lugar de flores en el centro, una cesta con varias hierbas aromáticas daban la bienvenida.


    Saluda a todos, entrega unos vinos al anfitrión, Miquel, diciéndole:


    -Pronto recogerás tu cosecha de la viña que sembraste, mientras, he traído algunos caldos de esta isla.


    Se acerca Leonardo con una copa para ella, él otra, se le nota satisfecho, ella espera sus comentarios.


    -Valeria, este lugar tiene su encanto, nunca me habías hablado de él, lo comentaré con mis compañeros para que analicen el entorno y su modo de vida, parecen de otra época aunque algo modernizados.


    -Espera, lo mejor esta por ver- sonríe pensando en la cueva.


    -Siempre te rodeas de misterio, dame una pista-él insiste.


    -Lo que hay sobre la mesa, es solo un aperitivo, espera que presenten el almuerzo, es algo tan sencillo, sabor y olor te estimulan el apetito, creo que esperan a Bruno para sacar la gran comida.


    -Siendo así, debemos copiar recetas para los viernes en el campo.


    De pronto aparece Bruno, Valeria sale a su encuentro, se abrazan.


    -Ahora estamos todos, la fiesta comienza- y caminando juntos, llegan a la casa.


    Miquel le recibe con una copa de vino en la mano, se saludan como si fueran compañeros de pesca asiduos, cuando solo han salido a pescar en dos ocasiones.


    -Bruno, la pesca del otro día ya está sobre la mesa.


    -Cada vez que vengo me sorprendéis con algo nuevo, vamos a ver- Bruno apreciaba el ambiente.


    Se acercan a la mesa, saluda a Rosa que está sacando el almuerzo, los demás se aproximan y se integran en las conversaciones.


    Calamares en su tinta, pescado en escabeche, cordero asado, verduras y ensaladas, patatas gratinadas y unas tartas de frutas como postre, así pasan la tarde, el día era cálido, soleado y no tenían prisa por marcharse como sucede algún viernes.


    Horas después, Rosa se pronuncia con sorpresa:


    -Vamos a dar un paseo, llegaremos hasta el mar, así digerimos el almuerzo y mientras, os cuento una historia ancestral.


    Todos se levantaron, y junto a Rosa, caminaron hacia el mar, al poco tiempo ya habían perdido de vista la casa detrás de los árboles, la fila de los veintiséis olivos que daban sombra al camino serpenteante, fueron visibles, sus diferentes tonos verdes y blanquecinos, con la brisa del mar en la distancia de su camino desde la casa a:


    -La cueva, ya, os había hablado de ella- Rosa se sentía importante.


    Todos los colaboradores se miraban unos a otros asombrados, una cueva, creían que era fantasía. De pronto vieron un hueco en la tierra unos escalones y bajaron despacio uno a uno. Ya Rosa había instalado los focos de luz en diferentes tonos: amarillos, azules y anaranjados, situados casi sobre el suelo iluminando las paredes prehistóricas, al final, las olas del mar rompían con furia sobre las rocas.


    Todos guardaron silencio, nadie esperaba algo así, una familia sencilla, unos manjares naturales, el mar, la cueva y Rosa narrando - aquí se oye el canto de una sirena los días de mucho viento, y estos erizos, mirad allí, donde rompen las olas, son comestibles, el agua está tan limpia, se renueva constantemente con la furia del mar.


    Todos miran a Valeria y en sus miradas preguntan ¿por qué no lo contaste? el lugar era hermoso, único, cuantas historias podrían crearse en su entorno.


    Han pasado tantos acontecimientos inesperados que Rosa se ha convertido en una mujer fuerte, pausada y segura de sí misma. 


    Las pequeñas cosas, detectan a gente importante.


     


     


     


    Al regresar a la casa, Valeria se acerca a Bruno diciéndole:


    -Sígueme en tu automóvil, vamos a ver nuestra finca- y se dirige al terreno vecino.


    Ambos aparcan al borde de una acera y caminando juntos, en silencio visitan la urbanización, ya los obreros se habían marchado, las maquinas silenciosas hasta el lunes, se divisaban las calles, los solares estaban marcados con una estaca, estaban sorprendidos.


    -¿Recuerdas cuando rondábamos estos terrenos cada domingo? parecían ya nuestros, sin embargo, ahora cuanto tiempo sin venir.


    -Bruno, tenemos una vida completa, en casa ahora tendremos piscina, en el campo nos distraemos mucho, que gran idea tuviste, el ambiente es mejor que una simple oficina de cuatro paredes.


    -¿Qué haremos con estos solares? - la mira, se siente orgulloso de tenerla como compañera. 


    -No tengo ni idea, algo surgirá- , pero sí, ella sabía muy bien como desarrollar este nuevo mundo urbano, pero no era el momento, además, que la gran empresa urbanizadora construyera primero, los demás solares aumentarían de valor, después les llegaría su turno, quizás ya los construiría Pablo, ellos tenían su tiempo pleno al completo, además era más divertido crear que construir.


    Pasaron un fin de semana en su casa, discutiendo el entorno de la piscina, con borde o sin.


    -Aunque eres tú quien bajas a nadar cada día, he visto una piscina con borde horizonte en simbiosis con la naturaleza que aplicaría en nuestro jardín.


    -Pues hablas con nuestro arquitecto y con planos la construiremos- la idea era positiva.


    -Si en primer plano, construimos una gran piscina rectangular sin bordes en la parte marítima, rebosará el agua como si cayera al mar, cuando en realidad más abajo, un canal recogerá el agua nuevamente, produciendo una sensación del mar y la piscina  unidas se complementarán en el horizonte a lo lejos, tres colores azules: piscina, mar y horizonte- mientras él hablaba, ella le miraba en silencio invitándole a continuar.


    -Con estos pinos mediterráneos en el entorno del jardín que se enlazan con tu hamaca sujeta a sus troncos, balanceándose al compás de la brisa del mar, este ciprés mediterráneo, algunas palmeras que sembramos en el jardín, recordando el Caribe.


    Entraron en la casa, un gran ventanal separaba el espacio abierto, unas cortinas dirigidas con motor eléctrico se bajaban al entrar el sol al mediodía.


    También los muebles de la casa recordaban su isla anterior, eran de bambú y mimbre lucían entre algún mueble rústico del campo que ella heredó de su familia, estaba rodeada de recuerdos positivos que la estimulaban continuamente.


    -Si dedicaras más tiempo a analizar lo detalles, hasta podrías integrante en el equipo de la casa de campo- comentó ella.


    -La pesca y la tierra son suficientes para mis ratos de ocio- así pasaron la tarde, él y ella, juntos. 


     


     


     


    El lunes por la mañana, la mente de Valeria, plena de ideas y de entusiasmo, ansiaba llegar a su taller creativo para exponerlas, reúne a todo el grupo para debatir las opiniones sobre el entorno de Rosa.


    -Estoy convencido de lograr un guión completo sobre Rosa, Miquel, la cueva y su modo de vida- los demás asentían en silencio, aceptando las palabras de Clemente.


    -Yo creo que va a ser el guión estrella, es más, vamos a conseguir un precio superior, pues es algo insólito tener una cueva en tu jardín- Valeria, observó sus rostros alrededor y percibió que pensaban lo mismo.


    -Recordad, que son cinco series en total, si no delegamos y nos repartimos los compromisos, el tiempo viene muy justo- Leonardo era el responsable final.


    -Buscaré un productor importante y le enviaré una síntesis por mail con el presupuesto, seguro que aceptarán- comenta Flavio. 


    -Tendré la oportunidad de mezclar la música con el ruido del mar y las gotas que caen de las estalactitas- afirma Isabela. 


    -Ahora recuerdo, me sentí inspirada estos días, Isabela - pronunció Valeria - aquí te entrego el texto para estas canciones, incorporales melodías, una con ritmos Caribeños, otras más sensuales, las lanzaremos al mercado antes que la serie escogida se venda, las tendrá agregadas, así encumbramos el producto. 


    Isabela recoge los documentos en silencio y se acomoda cerca de la ventana, comienza ensimismada en su lectura:


    “Mi regalo eres tú”


    Amanece, la luna se oculta, el sol se pronuncia, rayos de luz, un nuevo día se anuncia, ilusionada estoy, vivir otro día, te diré de nuevo, te quiero por ser como eres, porque te identificas conmigo, porque te placen las mismas cosas de la vida, la vida no se envuelve como un regalo, la vida es un regalo, mi regalo, eres tú.


    “Busca la suerte”


    La suerte, hay, que provocarla, hay que seducirla para que, enfadada o simplemente, aludida, se pronuncie a tu favor, tú me provocaste, yo te seducía y, la suerte la suerte se pronunció, que suerte encontrarte, que suerte conocerte porque, conocerte, es amarte.


    “El corazón recuerda”


    La distancia, olvida pero, el corazón recuerda, cada momento vivido, cada sentimiento, expresado, cada segundo a tu lado, cada caricia recibida, cada abrazo compartido, cada latido sentido, cada intimidad gozada, cada llamada lejana, para el reencuentro deseado.


     Tiempo después se dirige a Valeria preguntándole, -¿cómo consigues extraer tantos sentimientos y magia desde tu interior? 


    -Isabela, si yo te preguntara ¿cómo compones y armonizas las melodías?


    -Tienes razón, cada persona desarrolla sus habilidades, para ello somos un equipo, pero… tengo una sugerencia.


    -Dime ¿cambiarías alguna frase?


    -No, pero considera por un momento los protagonistas principales, una pareja joven, ella es muy atractiva, y él debe contestar expresando también sus sentimientos.


    -Entiendo, voy a trabajar en ello.


    Valeria se dirige a Leonardo para instruirle, como ir al registro de la Propiedad Intelectual, los documentos que debe presentar, las copias que deben sellar para adjudicarse todos los derechos de autor, a nombre de: Taller Creativo 33 S. L.


    Leonardo le escuchaba atentamente, esta era una gestión nunca realizada antes, en su interior meditaba, ¿hasta dónde nos llevará Valeria? mientras su mente trabajaba a una velocidad asombrosa, debía hablar con Flavio para traducirlas en diferentes idiomas, como crecería la empresa ¡cuantas gratificaciones por compartir!


    Valeria continuó impulsando a sus creativos organizando las series, pero antes, dedicó un tiempo a redactar el texto para la canción solicitada por Isabela, y se lo entregó poco después.


     


     


     


    Él, ¿porqué no también?


    Que hermosa eres, que lindo cabello tienes, me place entrelazar mis dedos entre ellos, ver como te estremeces, ver como me miras, ver como sientes y gozas de mis caricias. Al estar conmigo, como te expresas, dime de nuevo, porque me quieres, así podré repetirte cuanto pienso en ti, no solo de día, sino cada noche también. Ven conmigo, decídete hoy, no esperes más, es nuestro destino.


     


     


     


    Ella meditó como diversificar este mundo creativo ¿quizás programar series más cortas? hay que investigar más al cliente, descubrir lo que este desea y que sea productivo.


    -Aplazaremos esta serie estrella, vamos a centrarnos en los otros cuatro temas diferentes, podemos trabajarlos todos a la vez, si es necesario buscaremos otro ayudante- y añade- crear ambientes que funcionen, crear un mundo nunca presentado antes, referencia de épocas distintas y combinarlas, es fantástico, es más colorista, el futuro de los negocios no será: vender mucho de un producto, si no poco de muchos.


    Infiltrándose en el ambiente de producción, descubrió algo insólito: existe un crucero que navega por las islas Mediterráneas, por el Caribe, por el canal de Panamá, ocasionalmente por los Fiordos, donde se imparten estudios para ser titulares de: directores de cine, bien sea de series, bien sea películas, allí está la savia nueva, los próximos directores y productores que seleccionarán los temas más actualizados para producir y filmar.


    También otros se incorporan al crucero como simples turistas, que interesante, ella y Bruno en un crucero gozando del ambiente e investigando el futuro, sí, ya cerrado el tema del juicio, le convencería para navegar los dos juntos, siempre fue su ilusión de recién casados, luego, las obligaciones familiares y profesionales se antepusieron a cualquier idea anterior.


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    EPÍLOGO


     


     


    Una sonrisa, sí, estaba sonriendo, es lo más barato para mejorar el aspecto, el placer de ver lo que ha conseguido, no es comparable al entusiasmo por lograrlo, cuando luchaba y trabajaba, ella.                                       


    Siempre lo consideró un placer.


    Al ser Valeria solo, medianamente inteligente, había logrado sus objetivos, pero la suerte de: compartir su vida con Bruno, conocer a Luis, fuese su socio Adrián, fueron los pilares para conseguirlo, pero todas estas circunstancias si no se provocan… ¡no se consiguen!


    Recordando las reflexiones de Bruno, eran muy acertadas, la noche anterior, miraba y analizaba los árboles sembrados, nuevas yemas brotaban de sus ramas, otros ya tenían su fruto, pero los pájaros se habían apropiado de estos, el próximo año protegería las frutas con plásticos de colores o colocaría un espantapájaros para ahuyentarles. 


     


    “Si los pájaros, que carecen de la inteligencia humana, se apropian de los frutos del árbol que sembramos con tanto esfuerzo, que podemos esperar de los humanos, de las personas que intentan apropiarse de los proyectos por los que hemos luchado con tanto esfuerzo ¡son auténticos tiburones!”


     


     


    Valeria compartía las reflexiones de Bruno, pero Adrián, ella desconocía sus planes.


    Él, en la quinta planta del edificio bancario, en la soledad de su oficina, en silencio planeaba su estrategia futura.


    Se acercaba la fecha para la selección y división de los solares que compartía con Valeria. Aunque la adjudicación de cada solar urbano se realizaría en las oficinas del notario, aquí en la isla, el sorteo de cada número para escoger los solares ambas partes, debería realizarse en las oficinas del promotor en Ámsterdam, la ciudad de los diamantes.


    Valeria todavía desconocía esta cláusula, una semana antes él se lo explicaría, los pasajes sobre la mesa, la reserva del hotel, el itinerario de cada día, todo anotado en la agenda.


    Pero él silenciaría todo lo demás, él viajaría también un día antes y sin avisarla la recibiría en el aeropuerto a su llegada. Después que ella asimilara la sorpresa de su presencia en la ciudad, la acompañaría al hotel, allí, en habitaciones separadas pero contiguas, él tendría su oportunidad.


    Además, si en la isla él la protegió del tiburón urbanístico, ahora ella entraría en un mundo financiero desconocido al más alto nivel, pero él estaría a su lado, para protegerla de los inversores y los banqueros, tienen sus trucos.


     


     


    Pero: ¿cuál sería la bomba, el tema que va a explotar, lo que suprimieron en el juicio anterior?


    ¿Por qué anularon sus derechos constitucionales? ¿Quién estaba implicado? ¿Fraccionarían los delitos de nuevo? ¿Se avendría ella o renunciaría para lograr otros objetivos?


    Adriana tenía sobre la mesa de su oficina, todos los documentos pendientes de un nuevo juicio por: Vía Civil, y en su mente se repetía estas preguntas, tanto Rosa como Valeria la desconcertaban, pero centrada en el tema de Valeria, la cantidad que podía solicitar era ¡tan elevada! realmente:


    El pago de los culpables marca el castigo.


     


     


     


    Rosa, había comprado una cámara fotográfica digital, para sacar instantáneas de la cueva ahora iluminada y reproducir todos los colores maravillosos que ella adivinaba entre la penumbra y con luz artificial lograría captar los brillos de los muros, las columnas y las estalagmitas milenarias. 


    El objetivo de las fotos: preparar un folleto para cada visitante, explicando la historia de la cueva, los ancestros, el icono sagrado de color esmeralda, su significado, alguna pared multicolor, ¿cómo lograban mantenerse vivas sus entrañas? y finalmente notificar las hierbas que vendería en la recepción.


    Después de tomar esta decisión, se sintió contenta, animada, el futuro se le presentaba lleno de ilusión. Hasta pensaba buscar un chamán para deleitar al público con sus historias y actuaciones, en caso de no conseguirlo.


    ¿Por qué no crear uno para la ocasión?


    Con sus ideas innovadoras cada temporada iría cautivando al público pues la visita era un atractivo turístico, a veces se sorprendía cuando algunas familias venían de nuevo con sus hijos, nuevos amigos y les decía:


    -Aquí encontraron los huesos de un hombre, tenía más de mil años y aún así, pudieron cronometrar su edad.


    -El tronco de este árbol tallado en forma de virgen: se idolatraba, se adoraba por los primeros habitantes de esta cueva.


    -Las hierbas que tenemos, son medicinales, han crecido cerca del salitre del mar, veis este hinojo marino, tiene un sabor fresco y ácido, se recogió sobre las rocas esta mañana.


    Su vida era tan interesante que cada mañana se levantaba con: 


    Nuevas ideas para recrear la visita a la cueva.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Pietri y su reclusión feroz, al final de su vida.


     


    Pietri Stassi estaba pensando con gran lucidez, a pesar de su grave enfermedad, la situación debía cambiar, era indigna, debía buscar una solución, desprenderse de los fantasmas que atormentaban su mente y plantearse la vida de otra manera.


    Contemplaba el paisaje a través de la ventana, pero no encontraba nada que pudiera interesarle, la enfermedad es un conflicto entre la personalidad y el alma.


    La casa estaba silenciosa y vacía, pero él se sentía en paz consigo mismo. Debía preparar su sucesión, lo cual no era fácil, ahora lo veía con perfecta claridad, nadie es imprescindible, ya tenía suficiente, había practicado el desprecio, cuando no conseguía sus objetivos, que horror, cuando le descubrían haciendo chantaje y cuanto odio si le tocaba pagar. El estómago arde cuando las rabias no consiguen salir.


    Pero él no sabía hacer otras gestiones en la vida, ir a su oficina, desayuno de negocios y pillaje en las cuentas ¿cómo transcurriría el día a día al retirarse?


    Bernard estaba a su lado, silencioso esperaba que su amo se pronunciase.


    -Por una vez- dijo D. Pietri- habla, dime cosas que me molesten.


    -Si lo que busca es paz- contestó Bernard- busque un modo de vida que cause el menor daño posible a los demás.


    -¿Cómo se hace esto? - contestó D. Pietri.


    -Algunas cosas que recuerden su paso por la vida, que sin su iniciativa no se pudiera lograr, le harán sentir importante y le recordaran con alegría cuando Vd. ya no esté.


    El dolor de cabeza deprime cuando las dudas aumentan.


    D. Pietri  estaba silencioso consigo mismo, la opción que le presentaba Bernard, tenía que considerarla aunque le llevaría tiempo.


    -Sigue hablando, Bernard.


    -He aprendido que cuando se tiene miedo, debemos enfrentarnos a él, directamente, sin atajos, sin dudas, y resolver lo que nos ocupa- haciendo una pausa reflexionó para seguir, - que los peores miedos son provocados por el deseo de ver que sucede: ¡la anticipación! los sucesos por venir nos provocan una gran ansiedad que resta fuerzas a nuestro entendimiento.


    -Pero yo no sé hacer el bien- contestó, el cuerpo grita lo que la boca calla.


    -Precisamente, este es el reto, la novedad, si todas sus habilidades las encauza para el beneficio de otros, en lugar del suyo propio, puede conseguir la paz deseada- Bernard hizo hincapié en sus palabras, quería convencerlo. 


    Si él pudiera aceptar que en la vida, si siembras rencor y amargura.


    La felicidad se escapa a otro lugar.
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    RESUMEN:


    Esta es la creación de una saga, tanto en el ámbito personal como empresarial. 


    La vida otorga oportunidades, algunas se desvanecen, otras avanzan, lo más difícil es cuando se disipan, pero siempre existe una segunda oportunidad en la vida. 


    Esta es la historia de cómo evolucionan y prosperan las personas que luchan por ser felices de nuevo, por comenzar otra vez, no importa el tiempo y las adversidades si se lucha por conseguir la meta, esta llega. 


    Las cosas grandes, comienzan por lo menudo, por esto el sabio jamás realiza grandes cosas, las pequeñas se tornan grandes, este es el líder, Adrián Reobran, un banquero en la cumbre económica de la isla Mediterránea y la empresaria Valeria Valdés viajan a Ámsterdam, la ciudad de los diamantes y los tulipanes, dónde lejos del entorno familiar inician un idilio.


    -Soy tu amigo, quiero conocer tu mundo interior- comienza él, ella desconocía todo lo que tenía por dar, pero ya nada sería lo mismo a partir de este momento. 


    Sus socios holandeses, la familia Van Dalsen, él, Joaquín dirige la empresa de diamantes adquirida por sus padres en Johannesburgo, la heredó y amplió sus límites diversificando sus inversiones hasta obtener la mitad de unos terrenos en la isla Mediterránea.


    Al repartirse los solares cada parte, Cristine, la esposa, no quiere su parte, lo desea todo, para ello tiene diamantes, pero nada es lo que parece, hay que cuestionarlo todo. 


    La otra generación, tiene su oportunidad, Pablo Valdés, ingeniero, se integra en el desenlace y los dilemas que presenció en su hogar, analizando los problemas resueltos, son el punto de partida para situarse al frente de la empresa. 


    Él inicia un romance estable: -vamos a pensar, que las flores de tu vestido se desprenden sobre la arena, le dice él, -una bonita manera para indicar que me desvista, contesta ella. 


    Pero, hay alguien maquiavélico, Cristine, tiene muchos años, pero su pasión está viva, su propósito es: verte cada día quisiera, para eludir mi tristeza. 


    ¿Quién provocó el accidente? la investigación del supuesto crimen enlaza otros personajes insólitos, hay algo amenazante ante un silencio prolongado: la valentía y la venganza.
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    (En proceso)


    ¿Cómo conseguí NO matar?


    
RESUMEN:


    
La continuación y final de la trilogía, los personajes evolucionan, algunos se convierten en secundarios y aparecen otros, en especial, siempre existe un personaje maquiavélico, en el primer libro es un empresario, en el segundo, la esposa del dueño de una mina de diamantes, que a sus setenta años, aviva su pasión y deseos de destacar, en el tercer libro, es un político que aprovecha su situación de poder para expropiar y presionar al protagonista.


    Amor y pasión, seducción y ambición.
 


    En los tres libros, destaca la relación entre parejas de diferentes edades, lo importante es atraer al mayor numero de público, que los lectores se identifiquen y se integren en las historias.
Uno de los personajes vive condicionada a la influencia lunar, sus decisiones van según la luna sea cuarto creciente o menguante.
La extensión de las páginas es similar a los dos libros anteriores. 
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